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Al 'Excmo. Sr. D. José Muñoz García· Luz, Conde del
Re ta moso, Abogado, Gran. Cruz de Alfonso X I I, ex dip u-
tado á Cortes, Presiden te del Consejo General de la
Unión Agraria española y de la Junta Central de las
. ~·Comunidades di L abradores, Vocal d,el Consejo Sy,pe-
iorde Agricultura, I ndu stria y Comercio y Consej ero
, e la Asociación de Agricultores de E sp a ña, y al Ilustrí-
sima Sr. D. Miguel López -Boherts y de Cabarga, Vocal
~el Oon sej o Superior de Aqricultura, Industria y 10-
~nerc io, Contador de la Cámara Agricola de Madrid y
.
)
'uon sej ero de la Asociación de Agricultores de E sp aña.
./{ Vds . m is d istinguidos y aprecia-
bles amigos que con tan laudable celo y
noble desinterés han contribuido, en "
un ión nuestra, á la ap robación del vi-
gente Reglamento de la L ey de Comuni-
d ades de Labradores, tiene el honor d e
dedica rles la edición del present e lib ro,
como débil muestra de estim ación y
ap recio,
PRÓLOGO
En los momentos -más críticos y pavorosos
. de nuestra historia contemporánea, cuando el .
malogrado Silvela consideró sin pulso y en co-
lapso el ser nacional, hubo hombres tan animo-
sos y fuertes que pensaron unirse con más en-
trañable y fecundo abrazo á la Tierra solarie-
g a , .como aquel rústico heme de La Debacle
francésa vuelve" á empuñar el arado para re- '
constituir la riqueza y la gloria de la Patria
vencida en Sedán. Eran ideas que nacieron fe-
cundadas por el sol, con la robustez de las cria-
turas del campo, que ' t rajo á los cuitados legis- .
ladores de aquel Congreso español un diputado
hacendoso, sencillo, férvido patriota, siempre
proclamado en. su tierra natal, D. Fernando
Gasset Lacasaña, que á sus desvaídos compa-
ñeros propuso ' un medio fácilmente hacedero /
de lograr, lo que desde la Santa Hermandad
/
hasta nuestros días, ha sido el mayor daño de
los intereses agrícolas. Confiados han estado
éstos á la guarda y vigilancia de alcaldes y
agentes municipales y no habrá pensador tan
cá ndidoó desconocedor qu é conserve esperan-
za de reforma y mejora en la'psicología de cam-
'- !
xpanario, en el determinismo electorero, ó m
e-
jor dicho, en la imposibilidad humana de que .
nuestras disciplinas y costumbres municipa
les
sanen de todas sus lacerias y ocurran á. ést
as
difíciles necesidades. Pero ciego vivirá qui
en
no atisbe y contemple en nuestras clases rur
a-
les una más cabal estimación de sus riquezas
ó
productos y hasta un más-perfecto sentimien
to
. educativo de solidaridad y ordenamiento. Y
así
como en la actualidad jurídica han logrado ca-
si unánime consenso los. imperativos interv
en-
cionistas del Estado, como medio de aceler
ar
los-progresos y condicionar la sociedad hum
a.
. na, también proclama la conciencia de los
tra-
. tadistas y de las muchedumbres, la compen
sa-
ción de abandonar cuidados y prerrogativ
as
que eran oficio y arrequives del Poder públic
o,
á la ungida autoridad de la colectividad, q
ue
junta y apretada en un haz, tiene el consustan-
cial imperio de la soberanía natural, hoy llam
a-
da democrática. .
La higiene, que es el más poderoso arte d'e
conservar y restablecer la salud, lo es tambi
én
en el organismo social, porque esa célula,
ese
individuo, que en el ambiente: dejos ayunta-
mientos degenera y se vicia con todas Jas
in-
toxicaciones del nepotismo, el cacicato, la ar
bi-
trariedad ó la violencia, transportado al med
io
sano de una Comunidad ó Sindicato, es el sen
ti-
do 'natural justiciero, la voluntad'fuerte yequl-
librada, el anhelo reformista y popular de e
n-
XI
miendas y mejoras atañentes al bien común.
Extraña y consoladora paradoja, que atesti-
guan todas las Comunidades de Labradores
fundadas, que manda la justicia declarar para
honor de los precursores castellonenses y que
obliga al Estado y á la Administración á favo-
recer, desarrollar y propagar las semillas se-
leccionadas, fruto contrastado del ensayo y
. .
plantación ordenada en 1898. Hasta ahora este
deber, que es misión tutelar y acción social re-
generadora, ha sido pecadoramente omitida,
cuando no con insensatez ejercida por los órga-
nos oficiales , que llegaron un día á publicar una
R. O. anulando los preceptos de la Ley funda-
cional de las Comunidades, ó resistieron años
la concesión de nuevas creaciones, ó confeccio-
naron, más tarde, un Reglamento que ha sido
vía dolorosa y calvario de los esfuerzos gene-
l
rosos de cuantos Sindicatos se lanzaron á res-
catar la propiedad rural de las garras kabíle-
ñas de monterillas y ganaderos nómadas y abu-
sivos. No es prudente" que yo haga la historia
crítica de la vida que ha tenido ese malhadado
Reglamento de 1902 y solo he de declarar el di-
choso y alabado término que han tenido las di-
ferencias de las Comunidades de Labradores
con la Asociación General de Ganaderos del
Reino, resueltas en largas y difíciles gestiones
que ha coronado una avenencia bendita, por
fortuna prestamente aceptada y sancionada en
\
la reforma reglamentaria que en :e.stas páginas
. ' '
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glosa y aclara mi apreciable amigo Sr. Gime
no
Michavila, quien ha sido mantenedor fervo
ro-
so, espíritu de constante voluntad y trabajo y
confesor ' heroico de Ta fé en los principios
y
doctrinas de esta Ley. En esa convicción y
en
ese apostolado no han desmayado las entidad
es
comunales establecidas, pero el mayor hono
r y
la mayor gratitud hemos de tributarlos á
los
agricultores levantinos, .. que han sostenido
la
lucha y r esist ido la contrariedad y la tribu
la-
ción con fortaleza y valor verdaderamente sa-
guntinos. En ellos fío y á ellos les pido q
ue,
,
.
puesto que cada día tiene su tarea, quéda
les
en adelante la sacratísima de enseñar á toda
la
España agrícola, los beneficios de esta Ley y
su
Reglamento reformado, convenciendo con
los
ejemplos de una experiencia persuasiva y apos-
tolizando á todos, en los ideales ubérrimos q
ue
ellos han traído á nuestra legislación fragm
en-
taria' mientras llega día en que Cortes y Co
-
biernos educados en la virtud y la ciencia
del
patriotismo.jnos den un Código rural, que sean
Tablas veneradas de nuestros derechos, nu
es-
tras necesidades y de nuestras justicieras de-
mandas.
Las fara ónicas crisis agrarias de algunas re
-
giones, el superior desarrollo de otras, y,
en
general, el callado desenvolvimiento de la c
on-
ciencia y la opinión de los agricultores, per
mi-
ten esperar en nuestra Patria una atención
le-
gislativa y un florecimiento de las energías
co-
I .
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lectivas que nos resarzan del retraso y descui-
do de tantos siglos perdidos para el progreso y_
riqueza de nuestro inmenso agro nacional.
Las Comunidades de Labradores son como
esos árboles tropicales que, al extender su ra-
maje,' crecen con tal vigor que juntan en sus ta-
llos nuevas semillas y nuevas raíces , ansiosas
de propagarse rápidamente': un tronco forma
un bosque; una rama una selva. La raigambre,
madre de tanta frondosidad, está en esa tierra
costera tan hermosa y paradisíaca que en ella
el trabajo más parece un premio que un castigo
providencial y en ella también viven los hom- '
bres .devotos de su Patria, á los que queda con-
fiado, como ejecutoria de 'sus hazañas, el ho-
nor, la vida y el porvenir de las imperecederas
Comunidades de Labradores.
El Conde-del R etatnoso,
l\b drid 2; de, Febr ero de 1906.
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-. Incrodceeión y objetode la obrra
Rota para siempre la tradicional leyenda des-
pués de los últimos desastres coloniales, fruto
de la torpe y funesta política seguida por todos
cuantos rigieron los . destinos patrios en el úl-
timo tercio del pasado siglo, sobrevino á los
mismos el más negro pesimismo.
La amargura de la derrota , ha dado por re-
sultado, carpo fruto de la misma, un despertar,
desconsolador si se quiere, pero del que caben
esperarse felices resultados, si por quien debe,
saben dirigirse 'acer tadamente las energías na-
cionales.
Políticos, pensadores y . publiéistas, todos
convienen ,hoy día, en la imperiosa necesidad
de variar por completo el rumbo de la antigua
y tradicional política española, fomentando los
intereses materiales del país, antes en el mayor
abandono, en el mis triste y lamenta ble olvido.
Precisa aprovechar esa buena y acertada dis-
posición del espíritu público, de lo que pudiéra-
mos llamar el alma nacional, no dejando que
se esterilicen las primeras iniciativas.
\ .
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Todos proclaman á voz en grito hoy día, la
necesidad de la regeneración patria y precisa
no convertir esta palabra en un t ópico vulgar,
sin finalidad ni trascendencia práctica de nin-
guna clase.
Es necesario de todo punto, no dejarse arras-
trar por el negro pesimismo, consecuencia natu-
ral de la derrota, lógico fruto del desastre, ha-
ciendo ver que cuenta España con sobrados
medios materiales para rehacerse del mismo;
con suficientes energías para ocupar el lugar
-que por suhistoria y posición geográfica le co-
rresponden en el concierto europeo , convirtien- ,
do en pueblo próspero y feliz, esta nación de
pobres analfabetos.
Precisa, para conseguir tal, fomentar la ense-
ñanza, destinando al sostenimiento de la misma
igual 6 aún mayor cantidad de la' que se desti-
na hoy día á otras atenciones menos provecho-
sas y necesarias, construyendo verdaderas es-
cuelas, fomentando bibliotecas , formando bue- •
n os maestros, maestros verdad de que hoy ca-
recemos, retribuyendo á los mismos con los
medios necesarios, haciendo que desaparezcan
esas exiguas dotaciones de cincuenta y hasta
veinticinco céntimos diarios ' que se asigna á
gran número de aquéllos.
Necesítase igualmente, construir ferrocarri-
les económicos, carreteras y caminos vecina-
les, que facilitando el transporte de los produc-
tos del centro á la periferia, vengan á ser el
\ '
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sistema nervioso de la nación; construir cana-
les, acequias y pantanos, que desangrando los
~grandes y profundos ríos que cruzan la penín-
sula en sus dos principales vertientes} lleven
con sus aguas la fertilidad y la abundancia á
los hoy extensos y estériles páramos de la me-
seta central. .
Causa profunda lástima comparar la dotación
de la parte destinada en el presupuesto espa-
ñol para Instrucción y Obras públicas, con lo
que se asigna para las atenciones del jefe de
Estado, clases pasivas, culto y clero, guer ra y
marina, y es mayor tod avía el asombro si tal
comparación la verificamos con lo que á las
primeras atenciones 'citadas destinan naciones
como Inglaterra, los Estados Unidos y Fran-
cia , pues veremos fijándonos únicamente en el
de la última, que solo el municipio de París
gasta en instrucción, suma mayor que el Esta-
do español destina á tal fin para el país entero.
Tanta .importancia como el problema de la
enseñanza, reviste hoy día en nuestra patria el
de la ag ricultura, especialmente en la región
andaluza ; en el centro de Castilla y en Extre-
madura vdebido al olvido -en que se tiene, al que
viene á ser el nervio de la nación , al pobre
agricultor , del que obtienen los gobernantes
sus principales medio s de sost én , el ejército
sus hombres. . .
Estériles resultarán todos cuantos esfuerzos
se hagan por los publicistas y pensadores para
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regenerar al país, sino se atiende cual es debi-
do al fomento de la agricultura, factor princi-
palísimo de la producción nacional, con una
política esencialmente ' agraria, arrancando á
los campesinos de la ignorancia y la servidum-
bre en que se encuentran sumidos en la actua-
lidad. .
[Pobres labriegos y agricultores! -E n lucha
constante, perpetua, con los accidentes atines-
féricos, tostados por el sol en el verano, ateri-
dos, enervados por el frío en elinvierno, viene .:
luego el Estado, padrastro más que padre, en
forma de recaudador de contribuciones, á lle-
varse el fruto de .su sudor, sin que se le presten
por aquél los medios necesarios para la prospe-
ridad y fomento de sus tierras. .
Son los antiguos esclavos del terruño, los
viejos siervos adscriptos á la gleba, converti-
dos más tarde en el transcurso y vicisitudes de
la reconquista en vasallos solariegos.
Resuenan. en el espacio de vez en cuando con
/- estridente son, las quejas de los obreros mecá-
nicos, de los antiguos menestrales de las ciuda-
des, que protestan unidos contra la llamada
tiranía del capital y luchan constante é ince-
santernente 'por el progreso y mejoramiento de
su clase. I I
\ Los agricultores, aún constituyendo el ma-
yor número y siendo los más olvidados por el
poder, ni tan siquiera saben organizarse ni for-
mular sus justas y legítimas quejas. Son séres
. ,
/'
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mudos que con su energía y sudor consiguen
arrancar á la común madre 't ier r a , la substan-
cia, no para .nutr írse ellos, ya que apesar de
ser los que contribuyen demodo principalísimo
al substento de los demás hombres, son olvida-
dos completamente cuando no menospreciados,
por los que directa ó indirectamente se aprove-
chan 'de su cotidiano, laborioso y titánico es-
fuerzo .' . ,
Acaparada especialmente en Andalucía, en
el centro de Castilla y en Extremadura la pro-
piedad rural en pocas manos, son esos verda-
deros latifundios, que según Plinio perdieron
á Italia y que tan graves complicaciones ame-
nazan traer á Inglaterra, un verdadero peligro
para el progreso y prosperidad de, la agricul-
tura y dan al problema agrario una gravedad
inmensa, principiando á notarse actualmente . r
en nuestra ' pa tr ia los primeros) síntomas del
mismo.
Mientras los grandes propietarios rurales
huyendo de los pueblos, reí ügianse en las po-
pulosas ciudades, enervando en el juego y en
Jos placeres sus energías físicas é intelectua-
les , allá en el campo sufre .r esignado su estre-
cha vida el mísero colono, el pobre agricultor,
víctima de las terribles garras de la torpey
cruel usura, eterno explotado que ni aún que- ¡
jarse sabe.
Por otra parte, el pequeño propietario pere-,
ce también víctima del implacable Fisco, al que
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no puede ocu'ltar sus pequeñas parcelas, cual
los grandes propietarios, ni eximirse de los
onérosos y excesivos repartos confeccionados
por el cacique enemigo, cuya saña n-o atiende
á la pérdida de las cosechas, dando lugar al
sinnúmero de fincas de las que se incauta la
Hacienda, sin provecho alguno para la misma..
Interesa mucho á la sociedad, laexistencia
de los agricultores propietarios, de la pequeña
propiedad agrícola, evitando la formación de ,
ese gran proletariado rural que constituye un
grave mal en ciertas regiones especialmente
en Andalucía, Castilla y Extremadura, donde
la faltá de pequeña propiedad y la mala retri-
bución de los jornales, han llevado la cuestión
social á los campos, con un aspecto más som-
brío,y aterrador que' en las ciudades industria-
les. " .
Constituida la pequeña propiedad agrícola, '
debe impedirse su excesivo, n-accionamiento ó
pulverización y ~l que sucumba bajo el peso de
las hipotecas que la aniquila, favoreciendo la
asociación para la compra de máquinas, abo-
nos, semillas, etc., los seguros y especialmente
el crédito agrícola exclusivamente personal '
. ,
ya que el hipotecario, sobre no tener aplica- :
ci ón á los colonos ó arrendatarios, en los que
se ceba -cruel y despiadadamente la usura,
acaba siempre ;en definitiva por absorber la
propiedad. , ' \
Existía' en la antigua ]udeala institución 50- ,
,
.
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cia1 denominada el jubileo que tenía lugar cada
cincuenta 'años, al cabo de los cuales volvía la
propiedad á la familia de.la cual procedía, re-
vertiendo á la misma, recobraban su libertad
. los esclavos con sus mujeres é hijos, imponién-
dose además la obligación de casarse la viuda
con el hermano de su difunto marido, al objeto
de alimentar y educar la familia del mismo. '.
En la actualidad y desde hace tiempo, exis-
ten en casi todos los Estados Unidos del Norte
América, tan maltratados por nosotros en la
ofuscación que nos produjo su conducta duran-
te los acontecimientos de la rebelión cubana y
de los cuales no obstante tanto tenemos que
aprender, las leyes llamadas ' de Homestead ó
patrimoniales, en virtud de las que, el propie-
tario de una finca rústica ó su mujer, ésta aún ,
. sin el consentimiento de su marido, pueden ha-
cer inscribir cierta extensión de tierra, de cin-
cuenta á doscientas cincuenta áreas, según los
Estados, COlpO patrimonio de la familia, (Ho-
mestead) sustraído á toda responsabilidad por
deudas, i su venta y fraccionamiento hasta la
muerte de sus propietarios y mayor edad de
sus hijos, en cuyo momento se declara el patri-
monio propiedad libre, existiendo leyesanalo-
gas en varios Estados de la Confederación ger-
mánica (W estfalia , Hannover, Baviera), en Ru-
sia, Servia y en Rumania. '
Felizmente en las demás provincias españo-
las y en especial en el antiguo reino de Valen-
I
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cia, no reviste aquella grave
dad dicho proble-
ma agrario, debido á la extre
mada división de
la propiedad, á.su intenso y es
merado cultivo,
condiciones que hacen que se
an casi todos los
agricultores propietarios ó
colonos, aunque
tan solo en pequeña escala
y se retribuya
muchísimo mejor á los jornaleros'del c
_ampo . .
No se entienda por ello ' en '
manera alguna
que sostenemos la teoría del r
eparto de tierras,
ni mucho menos.
Lo q~e sí afirmamos y sostenem
os firmemen-
te, es que debiera el Estado,
abandonando esa
torpe conducta dé negligenci
a y fuerza, previa
la correspondiente. indemniz
ación al grande
propietario, expropiarle aqu
ellas tierras que
permanecen estériles por la
inactividad de su
dueño, concediendo en arrie
ndo 'mediante un
exiguo canon anual, ó en p
ropiedad, á bajo '
precio, pequeños lotesdelas
mismas al pobre
labriego, con lo que quizás se
evitara el pavo-
roso problema agrario más te
rrible por su fe- .-
roz gravedad que el problem
a obrero que pu-
diéramos calificar de industri
al. -
Ya en la antigua Roma, en la
s frecuentes lu-
chas entre el patriciado y la p
lebe, intentó Ti-
berio Graco restablecer la le
y, Licinia, 'según
la cual, ningún ciudadano pod
ía poseer más de
quinientas yugadas de tierra
(126 hectáreas)
de las del Estado (ág er púbiicus) deb
iendo in-
gresar el resto en el Tesoro,
para distribuirse
gratuitamente entre los ciud
adanos pobres. .Sr
\
.
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muerto Tiberio por sus rivales al implantarse
dicha ley, su hermano Cayo que le sucedió en
el tribunado, intentó la promulgación de las le-
yes que pudiéramos llamar sociales, t rumenta-
ria, uia ria, d e coloniis, judiciis y de ciu it ate.
Razón de sobra tuvo Cauwes (1) para califi-
car como la primera y más importante de las
cuestiones 'económicas, la referente á las sub-
sistencias, motivo por el cual la producci ón
agr ícola tiene el predominio sobre las demás
cuestiones sociales. .
De ahí que el Estado tenga el deber ineludi-
ble de prestar á 'la agricultura aquellas condi-
ciones de derecho qu e sean indispensables
para su prosperidad y fomento, promul gando
aquella s leye s necesarias para su mayor de s-
ar r ollo, es table ciendo un a legislación rural es-
pecial según ex ija su naturaleza é importancia ,
fa cilit an do el desenvolvimiento de aquella s ins-
tituciones ; que cual los Sindicatos, Cámaras
Agrícolas, Cajas de crédito; etc ., ti en en por
objetó principal el desenvolvimiento de la ag ri-
cultura, co n t rib uye n do al propio ti empo a l
bienestar y engrandecimiento del país todo . .
A tan plausibl e y r egenerador movimi ento,
fué debida la , ley sobre Sindicatos agrícolas
promulga da en la vecina rep ública fr ancesa ,
en 21 de Marzo de 1884, origen de multitud de
asociaciones de tal índole , qu e han dado bene-
(1) Pr écis du Cours d ' Economi e Poli tique . París 1878.
/
/
-26 V. ' GIMEr!m MICHA VILA
ficiosos resultados prácticos, al igual que l
os
han producido en las provincias alemanas d
el
Rhin, leyes análogas.
Aquí en nuestra patria, en esto como en todo
siempre á remolque de las demás naciones, a
u-
o toriza la constitución de Comunidad es de
la-
bradores, representadas por Sindicatos de p
o-
licía rural , la ley de 8 de Julio de 1898.
No nos guía otro propósito al escribir esta
breve monografía, que el difundir el cono
cí-
miento de dicha ley, esbozar ligeram ente l
as
vicisitudes atravesadas ha sta con seguir la p
u-
blicación del vigente Reglamento , fruto de u
na
transacción entre agricult ores y ganadero
s,
dar á conocer la jurisprudencia existente sobre
asunto tan importante, las Comunidades de l
a-
bradores constituídas en España y las aspir
a-
ciones de las mismas. , .
Parecerá increíble, mas no lo es, que ley
tan útil y ben eficiosa á los intereses . agrícol
as
apenas si es conocida por la ma yoría de l
os
agricultores españoles.
Lo s últimos desastres ocurridos , han hecho
cambiar el rumbo de la política y nadi e disc
u-
te hoy verdad tan patente y manifiest a que
el
progreso y prosperidad de una nación no es t
ri-
ban en la conquista y dominaci ón, sino princ
i-
palmente en la riqueza y en el trabajo.
Precisa reducir á cultivo la mayor parte de
esos treinta millon es de he ct áreas que de l
os '
cincuenta y medio que tiene el territorio 'esp
a-
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. ñol, no se trabajan, encauzando en tal sentido
esa inmensa masa emigratoria que huye en
bandadas del suelo patrio, del punto donde
vieron la luz por vez primera, para buscar en
extra ñas tierras lo que en este desdichado país
no encontraron; pan y trabajo : .
Cuando nuestra desgraciada patria compren-
da que en el desarrollo y prosperidad de su
agricultura, industria y comercio han de des-
cansar su porvenir y grandeza futura, habrá
comenzado para la misma la era de su regene-
ración tan cacareada hoy en día.
Dirijamos nuestras miradas á la madre co-
mún tierra, siempre fértil y dispuesta á soste-
1
nernos.
España puede mantener en su perímetro do-
ble número de población de la que hoy contie-
ne con solo que en lugar de pensar en aventu-
ras, guerras y colonizaciones, se tienda por sus ·
gobernantes al fomento de los intereses mora-
les y materiales. ,
Si nuestro modesto trabajo puede contribuir _
en algún modo á ser útil á tan plausible y pa-
triótica obra, haciendo que inteligencias supe-
riores traten con mayor autoridad y dominio
materias tan importantes, base de la regenera-
ción patria, se habrá realizado nuestro objeto.
Digamos para terminar la presente introduc-
ción, parodiando á Sieyes: ¿Qué es la agricul-
tura en España? Nada. ¿Qué debe ser la mis':
ma? Todo.
.'.
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Agtrieottotra.- So irnponteneie c->- Btreve
ojeada histótrie§l de la m isma en Es~
pa ña,
,
Es la agricultura ó cultivo del campo, el arte
que ense ña á lab orar la tierra , el primer pa-
so 'dado por la es pec ie human a en el progreso
de la misma, el agen te principal de la riqueza
pública y su más copioso man an tia l.
Apa recen primero la caza y pesca , como úni-
ca s ind ustrias, base de sosté n y de alimen to de
los pu ebl os ; sucede á ellas la ganade r ía en los
.pu ebl os nómad as, y cua ndo los Irutos.expontá -
neos de la-naturaleza.J os de la pesca y el pasto-
r eo resultaron á la especi e humana de todo pun-
to insuficientes pa ra a ten der á sus imperi osas
necesid ad es , comienza aqué lla á ded icar sus
fue rzas y actividades al cult ivo de la tierra, á la
producc ión de toda clase de vegetales, dand o con
ello uno de los pasos más g randes de la hist or ia
y origen á la tran sforma ción en sedentari os de
los antes pu ebl os nómadas, ya que la agricul-
tura al contrar io de lo qu e acontece con la
caza, la pesca y el pastoreo, imp one á los que á
la misma se dedican , una residencia casi cops-
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tante al lado de la tierra á cuyo cultivo dedica
el hombre su cotidiana labor.
I~útitponderar la importancia 'social y eco-
nómica de la agricultura, base de todas las de-
más industrias.
Hoy día .r econocen todos la verdad que en:
cierra la frase .atribuída al ilustr-e naturalista f "
Buffon, de que "al lado de un pan nace un horn-
bre"; la repetida-frecuentemente por et primer
Napoleón, "aquél que hace crecer dos tallos de
yerba donde no -crecía más que uno, presta un
servicio al Estado", y la no menos -conocida
de que "quien destruye un árbol destruye ; un '
hombre".
Refiriéndonos siquiera , sea brevemente al
desenvolvimiento de aquélla en nuestra patria,
hemos de manifestar, que llegó la misma á ad-
~ - .
quirir gran desarrollo durante la época de' la -
dominaciónromana.ten la cual España al igual
que Sicilia, era conocida por el granero de .... ,
Roma; su fertilidad y floreciente cultivo, eran
ponderados por los historiadores romanos y
tuvo la gloria deicontar entre sus hijos, al insig-
ne gaditano Lucio Junio Moderato Columela,
autor de los tratados "De Re rústica" y "De
A rbor ibus".
Fué no obstante decayendo el florecimiento
é importancia ' de la misma "dur ant e la última
época de la dominación romana, agobiada por
los grandes tributos y tasas que gravitaban s.o-
bre aquélla, llegando á un estado de verda-
/
, t
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dero abatimiento durante la dominación visi-
goda. . ,
Volvió á renacer su importancia en la época -
de la invasión musulmana, en cuyo tiempo al-
canzó gran florecimiento, especialmente eri las
regiones de Valencia, Murcia y Andalucía,
siendo aún en el·día objeto de general admira-
ción, el sistema de riegos que implantaron los
agarenos en dichas fértiles -comarcas.
A los árabes que tras la victoria del Guada-
lete en 711 invadieron la península ibérica, fué
debida una total transformación y un completo
renacimiento agrícola.
Ellos fueron los que, acostumbrados á luchar
con la sequedad, con la ingrata naturaleza y
esterilidad que ofrecen el suelo africano y la
Arabia de donde procedían , convirtieron el cul-
tivo extensivo, lento, borato y cómodo, pero
que deja improductivas durante la época de 16s
barbech os , grandes extensiones de terreno, en
el intensivo, creando con ello un gran venero
de riqueza , en pequeñas parcelas en las que
acumulaban grandes cantidades de energía y
trabajo , que permitían por una parte dar ocu-
pación á mayor número de brazos y por otra \
aumentar en gran escala la producción , el en-
grandecimiento y bienestar del país. . I
El sistema de ri egos existente en muchos
puntos de nuestra península, especialmente en
la región levantina, los acueductos, sifones y
azudes y la introducción de la noria venida de
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Egipto, adelantos son todos' ellos que, á los ara-.
bes invasores, tenemos que agradecer.
En cambio en los pueblos cristianos que des- '
·de aquende Jos Pirineos "dieron comienzo á
la reconquista, tuvo aquélla escasaJmpor-
tancia. I
Ocupados la "mayor pa rte 'de sus moradores ,
en el ejercicio permanente .de la guerra, varian-
do de continuo los límites de las fronteras, se-
gún las viéisitudes de la misma, no podía aqué-
lla tomar gran impulso.
Por atraparte, el cultivo del campo, único
oficio que los pueblos griego y romano, despre-
ciadores de las artes manuales que creían pro-
pias tan solo de esclavos, tuvieron por noble, y .
en el que eran frecuentes los/ejemplos del cón-
sul Lucio Quincio Cincinato, que abandonaba
las riendas del Estado para empuñar la esteva,
fué menospreciado en nuestro país durante el
período de la reconquista, ocupándose tan solo
en el mismo los siervos de la gleba, converti-
dos más' tarde en vasallos solariegos. \
Tampoco adquirió gran impulso durante la
edad moderna: las continuas guerras en que
nos' vimos por .desgracia envueltos la mayor
parte del tiempo, 'el descubrimiento de Améri-
ca y la consiguiente despoblación de España,
la expulsión de los laboriosos é inteligentes cul-
tivadores moriscos, impulsada por la intoleran-
cia religiosa, factores fueron todos que contri-
buyeron á su escaso desarrollo y á que se 'con-
,
..
/
I
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virtieran en secos yestériles páramos, Io que
antes fueran fértiles y floridos vergeles .
Las leyes por otra parte contribuyeron á
este triste estado; mientras se concedíanconti-
nuos privilegios á los menestrales con sus gre-
mios y cofradías, nada se hacía en .beneficio de
la agricultura corno no fuera para su abatí-
/ .
miento.
La desmedida protección á .la ganadería,
las manos muertas, la amortización civil y
eclesiástica, 'las vinculaciones y mayorazgos
que estancaban en pocas manos extensísimos
territorios, la prohibición de cerrar los terre-
nos, la tasa de los pastos y otras muchas "dis- .
posiciones análogas, eran insuperables obstá-
culos que se 'oponían al desarrollo y floreci-
miento de tan importante industria.
Mas hoy día reconocen todos y nadie discu-
te ni pone en duda, que el cultivo ' de la/tierra
representa toda una serie de g ener'aciones pa-
sadas que en ella vertieron sus energías trans-
formadas en sudor; .y trabajo; que está allí el
pasado delas familias, el porvenir de las mis-
mas, ya que cada accidente atmosférico es
una constante preocupaci ón para el agricultor
en relación continua; por ello conla naturaleza
y por todo esto, se proclama unánimemente,
que es la agricultura la principal fuente de ri-
queza de la nación española.
"-
--~-,-'-
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obstáeulos que se oponían al desaJ:lJ:loll0
' de la agJ:lieuituJ:la en España.-Favo-
nabtes dispos'ieiones nespeeto d~ la
misma.-l'luevas crtentaeíones políti-
eaa.
\
A la antigua legislación patria llena de obs-
táculos para el buen desarrollo de la agricultu-
ra , han venido á suceder una serie no interrum-
pida de disposiciones, que favoreciendo el pro-
greso de la misma han ' derogado ' los múltiples ..»
estorbos que se oponían al fomento y prospe-
ridad de la riqueza agrícola .
Abolido el odiado y odioso privilegio de la
mesta y su honrado Consejo, el rompimiento
de las dehesas, la tasa de las yerbas , los tan-
deos y otros múltiples privilegios, que 'desde
antig uo venían favoreciendo la ganadería , con
notorio perjuicio de la agricultura, con ello ha
recibido esta última , not able impulso en nues-
tra patria. '
La abolición de los sellarías jurisdiccionales ,
decretada por las inmortales Cortes de Cádiz,
las leyes desamortizadoras dictadas durante la
pr imera mitad del siglo último, al igual que la
. \
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enagenación.de los bienes baldíos y realengos,
la declaración .de tener por cerradas y acota-
das todas las fincas, la abolición de los mayo-
razgos y otras muchas disposiciones análogas, ,
dieron por resultado un notable y provechoso
paso en favor de la agricultura patria.
. La. libertad de cultivolimitada hoy tan solo
por razones de salubridad, las medidas que
adopta la administración para evitar la propa-
gación de las plagas del campo cual la filoxera,
la langosta y otras, la enseñanza agrícola en
los Institutos, la creación de granjas-modelos
y otras instituciones encargadas de propagar
'las enseñanzas y prácticas de la misma, los be-
neficios concedidos á las colonias agrícolas, las
recientes leyes de pósitos, Sindicatos de policía
rural y agrícolas, caminos vecinales, ferroca-
rriles secúndarios, proyectos de obras hidráu-
-licas, la creación de colonias penitenciarias,
las conferencias agrícolas en los cuarteles, et- I
cétera, etc., medios son de fomentar la agri-
cultura dentro de las funciones que respecto
de la misma competen á la administración pú-
blica. .
Mucho camino queda todavía que recorrer
para llegar al fin deseado y favorables pare-
cen mostrarse los deseos del legislador.
La opinión pública, atenta hoy día más que
nunca al fomento de los intereses materiales
del país, rota ,ya para siempre la tradicional
leyenda hist órica, parece al fin dirigir sus de-
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rroteros por lo que ha dado en llamarse politi- /
ca hidráulica ó agraria, que no es más que el
propósito de que los intereses agrícolas sean
atendidos en la medida que la importancia de
los mismos requieren.
Necesita nuestra nación hoy más que nunca
la construcci ón de canales y pantanos, que lle-
vando las aguas perdidas en la actualidad, á
campos estériles, los fecundicen; que se cons-
truya una verdadera red de ferrocarriles se-
cundarios y de caminos vecinales, que lleven
fácil, cómoda y económicamente los productos
agrícolas, de un punto á otro de la península;
que se dicten disposiciones encaminadas á des- '
truir para siempre esos monstruosos latifun-
dios , verdaderos sarcasmos en una época en
que tan en boga están las doctrinas socialistas.
A raíz del vergonzoso desastre de 1898, el
país despertó á nueva vida, pensó en su porve-
nir por otros derroteros abriendo su espíritu :i
nuevos ideales, confiando su regeneración, no
en las comanditas políticas que desde un tercio
de siglo acá ,vienen gobernando por juro de he-
redad, sino en su propio esfuerzo.
, La primera tentativa deregeneración patria,
se realizó en 1899 con la Asamblea de las _Cá-
maras de comercio y de agricultores del alto
Ar ag ón celebrada en Zaragoza, si.bien fracasó
tal movimiento por la mala' dirección imprimi-
da al mismo y por la flaqueza de sus ca udi-
llos. -
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Apesar de ello, el -nuevo credo político, va
abriéndose paso en el seno de la conciencia na-
cional, desdeñ.ando las viejas idealidades , bus-l
cando su desquite en el fomento de los verda-
deros intereses del país, notándose -cada vez
con mayor claridad el completo y absoluto -di-
vorcio entre el pueblo 'que-trabaja y paga y el
elemento oficial ó gobernante.
Existen en España veinte millones de hect á-
- reas destinadas al cultivo, permaneciendo es·
tériles tres quintas partes del patrio suelo,
siendo tan solo de regadío un millón de hectá-
reas de las primeras; ,
. Por otra parte, de la estadística publicada
por la Dirección general de los Registros, re-
sulta: que 'en 1895 se hicieron préstamos sobre
fincas rústicas, por valor de catorce millones
doscientas mil pesetas, efectuándose liberacio-
nes tan solo por dos millones .setecientas mil
pesetas, realizándose cerca de seis. mil présta-
mos con un interés superior al seis por ciento
y parecidos resultados arrojan las estadísticas
correspondientes ~ los años sucesivos , dato
elocuentes que demuestra con notoria eviden-
cia, la necesidad imperiosa de establecer, Ban-
cos agrícolas ó Cajas rurales que faciliten di-
1!ero al honrado labrador á un módico interés,
con solo su garantía personal, matando con
ello la criminal usura á cuyas manos irá á pa-
rar á pasos agigantados, de no poner pronto re""
medio la propiedad agrícola. .
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Cada hectárea de terreno solo produce en
España de cinco á -siete hectólitros de trigo,
veinte en Francia y veintidos en B élgica.
En ' cuestión de abonos químicos, mientras
Alemania consume.quinientas mil toneladas de
nitrato de sosa, Francia,doscientas sesenta mil
y Bélgica ciento cincuenta mil, España solo
¡lO.OOO!
Al.paso que la agricultura alemana produce
más, de trescientos millones de trigo y quinien-
tos trienta millones de cebada más que hace
quince a ños.nosotros producimos hoy con muy
poca diferencia, lo mismo que producíamos
hace diez años.
Urge, pues, hacer agricultura moderna, du- .
plicando y hasta triplicando la producción,
mejorando los cultivos, ya que de los datos an-
teriormente expuestos , tornados de las últimas
estad ísticas publicadas por la/Dirección Gene-
ral de agricultura, resulta por su gran atraso
agrícola ser el nuestro el país donde aquélla es
menor por unid ad de área.
Precisa también poner pronto remedio al pa-
vor oso problema de los latifundios desechando
con mano fuerte rancias preocupaciones.
\ .
Hoy día continua rigiendo respecto de la
propiedad , el antiguo principio del derecho ro:'
mano según el cual, .el dueño puede á su capri-
cho usar y abusar (jus fruendi et abutendi) dé
sus Iundos destinándolos á la producción, á
puro recreo ó dejándolos estériles "aún cuando
. / '
/ .
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cerca de ellos, otros hombres que nada poseerperezcan de hambre por falta de trabajo.Se trata con la resolución de tan trascendental problema, ' de una ríueva forma de organizacion de la propiedad, sujeta comó toda clas:
. de instituciones á las vicisitudes de los tiempos.
Vemos en la antigua Roma la propiedad elpoder de los patricios, en los primeros tiempo!de su república combatida por los plebeyos qUEpedían la distribución de las tierras comunalesVencido el imperio romano, penetran en susantiguos dominios á sangre y fuego, los pue-blos invasores venidos del , Oriente y Norteapoderándose de las propiedades del pueblo invasor sojuzgado.
Establecido tras la reconquista el feudalismo, confunde él mismo la propiedad con las facultades anejas al poder público, producienden 'contra del mismo, el poderoso movimientde las municipalidades en la Edad Media.Tras la implantación de los nuevos principios que vinieron á informar el derecho pública moderno, van poco á poco cayendo antiguoorganismos que parecían"antes inexpugnableslos mayorazgos, las vinculaciones, los biene
.del clero y comunales denominados manomuertas, revertiendo por completo el Estadsu jurisdicción pública, destruyendo, rasgandpara todo ello antiquísimos privilegios.Limitado se halla hoy el derecho de propie
•. LA POLÍTICA AGRARIA 39
-
dad, por la expropiación forzosa por causas dé
utilidad pública, por el' impuesto, el sub-suelo
por la ley de minas, etc., etc. '
Si pues esto ha acontecido, debe estudiarse
. con cariño el pavoroso problema de los lati-
fundios, no como alguno pudiera creer, para
arrebatar de manos de sus actuales poseedores
violentamente extensas propiedades, nacidas al
amparo de la ley, sino para evitar grandes da-
ños y transtornos, expropiando las mismas,
dando facilidades de adquisiciones parcelarias,
haciendo con ello tan legítima como la expro-
piación de una propiedad para construir una
' plaza , calle, carretera, ferrocarril, etc., su ex-
propiación y fraccionamiento si permanece es-
téril, en aras del -interés social humano, evi-
tando que el suelo, morada, cuna y sepulcro '
común á. todos, conteniendo elementos de vida ·
permanezca improductivo por negligencia ó
abandono de su dueño, con perjuicio del interés
colectivo.
,N o se resuelve tan trascendental y pavoroso
problema, planteado principalmente en Andalu-
cía, con paliativos del reparto de millones, sin
plan ni concierto, que no representan otra cosa
que la limosna ó pan para hoy y el hambre
para mañana, derrochando cuantiosas sumas
con móviles principalmente políticos y en per-
juicio de las demás -regiones españolas.
El problema es más hondo; consiste en des-
arrollar una buena administración, en' gober-
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.nar con acierto , matando el asqueroso caciquis-mo , nueva especie de feudalismo , mil ·vecespeor que el medioeval , creando , en una palabra ,patria nueva europeizada, donde sea efectivala propiedad, eficaz el .m érit o v fecundo el tra-bajo , base del progreso y de la prosperidad na- 'cional.
Mas no .siendo nuestro propósito ocuparnosde las citadas importantísimas reformas de qu etan necesitada se halla nuestra esquilmadaagricultura, pasamos á estudiar tan solo, otrofactor importante para su fomento y prosperi-da~ : ,el referente á la policía rural ó vigilanciadel campo, único impulso por hoy qu e mu evenuestra torpe y débil pluma al escribir el pre-sente libro.
/
•
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N,eeesidad de una ~uena l1ey de Potieía
rrurrat.
. .Lament ábanse los pueblos todos y especial-
mente aquellos en los cuales la agricultura tie-
ne gran importancia, por la fecundidad. de su
suelo, que unido á 10 templado del clima y á la
laboriosidad de sus habitantes / tienen sus cam-
pos convertidos en verdaderos vergeles, cual
sucede en la hermosa región levantina, de la
fa lta de una buena ley de policía rural, que
cor tando los frecuentes -abusos que se come-
tían contra los sembrados y los frutos del cam-
po, pusiera coto á los mismos, por un procedi-
miento rápido y brev~. .
La legislación española encomendando la cus-
todia, vigilancia .y castigo delaspequeñas aun-
que continuas infracciones que se perpetraban .
contra la propiedad rústica , á los Alcaldes y
Jueces municipales, no podía dar peores resul- .
tados . .
La lentitud del procedimiento, embarazoso y
ca ro, con la facultad de recurrir en alzada por
una parte y la llamada vulgar pero gráficamen-
. te política de campanario . por otra, hacían
/
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siempre que la policía rural estuviese de con-tinuo en un estado verdaderamente lamenta-ble en todos los pueblos.Los campos eran azotados de continuo porlos rateros y por los que hacían oficio dellla-mado vulgarmente pastoreoabusivo.Alcaldes existieron celosos de sus atribucio-nes, que tomaron con verdadero empeño la vi-gilancia y custodia del campo, pero desgracia-damente se estrellaron sus buenos y laudablespropósitos, ante los recursos que la ley conce-día á los infractores y por no atribuirles aqué-lla, la facultad de seguir por sí el procedimien-to de apremio contra los multados en sus tri-bunales gubernativos.Si esto sucedía teniendo ' aquéllos verdaderoempeño y laudable celo en ' el desempeño de sumisión, en cuanto concernía á la polícía delcampo, calcúlese lo que acontecería cuandolos que desempeñaban tan importantes cargosobraban más bien á impulsos de la baja y torpepolítica caciquil, que estimulados por el plau-sible móvil de interesarse por el bien y la pros-o peridad de los interes1es agrícolas á los mismosconfiados.
D'e.ahí que las infracciones aumentasen dedía en día y el que no bastase á corregirlas laley de 17 de Julio de /1876, por la que se elevabaá la categoría de delito, el hurto aun cuandono excediera de diez pesetas ni pasara de vein- .te, si consistía el objeto del mismo, en semillas
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alimenticias, frutos ó'leñas, considerados como
faltas antes de la promulgación de dicha ley >
Todavía el mal sentido era mayor, en las po-
blaciones importantes, pues los Ayuntamientos
de las mismas, ocupados de continuo en las
múltiples y complejas funciones á ellos enco-
mendadas por la vigente ley municipal, tenían
con tal motivo abandonados en cierto modo
cuantos servicios se relacionaban con la poli-
cía rural.
No solo eran los pueblos los que, víctimas de
tal abandono "contra sus sagrados intereses,
lanzaban amargas quejas, sino que en este ge-
neral clamoreo venían á formar éoro con aqué-
llos, todos cuantos tratadistas venían ocupán-
dose de antiguo de materia tan importante para
la agricultura.
Ya el ilustre ]ovellanos, en su célebre y lu-
minoso informe emitido sobre la ley agraria, al
relatar el lamentable estado de la agricultura
española y las múltiples concausas que se opo-
nían al favorable desarrollo de la misma, nací- '
das dé los llamados estorbos físicos ó natura-
les, de los morales y de los políticos ó deriva-
dos de la legislación, lamentábase amargamen-
te de las leyes vigentes en su época, que lejos
de favorecer el desarrollo de la agricultura,
tendían á menoscabarla en beneficio de otras
industrias menos importantes.
_
En nuestros tiempos se lamentaban también
los tratadistasde materia administrativa, de la
· l'
I _
44 V. GDIENO :\lICHAVILA
_
falta de una buena legislación rural, que pusie- .ra coto á los abusos que azotaban la agricul-tura.
No hemos de citar lo manifestado por todosaquéllos; basta á nuestro propósito, el consig-nar tan solo, la opinión' de persona de suyo tancompetente y autorizada -en estas cuestiones,como lo fué el malogrado señor Martínez-Alcu-billa, quien refiriéndose, á cuestión ,tan impor-
, tante en la última edición de su monumentaldiccionario de la "Administración española"después de lamentarse del punible abandonoen que tenían muchos Ayuntamientos de Espa-ña la policía del campo, decía, que debiera elGobierno publicar una nueva ley de policía ru-ral, pues aunque otras .leyes y otros reglamen- ,
- tos hacían suma falta , era aquélla de las másurgentes y de más general interés, ya que so-bre aquélla podrían desenvolverse las Ordenan-zas rurales que bien dispuestas habían de dar unnotable empuje á la prosperidad de nuestra rí- ¡queza agrícola.
Sin esta ley y sin estas Ordenanzas, decía elSr. Alcubilla, que desciendan á regular todoslos intereses y á proveer á las necesidades decada localidad, nunca veremos respetadas laspropiedades rurales, rii deslindadas las servi-dumbres, ni toda clase de derechos agrícolas;ni tendrá el labrador seguridad en sus cose-chas, ni caminos, por donde hacer el acarreo oconducción de ·los frutos y abonos, y todo, en
, I
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una palabra, seguirá como hasta aquí; abando-'
,nado al azar ó al capricho de Alcaldes y , veci-
nos, de administradores y administrados, sin
que pueda conseguirse quesean una verdad las
garantías establecidas en favor de la propiedad
y de la buena policía, en el libro tercero del
Código penal. '
\\
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uey de po 1íe ia 1"t1tfal de 8 .de Jt1tio de
1898.-motivos en que se ft1nda y ti..
gerros eomencanics de la misma.
A poner remedio á lo? continuos abusos que
se realizaban contra los intereses agrícolas,
abusos que'hacían que la inseguridad fuera ab-
soluta en el campo y que, el labrador fu ese
víctima más que de los accidentes atmosí éri-
cos, de la acción de la gente maleante , vino la
ley de poli cía rural de 8 de Julio de 1898, debi-
da á la iniciativa parlamentaria del celoso di-
putado á Cortes por Castellón , nuestro querido
amigo y maestro D. F ernando Gasset Laca-
saña.
En el preámbulo al proyecto de dicha ley,
presentado por aqué l al Con greso , explica de
manera sucinta, los motivos de la misma en la
siguiente forma: '
"L as múltiples funciones que la ley munici-
pal y disposiciones de carácter especial enco-
miendan á los Ay untamientos. vy las necesida-
des , cada día más creciente s, de la vida mo-
derna , dificultan, y acaso imposibilitan , la
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marcha ordenada de importantes 'servicios á
aquéllos encomendados.
En las poblaciones de alguna importancia, la
necesidad de atender á los servicios urbanos y
las aptitudes más adecuadas para éstos de la
;
mayoría de los concejales, motivan cierto aban-
dono de cuanto afecta á la policía del campo,
que con ventaja para todos podía confiarse á
organismos consagrados á esta importante fun-
ción.
La reforma que se propone tiene á su favor
un precedente aquilatado como bueno por la
experiencia. A nuestros Ayuntamientos confia-
ba la ley, cuanto á las aguas destinadas á riego
hacía referencia, hasta que la ley especial que
rige esta materia encomendó su cuidado y dis-
tribución á Sindicatos de aguas, que cumplen á
satisfacción su cometido, con grandes ventajas
para los regantes interesados y para los pro-
pios Ayuntamientos, obligados antes á entender
en materias para los mismos extrañas.
A las anteriores consideraciones únase la de
que la actual -ley municipal dificulta la correc-
ción de ciertos abusos, que sin ventaja para na-
die 'per judican á la propiedad rústica; defectos
fácilmente corregibles con ligeras variaciones
que se proponen en el siguiente proyecto de
ley ."
Hé ahí brevemente explicados, los motivos
principales de ley tan importante: Sustraer de
la competencia de los Ayuntamientos el conocí-
\ '
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miento de cuanto á la policía rural afecta, con-fiando dichas atribuciones á los propios intere-
. sados yel establecimiento de un método distin-to del fijado por la vigente ley municipal, intro-duciendo un procedimiento rápido y breve quehiciera que no quedasen impunes las multasimpuestas por los tribunales del Jurado de po-licía rural, al igual que acontecía antes con lasque imponían los tribunales gubernativos debuen gobierno.
Solo doce artículos contiene- la ley de 8 deJulio de 1898 y ellos han bastado por sí solos,para introducir una verdadera transformaci ónen la policía rural de aquellas poblaciones quese han acogido á los beneficios de la misma.Elarto 1.0 autoriza la constitución de Comu-nidades de labradores; representadas por Sin-dicatos de policía rural, en todas las capitalesde provincia y pueblos mayores de seis mil ha-bitantes , para los fines que determinan los artí-culos sucesivos, cuando lo acuerden Ía mayo-ría de los propietarios, que á la vez representenla mitad del terreno cultivado en el términomunicipal y autoriza al Gobierno para ampliarlos beneficios de la ley , á los pueblos que, aúnsiendo menores- de' seis mil habitantes, tenganen cultivo una extensión de cinco mil ó máshectáreas. ~No hace obligatoria dicho artículo la consti-tución de las Comunidades de labradores', de-jando la formación de las mismas á la voluntad
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de la mayoría de los propietarios, que á su vez
posean la mayoría del terreno cultivado del
término municipal de que se trate, limitando al
propio tiempola constitución de las mismas á
las capitales de provincia' y á las poblaciones
que sin ser capitales tengan más de seis mil ha-
bitantes.
Los pueblos menores de dicho número
y que tengan precisamente en cultivo / cin-
co mil ó más hectáreas de terreno, pueden
solicitar del Gobierno la correspondiente auto-
rización para implantar en sus respectivos tér-
minos Comunidades de labradores, necesitando
también para ello, á más de la autorización del
Gobierno, la conformidad de la mayoría de
propietarios que á su vez representen la mitad
del terreno cultivado.
El art. 2.° determina los fines de las Comuni-
dades, ' preceptuando que son los mismos:
Primero . Velar para que se respeten las
propiedades rústicas y los frutos de los cam-
pos.
Segundo. Procurar la apertura y conserva-
ción de los caminos rurales.
Tercero. Vigilar par a que se conserven
limpios los desagües de las aguas corrientes y
estancadas , que no estén encomendadas á los
Sindicatos de ri egos ni regidos por la ley espe-
cial de aguas, y \
Cuarto. Todo cu anto en general tenga
relación con el buen orden y vigilancia de los
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servicios de policía rural establecidos ó que en
lo sucesivo se establezcan y no estén á cargo
de Comunidades de regantes.
No pueden con mayor precisión determinarse
los fines de las Comunidades; el hacer que por
todos sea respetada la propiedad rústica y los
frutos del campo, la ap ertura, conservación y '
recomposición de los caminos rurales , la lim-
pieza de los desagües de las aguas corrientes
y estancadas que no .est én á cargo de las Co-
munidades de regantes , y en una pal abra , todo
cuanto ha ga referencia á la policía rural.
El art. 3.° fija las facultad es conc edidas á las
Comunidades de labradores para poder llenar
los fines enumerados en el anterior) determi-
nando las siguientes:
Primera . Establecer los servicios que con-
sideren convenientes de vigilancia y guardería
y adoptar las disposiciones necesarias para
evitar daños en el campo .
Se gunda. Obli gar á los interesados á la re-
paración de caminos rurales y limpieza de des-
ag ües, con la limitación fijad a en el ar tículo an-
tarior en su tercer apartado , y
- Tercera . Organizar aquellos servicios ge-
nerales que se juz guen convenientes.
Faculta dicho a rtículo á las Comunidad es ,
corno se ve claramente de su context o, para
est abl ecer los serv icios de vigilancia y g ua rde-
ría que estimen procedentes; para adoptar
: aquellas disposiciones que entiendan necesa-
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rias al objeto de evitar los daños que puedan
ocurrir en las fincas rústicas; para poder obli-
gar á los interesados á que procedan á la repa-
ración de los caminos rurales y á la limpieza
de los desagües que no estén encomendados á
los Sindicatos de riegos y para organizar todos
aquellos servicios de carácter general, que esti-
men procedentes al cumplimiento y logro de los
fines que les están confiados á aquéllas.
Autoriza el arto 4.o á los propietarios que no
utilicen los servicios de la Comunidad, para
poder excusarse de formar parte de la misma,
debiendo, para ser válida la excusa, tener aq ué-
llos guardas propios con estancia habitual en
sus fincas. Apesar de ello, los que hayan hecho
uso de la excusa, vienen obligados á satisfacer
los servicios que utilicen y á cuidar como los
asociados, de los caminos y desagües.
Dos dudas nacían del contenido de dicho ar-
tículo 4.o
Es la primera, la referente al tiempo dentro
del cual deberá de formularse la excusa, ósea
si ésta puede interponerse en toda época ó si
deberá la misma de formularse al tiempo de
constituirse la Comunidad.
Parece lo más lógico y procedente que deba
de interponerse aquélla durante el período de
constitución de la Comunidad y así lo estable-o
ció el Reglamento de 19 de Septiembre último,
al desarrollar el contenido del artículo que co-
mentamos. En dicho momento, pues, que es
\
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cuando el propietario tiene conocimiento de laconstitución del organismo , es cuando debe deexcusarse, si lo estima procedente} de formarparte del mismo , para lo cual necesitará nom-brar guardas jurados particulares para la vigi-lancia de sus fincas y probar que residen éstoshabitualm ente en las mismas .
Es la segunda duda, . la cor respondiente á lainterpretación de la frase estancia habitual delos guardas propios, en las fincas para cuya vi-gilancia han sido nombrados los mismos.¿Deberá entende rse por estancia habitual laobligación por parte del gu arda de residir yperman ec er constantemente noche y día , en lafinca que vigila , vivi endo en la misma , ó basta-rá qu e fr ecuentemente vaya á ella en cumpli-mie nto de la misión al mismo encome nda da?Basta en nues tro humilde conce pto es to últi-mo, ya qu e al establec er la excusa el legi slador ,tan solo se propuso qu e los propiet arios no vi-nieran obligados á pagar á la Comunidad unserv icio que ellos mismos se prestab an á su scost as directamente y el qu e la vigilancia nonace del conce pto de la vivienda ó re sidencia ;pues si as í fuese , c laramen te lo hubiese es table -cido el precepto contenido en el ar tíc ulo queco mentamos.
Preceptúa el 5.o qu e toda Comunidad tendrá
.un Sindica to elegido por la misma , encargadode representarla y ejecutar sus acue rdos, y elar tículo 6.°, qu e la Comunidad deber á formar
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anualmente el presupuesto para atender á sus
gastos.
El arto 7.o establece el procedimiento que de-
berán seguir las Comunidades para formar las
Ordenanzas por que han de regirse las mismas.
Preceptúa dicho artículo, que redactado el
proyecto de aquéllas, deberá oirse previamen-
te al Ayuntamiento respectivo, someterse lue-
go á la aprobación del Gobernador civil de la
provincia, y sancionadas por esta autoridad,
serán las mismas la regla jurídica ;í que deben
sujetarse y á la que han de atemperarse dichos
organismos, en todos sus actos.
Establece igualmente el citado artículo, que
en aquéllas deberán de contenerse los trámites
que han de seguirse para su modificación, la
forma ó procedimiento para la elección de Sin-
dicato y Jurado, los individuos que los formen,
las atribuciones propias de sus cargos y de los
dependientes y las formalidades que deben ob-
servarse en los ingresos y su distribución.
Determina también el repetido artículo 7.o,
que en las Ordenanzas se precisará la propor-
ción en que deben contribuir á íos gastos ge-
nerales los propietarios y colonos de las tierras
del término, según su calidad y cultivo á que
se destinen, cuya proporción deberá servir de
base para atribuir el voto á los que formen la
Comunidad; que en aquéllas se determinarán
las infracciones que puedan castigarse y las
multas que deban imponerse, cuyo importe se
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cobrará, dice dicho artículo, en el papel espe-cial que adquieran los Sindicatos en igual for-.__ma que los Ayuntamientos.
El arto 8,° expresa que, además del Sindicato,tendrá la Comunidad un Jurado .En el 9.° se fijan las atribuciones propias delmismo, estableciendo las siguientes:Primera. Conocer de las cuestiones de he-cho que se susciten entre los interesados conocasión·de los servicios que el Sindicato realí-ce, y
Segunda. Imponer á todos los infractores .de las Ordenanzas las multas á que hubierendado lugar.
Vemos, pues, en el contenido de dichos artí-culos, que así como el Sindicato es con arregloá lo determinado en el 7.°, el encargado" de re-presentar á la Comunidad y ejecutar sus acuer-dos, viniendo de este modo á ser el brazo ad-ministrativo de aquélla, el Jurado á su vez esel tribunal encargado de juzgar y castigar conmultas á todos los infractores de sus Ordenan-zas, asociados ó no asociados, cuyas multas seharán efectivas en papel correspondiente, ex-pedido .por el Estado ó por la representacióndel mismo, viniendo de este modo á dar la leycarácter público y jurisdicción extensiva sobretodos cuantos falten á los preceptos de sus Or-denanzas, á las Comunidades de labradores, aligual que tenían los Ayuntamientos y conti-núan teniendo respecto de la policía rural, con
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arreglo al artículo 72, en su número 2.0 de la
vigente ley municipal de 2 de Octubre de 1877,
en aquellas poblaciones donde no se han cons-
tituído dichos organismos.
Establecido el Jurado, pasa el arto 10 de la
ley á determinar el procedimiento á que debe \
de sujetarse el mismo, respecto del conocimien·
to y castigo de las infracciones que le están en-
comendadas.
Los procedimientos del Jurado, dice dicho
artículo, serán públicos y verbales, en la forma
que determinen sus Ordenanzas. Sus fallos se-
rán ejecutivos y se consignarán en un libro,
con expresión del hecho y de la disposición de
las Ordenanzas en que se fundan y se harán
efectivos por la vía de apremio por el Presiden-
te del Sindicato. ,
No puede ser más rápido y breve el procedi:- -
miento fijado al Jurado. Público y verbal dice
el artículo. E8- el procedimiento sencillo, al par
que justiciero, que evita toda clase de inciden-
tes y dilaciones, interpuestas las más de las
veces por litigantes maliciosos, de mala fé,pro-
pensos tan solo á tergiversar los hechos más
claros. ' <, ,-
Es el procedimiento breve y tradicional se-
guido desde remota época por el Tribunal de
, l. . 1
aguas de la vega valenciana, que se reune to- .
dos los jueves á las doce, en la puerta de los
Apóstoles de la Catedral de Valencia, institu-
ción veneranda, ensalzada por los tratadistas y
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respetada por la vigente ley de aguas terres-tres.
Los fallos del Jurado, dice el artículo que es-tamos examinando, serán ejecutivos, que valetanto, como decir que serán los mismos firmes
é inapelables.
La disposición más importante del repetidoartículo 10 y aún acaso de la misma ley de 8 deJulio de 1898, es la que preceptúa que los fallospronunciados por el Jurado se harán efectivospor la vía de apremio por el Presidente del Sin-dicato.
Tan trascendental disposición, ha venido áhacer imposibles aquellas dilaciones intermina-bles que sufrían las multas impuestas por lostribunales gubernativos de los Ayuntamientos,ya que careciendo los mismos de la facultad deseguir por sí el procedimiento de apremio con-tra los multados, debían pasar el mismo conarreglo á lo que disponen los artículos 77, 185,186 Y 188 de la vigente ley de 2 de Octubre de1877, al conocimiento de los Juzgados munici-pales r espectivos, quienes ora por sus múlti-ples atenciones ó bien por ser del bando opues-to al de la Alcaldía, hacían que se acumulasenlas multas unas tras de otras , viniendo en rea-lidad á quedar impunes casi siempre los casti-gos impuestos.
Tales abusos han desaparecido por completo,con la disposición que 'estamos comentando , ya
.que confiado el apremio de las multas alpropio
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Presidente del Sindicato, no sufre la exacción
de las mismas paralización alguna.
Después de determinar el arto 11 de la ley
que el número de vocales del Jurado será el
que fijen las Ordenanzas; que entre los mismos
podrá haber un representante del Ayuntarnien-
toü otras entidades de carácter permanente y
que aquéllos serán elegidos por la Comunidad,
viene el artículo 12 y último á ordenar, que es-
tablecida una Comunidad en un término muni-
cipal dejará el Ayuntamiento respectivo; de co-
nocer de cuantas atribuciones se confieran á
aquéllas.
Disposición estaúl tima importa ntísima, que
viene á confirmar el carácter público y la juris-
dicción extensiva sobre asociados y no asocia-
dos , que atribuíamos á las Comunidades de la-
bradores, al com entar el arto 8.° de la ley.
Si la vigente ley municipal establece en su
articulado como atribuciones propias de los
Ayuntamientos, entre otras muchas, las refe-
. rentes á los servicios de vigilancia, g üardería
y policía rural y con arreglo á lo dispuesto en
el arto 12 de la .ley de 8 de Julio de 1898, vienen
á subrogarse las Comunidades de labradores,
en las funciones de policía rural, en la personali- .
dad jurídica de los Ayuntamientos, dicho se está
que tienen aquéllas en tal materia, iguales atri-
buciones que éstos, más las que establece la ley
de su creaeión y si los Ayuntamientos forman
sus Ordenanzas de policía urbana y rural con
"\. ......
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facultad de castigar aquellas infracciones que
sin constituir delito atenten á los intereses de
sus poblaciones, bien sean sus autores veci-
nos, domiciliados ó transeuntes ; claro está que
igualfacultad deben gozar las Comunidades tan-
to respecto de los asociados pertenecientes á las .
mismas, como sobre los no asociados, según
viene á confirmar igualmente la regla segunda
del arto 9.° de la repetida ley de policía rural.
/
/
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VI
Benefieiosos 1"esoltados obtenidos eon la
eonstitaeión de las Comonidades de
lab1"ado1"es.- Obsh\eolos que se opo...
nan al desa1"1"ollo de las mismas. .
Hemos expuesto las disposiciones todas con-
tenidas en la ley de 8 de Julio de 1898.
Los principios fundamentales de la misma no
pueden ser más claros y terminantes: Confiar
á los propios y más directamente interesados
el conocimiento y castigo de las infracciones
que sin constituir delito se realicen contra las
propiedades rústicas y los frutos del campo ,
por medio de un tribunal popular, con procedi-
miento sencillo y breve, dando el carácter de
ejecutivos á sus fallos y encomendando única
y exclusivamente la efectividad de los mismos,
por la vía de apremio, á los Presidentes de los
Sindicatos de policía rural. \
Los resultados obtenidos con la implantación
de dicha ley, en las muchísimas poblaciones de
Le vante, donde se han constituido tanbenefi-
ciosos organismos, no han podido ser mejores
en la práctica .
En poblaciones donde la riqueza agr ícola
/
"
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tiene muchísima importancia , por ser la agri-cultura la principal base .de su industria y endonde antes reinaba continuamente la mayor
- intranquilidad , la inseguridad más grande ensus términos, han visto repentinamente y comopor arte de encantamiento, trocarse tan repe-tidos y frecuentes abusos, en la tranquilidadmás completa, en la mayor seguridad , con be-neplácito y contento de todos sus moradores yespecialmente de aquellos que tien en int erese sde tal índole que defender.
Se ha conseguido con ello, que sin gravam enalguno para el Estado, la Provincia ó el Muni-cipio, se tenga . una celo sa policí a rural quetanta falta hacía.
Claro está , que contra este general concie r tode alabanzas , tenía que surgir alguna que otraprotesta, nacida , no de móviles ge nerosos y le-vantados, sino fomentada de una parte, poraquéllos qu e, no considerando la política másque como poderosa pal anca con que favoreceral ,amigo y perjudicar al adve rsar io, sin fijarsepara nada en el fond o yjusticia del as unto, se-gún es uso en los pueblos, venía la cita da leyá cercenarles parte de las atri buciones seño-riales de que antes gozab an y á los que seunen en su protesta , cuantos enemigos del de-recho de propiedad y amigos por tanto de loageno , hacen profesión del pastoreo abusivo,pretendiendo respeto y protección para unaindustria que no ejercen y pidiendo se les con-
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sidere como ganaderos, cuando en realidad de
verdad no son tales.
Ello nos lleva de la mano á tratar de la cues-
tión por algunos planteada en beneficio propio,
pretendiendo presentar á las Comunidades de
labradores como enemigas declaradas de la ga~
nadería, y nada más contrario á ello.
Las Comunidades de labradores tienen por
principal función el garantir la propiedad agrí-
cola, haciendo respetar la misma.
No pretenden aquéllas perjudicar á nadie en
sus legítimos intereses; laque existe es, que en
la región de Levante, tiene la agricultura gran-
dísima importancia. La fecundidad del suelo,
la bondad.del clima, la laboriosidad de sus ha-
bitantes, la práctica de un sistema de cultivo
intensivo que permite recolectar dos y hasta á
veces tres cosechas anuales, unidas á la ex tre-
mada división de la propiedad rústica, hace que
sea de todo punto imposible en la misma la vida
de la ganadería, que no existe en aquélla.
Hay tan solo en la citada región, los llama-
dos pastores, que teniendo,á su cuidado peque- _
ñas piaras de ganado lanar y sin poseer un solo
palmo de tierra, ni en concepto de propieta-
rios ni en el de colonos, pretenden contra toda
razón y justicia, sin título ni derecho alguno
para ello .íntroducir sus reses en las propiedades
agenas, perjudicando las cosechas, estropean
do los sembrados, sosteniendo verdaderos com-
bates con los dueños ó colo has de las tierras,
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de quienes hacen mofa y escarnio, en su propiapresencia, habiendo dado lugar en más de unaocasión á sangrientos sucesos.
Ninguna relación guarda todo ello con la ga-nadería, industria complementaria de la agríco-la y base también de la riqueza patria. No sonni pueden ser los ganaderos, quienes clamencontra la existencia de una celosa policía ruralque haga que sea respetada la propiedad y losfrutos del campo, sino aquéllos que, sin poseerdehesa ni propiedad alguna, convierten en gran-jería ú oficio el llamado gráficamente past oreoabusivo, pretendiendo vivir únic a y excl usiva-mente á costa del sufrido y honrado labrad or.Estos y no aquéllos son los que prevaliéndo-se del desconocimiento que del problema deque se trata tienen los grandes ganaderos, pre-tenden, d ándo se á sí mismos el .caráct er y elnombre d-e tales, presentarse ante los mismos,com o víctimas propiciatorias de las Comunida-des de labradores y acoger se á la poderosa in-fluencia de que goz a la As ociación general delreino.
¡Como si pudiera existir ley ni disposici ónalguna hoy día, que desconociendo el sagradoderecho de propiedad, permitiera que nadie connotorio perjuicio de otro, pudiera abusar decontinuo del fruto de su cotidiano trabajo!Cada región tiene sus necesidades, sus hábi-tos, sus costumbres, sus industrias, etc ., y esde todo punto imposible; pretender que sean
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unas mismas las disposiciones que rijan en to-
das ellas, y de ahí la necesidad de implantar
cuanto antes una verdadera autonomía regio-
nal y municipal que , sin peligro alguno para la
patria, conceda á las regiones y municipios 10
propio y exclusivo de los mismos, sin menos-
cabar las legítimas y necesarias atribuciones -
pertinentes al Estado nacional.
Es imposible, es verdaderamente absurdo,
pretender que la región de -Levante , en sus ri-
cas vegas del litoral sombreadas por la africana
palmera y enriquecidas por el dorado naranjo ,
sorprendentes por su belleza é intenso cultivo,
sirva de pasto á la ganadería, al igual que su-
cede con las extensas y dilatadas llanuras de
la Mancha, de León y E xtrernadura, con sus
ca mpos de secano y sus tierras de barbecho.
:
. ,
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VII
Aleanee de la iarrisdieeión de las Coma..
. nidades de Iabnadcnea.
Se ha puesto en duda por algunos enemigosde las Comunidades de labradores, la exten- 'sión ó alcance de la jurisdicción de dichas Cor-poraciones, pretendiendo erróneamente, que laautoridad jurisdiccional de las mismas, alcan-za única y exclusivamente á los asociados per-tenecientes á aquéllas y nada más inexacto.El fin que se propuso el legislador al promul-gar la ley de 8 de Julio de 1898, no fué otroque el de encomendar á las Comunidades de la-bradores las funciones todas que la ley muni-cipal encomienda á los Ayuntamientos en loreferente á la policía rural, y así lo dá clara-mente á entender el conte nido del art. 12 de lacitada ley, al subrogar á las Comunidades enlas atribuciones de los Ayuntamientos.Si estos últimos podían castigar en sus Orde-nanzas á los infractores que atentasen contralas disposiciones de las mismas , bien fueranaquéllos propietariosó proletarios , vecinos.domiciliados ó simples transe úntes, claro estáque igualmente pueden castigar en las suyas
"
·
/
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las Comunidades de labradores á los que, sean
ó no asociados, propietarios ó proletarios; ve-
cinos, domiciliados ó transeuntes, infrinjan los
preceptos contenidos en las mismas.
Además de lo dispuesto en el arto 12 de la
ley, establece la regla segunda del 9.°, que el
Jurado, tendrá como atribución propia del mis-
mo, la de imponer á todos los infractores de las
Ordenanzas, las multas á 'que hubieren dado
lugar. .
Añádase á esto, la disposición final del artí-
culo 7.°referente á que el importe delas multas .
impuestas se cobrará, no en . metálico como
cualquier asociación privada ó particular, sino '
en papel de multas, expedido por el Estado ó la
representación del mismo, y se verá claramente
lo descabellada que resulta tan extravagante
teoría.
Aparte de ello, tanto la Real Orden dictada
en fecha 18 de -Mayo de 1901 porel Ministerio
de Hacienda, como el Reglamento para la apli-
cación de la ley de 8 de Julio de i898, publicado
en 19 de Septiembre de 1902, consideran las Co-
munidades de labradores como Corporaciones
de carácter público y oficial, sin que este últi-
mo haga aplicables sus preceptos única y ex-
clusivamente á los asociados pertenecientes á
las mismas.
Lo contrario valdría tanto como establecer
una asociación para el castigo único y exclusi-
vo de los propietarios pertenecientes á la mis-
/
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ma, cuando lo que se propuso el legislador, fuéel reprimir los frecuentes abusos. qu e se reali-zaban contra la propiedad agrícola, dando áésta mayores garantías de seguridad que teníaantes, y sabido es que, por desgracia, los quemás atentan contra la misma, no poseen mu-chas propiedades :
De ser cierta tan extraña teoría, deberían de; subsistir al , propio tiempo dos organismos en-cargados de la policía rural en un a misma po-blación: uno, el Jurado de las Comunidades de
.labradores, encargado de juzgar y castigar álos asociados, y otro, el tribunal gubernativode los Ayuntamientos, encargado á su vez dejuzgar á los no propietarios, á los no asociados,contr aviniéndose de tal manera lo dispuesto en-el artículo 12 de la ley.
No necesitan los buenos asocia rse para podercastigarse más fácilmente.
Risa produciría el denunciado qu e para eva -dirse del castigó á que su infracción le hubiese ,hecho acreedor , alegase la excepció n, siquieraIaese ante la Alcaldía , de se r fo rastero y portanto que no le obligaban las Ordenanzas for-madas por un Ayuntamiento del que no era ve-cino . Sostener tal teoría equiva le á desconocerel a ntig uo principiojurtdico del derech o int er-na cional, locus reg it actu.
iV aliente se rv icio prestab a al país entoncesla ley de 8 de Julio de 1898!
Esto que decíamos en nuestra anterior edí-
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ci ón de la presente obra, ha sido con posterio-
ridad plenamente confirmado, por las Reales ór- :
denes de 6 de Abril de 1904, la sentencia pro-
nunciada por la Sala tercera del Tribunal Su-
premo en 7 de Febrero último y por el Regla-
mento del 23 de igual mes, disposiciones todas
ellas que insertamos en 1a segunda parte de
este libro y que vienen en un todo á corrobo-
rar el criterio jurídico, la teoría por nosotros
siempre sustentada desde la promulgación de
la vigente ley de policía rural.
i.;'
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VIII
Neeesidad de un ~egtamento que deseo..
voehta los pnineipica fonda mentales
de la ley de 8 de tJol!o de 1898.
Que la ley de poli cí a rural de 8 de J ulio de
1898 necesita como to das un Reglam ento qu e
dese nvuelva y desarrolle los princip ios conteni-
dos en la misma , cosa es que es tá fuera de toda
duda y qu e nadi e discute.
Mas de ahí, á sostener qu e hasta tanto se pu-
bliqu e aquél, debe de suspe nde rse la a plicación
de aquélla, media un abismo.
Al Excmo. Sr. Mar qués de Pidal ca be la tr is-
te g loria de hab er decretado, siendo Ministro
de Fome nto , por Real Orden de 27 de Octubre
de 1899, la suspensión de los efectos de la ley
de policía rural y de las Comunidades co nstituí-
das al amparo de la misma, so pretexto de re-
so lve r un ex pedie nte de carácter puram ent e
parti cul ar, promovido por la Com unidad de la-
bradores de Orihuela .
So lo en est e desgrac iado país, puede aconte-
cer, que un Ministro, indudablemente sor pren-
dido por alg uien, susp end iera no ya por Real
Decreto , sino por si mple Real Orden, la aplica-
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ci ón de toda una ley, como tal votada en Cortes
y sancionada por el monarca, suspendiendo al
propio tiempo sin tan siquiera oirlas á impor-
tantes y respetables Corporaciones, nacidas al
amparo de aquélla,
Fortuna grande, que la protesta Iu étan uná-
nime como importante y de todas partes sur-
gió potente la misma, siendo la primera en le-
vantarla la Comunidad de Castellón , que cele-
br ó imponente mitin) á cuyas conclusiones se
adhiri er on todas las demás Corporaciones de
igual índole del resto de España.
Convencido el Ministro de su descabellada
obra, apresur óse noblemente á rectificarla, pu-
blicando la Real Orden de 14 de Noviembre de
1899, destruyendo los efectos de la anterior.
. Lo más natural, lógico y sencillo, hubiera
sido publicar un buen Reglamento, que desen-
volviera les principios contenidos en la ley, en
perfecta armonía con la misma.
Continuó, apesar de todo , aquélla sin Regla-
mento, hasta el 19 de Septiembre de 1902, en
que el Sr. Suárez Inclán, siendo Ministro de
Agricult ura , dictó uno , que l es una completa
vulneración de la ley, cuyos principios destruía
completamente .
En buena doctrina y sano s principios admi-
nistrativos, deben de ser los Reglamentos , la
regla jurídica que dicta el poder Ejecutivo para
el lógico desarrollo de los preceptos promulga-
dos en la ley por el Legislativo , debiendo es- .
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tar en armonía los reglamentarios , con los dela ley que desenvuelven, por más que los de és-
.ta sean los fundamentales y aquéllos los contin-
. gentes ó variables.
No valía la pena esperar cuatro años la pu-blicación de un Reglamento, para dictar alcabo de los mismos uno, remedo de otro pre-sentado tres años antes al Ministro, por el autorde la ley , del que se cercenaron al publicarle ,los artículos más importantes , sustituyéndolospor otros, que venían precisamente á desvir-tuar la ley misma, sus bases} los principios álos cu ales se debían sus beneficiosos resulta-dos, sus óptimos frutos.
Bien puede decirse de hoy más en España,parodiando' el antiguo adagio: Allá van leyesdo quieren ..... Reglamentos. ·Otra vez fué unánime y poderosa la protestade las Comunidades dé labradores y en impo-nente mitin , celebrado también en Castellon,se acordó por las representaciones de las cons-tituídas, recurrir contra tan descabellado Re-glamento, que vulnerando y contradiciendo laletra y más todavía el espíritu de la ley, veníaá hacer imposible de todo punto la vida de tan 'útiles como beneficiosos organismos .
.
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,IX
Reglamentó de 19 de Septiembífe de
1902.-Suspensión del mismo ífespee..
to de las Com~nidades ya eonstitui..
das.-Su deífogaeión.
El Reglamerito para la aplicación de la ley
de 8 de Julio de 1898, publicado en 19 de Sep-
tiembre de 1902, lejos de ser el lógico y natural
desarrollo de la misma, era su más palmaria y
evidente contradicción, la riegación más rotun-
da y terminante de sus principios fundamenta-
les. · . . l '
No hemos de ocuparnos ahora en la demos-
tración de tal aserto, pues ya en los capítulos
octavo áonceno de la primera parte de nuestra
anterior edición, hicimos extensa crítica . del
mismo, especialmente de sus artículos séptimo,
doce, diecisiete, cuarenta, cuarenta y ocho y
cincuenta y cuatro y allí remitimos al lector ,
bastándonos hoy decir tan solo, que con aquél
era de todo -p unt o imposible la vida de tan úti-
les Corporaciones agrícolas.
En cumplimiento del acuerdo tomado en la
conferencia de las Comunidades de labradores
celebrada en esta ciudad á raíz de la publica-
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cion del citado Reglamento, elevamos al señor
Ministro de Agricultura una instancia-protesta
contra aquél, que insertamos al final como
apéndice, á la cual recayó la Real Orden de 28
de Octubre de 1902, suspendiendo indefinida-
mente la aplicación del repetido Reglamento
respecto de las Comunidades ya constituidas,
hasta tanto se tramitara el expediente incoado
con motivo de dicha instancia y abi erta infor-
mación en el mismo, según dispuso la Real Or-
den de 5 del siguiente mes de Noviembre, á ella
acudimos con el inserto asímismo ent re los
ap éndices de la presente obra.
Debido fu é ello al resultado de las gestiones
practicadas en primer término por los señores
D. Joaquín Peris Martí , activo Presidente del
Sindicato de esta ciudad, y D. Fernando Gas-
set Lacasañ a, celoso Diputado á Cortes por
Castellón y autor de la ley de 8 de Julio de
1898, secundados por los señores D. Fran cisco
Gutiérrez Silva, de Almendralejo , y don Elías
Reig , de Játiva.
Transcurrieron cerca de tres años y siguió
el expediente incoado, la embarazosa march a ,
que á los mismos imprime la burocracia espa-
ñola, y á últimos de Mayo de 1905, tu vo noticia
la Comunidad de labradores de Castell ón, por-
taestandarte de todas las de su clase instituí-
das en España , de que la Comisión permanen-
te del Consejo de Est ado , había emitido dicta-
men en contra de las aspiraciones de las cita-
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das Comunidades, proponiendo la publicación
como definitiva de aquel malhadado Regla-
mento.
En tal estado de cosas, fueron comisionados
por los Sindicatos de esta provincia, los señores
D. Manuel Peris Fuentes, D. Juan Bautista
Puig Albert, D. Fernando Gasset Lacasaña y
el autor de esta obra, quienes en unión de los
Sres. D. Antonio Espinós, D. Miguel Lopez-
Roberts y de la Barga, D. Miguel Galarza, Don
José Careta Martínez, D. Francisco de Isasa
Valseca, D. José Bertomeu y don Ramiro Ar-
. mero Martínez, representantes de los de la pro-
vincia de Valencia y D. Luis Cruz y ' Pasqual
de Bonanza que ostentaba la representación de
los de Alicante, se reunieron en Madrid á últi-
mos de Junio 'pasado, con objeto de gestionar
la pronta y favorable resolución de tan impor-
tante asunto.
Apenas llegadas las citadas representaciones
á la corte, pusiéronse en relación con el Exce-
lentísimo Sr. Conde del Retamoso, decidido y
entusiasta defensor de las Comunidades de la-
bradores y de todo cuanto se relaciona con el
fomento y prosperidad de la agricultura) quien
con un desinterés y una actividad sin ejemplo,
auxilió de modo eficaz la ímproba labor de los
comisionados.
. Pleito perdido podía considerarse el del las
Comunidades de labradores; mas el Sr. Conde
r: del Retamoso, á quien su ilustre abolengo nobi-
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liario no le impide dedicarse con la mayor as i-duidad, al detenido estudio de los problemasagríco las modernos ,l ogró qu e los comisionadosse pusieran al habla con la Aso ciación ge neralde ganaderos de España, deshaciendo la en emis-tad cread a entre dos entida des qu e, lejos deser enemigas cu al antes parecían , debían pro-curar armonizar 'los intereses que representa-ban, como co mpleme ntarias deb en de se r sie m-pre las ind ustrias agrícola y pe cu aria honra-damente ejercidas.
.
E n las var ias sesiones celebra das, se vinopor fin, tras lab oriosa é ímproba discusión, á unarreglo, for mula ndo los re presenta ntes de lasComunidad es un a propuesta de r eformas a l Re-glame nto, que fué entregada para su es tudio ála Asociación genera l de ganade ros.Las denominad as imperiosas vacaciones deve rano, impidieron ultimar el asunto . Mas elReal Decreto de 15 de Agosto último decidiendoá favor de la autoridad judicial una competencia
.suscitada entre el Juzgado mu nic ipal de To-r ren te y el S indicato de pol icía rural de dichavilla , fué tomada por pastores y leguleyos ex-plot ador es de éstos, como arma te r r ible contralas Comunidad es, en tablando toda clase de re -cursos y querellas contra éstas, creando á lasmismas una crítica y aza rosa ex istencia, yaqu e se pret endía negar por aquéll os á los J ura-dos de policía rural, la fa cultad de castigar álos no asociados ó extrañ os á las mismas .
LA POLíTICA AGRARIA 75
Bajo tan difíciles circunstancias, á últimos
del pasado Enero marchamos á Madrid el distin-
guido abogado de ValenciaD. Antonio Espin ósy
.el autor de esta obra, en representación de los
Sindicatos de policía rural de las provincias de
Valencia y Castellón respectivamente, y tras
incesante labor en la que fuimos eficazmente
auxiliados por el activo Diputado por Castellón
D. Fernando Gasset, conseguimos lograr se
firmase el 23 del pasado Febrero y apareciera
en la Gaceta del 25 del propio mes, el Regla-
mento definitivo, fruto de la transacción habida
entre agricultores y ganaderos, el cual viene á
derogar el de 19 de Septiembre de 1902.
No es aquél ni mucho menos el ideal á que
aspiran las Comunidades de labradores ya que,
como fruto de un convenio, hubo necesidad de
ceder . en parte á las pretensiones de los ga-
naderos, mas ello no obstante, pueden con el
mismo vivir y desarrollarse, cumplir los fines
para que fueron creadas aquellas beneficiosas
Corporaciones.
Justo es consignar la inmensa gratitud que
deben éstas, á los Sres. .Conde del Retamoso y
á D. Miguel López-Roberts y de la Barga, prin-
cipalmente al primero, á quienes me congratu-
lo en proclamarlo por la eficaz, incesante y va-
liosa ayuda que prestaron al Sr. Espinós y al
autor de esta obra , á cuya cooperación y á la
no menos eficaz de D. Fernando Gasset, fué
debido en gran parte el logro de la publicación
./
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del ansiado Reglamento definitivo para la apli-
cación de la ley de policía rural de 8 de Julio
de 1898.
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x
Brreves ecmentar- íoa al ~eglarnento de
23 de Febrrerro de 1'906, parra la apfi..
eaei ón de la ley de polieia rrurr&t.
Comprende el primer título de dicho Regla-
, mento, los artículos 1.0 al 6.° del mismo, que
tratan de laa utorización para constituir las
Comunidades de labradores. .
El arto 1.0, preceptúa que tanto las Comuni-
dades ya existentes, como las que en lo sucesi-
vo se constituyan con ar reglo á las disposicío-
. nes de la ley , se atemperarán á los preceptos
del Reglamento .
El arto 2.°, determina las condiciones nece-
sar ias para autori zar la constitución de Comu-
nidades, en aquellas poblaciones que sean ca-
pitales de provincia ó que sin serlo tengan
más de seis mil habitantes .
El arto 3.°, dispone que el Gobernador debe- .
r á resolver .sobre la autori zació n solicitada, '
dentro del plazo de treinta días, bien conce-
diend o aquéll a , bien disponiendo el que se apor-
ten nuevos documentos justificativos , ora de-
negando la autor izació n.
Contra la resolución del Gobernador, se con-
. 1'
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cede por el arto 4.°, recurso de alzada ante elMinisterio de Fomento, excepto en el caso dedisponer dicha resolución, la aportación dedocumentos justificativos pidiendo nuevos anotecedentes.
Regula el art.5.0 , el procedimiento que de-ben seguir las poblaciones que , teniendo me-nos de seis mil habitantes y contando con másde cinco mil hectáreas en cultivo, pretendan ..constituir Comunidad de labradores, según dis-pone el párrafo segundo del arto 1.0 de la ley.Dicha autorización deberá solicitarse delMinisterio de F omento, acreditando 'en el ex- .pediente los requisitos de tener el término mu-nicipal de que se trate, más de cinco mil he c-táreas en cultivo; que el acuerdo ha sido ad op-tado por la mayoría de propiet arios de fincasrústicas de aquél, y que és tos lo son de más dela mitad del terreno cultivado.Si el Ministro concede la autor ización, tras -ladará la misma de .Real Orden al Gobernadorcivil de la respectiva provinci a , quedando des-de allí en adelante la Comunidad autor izada,equiparada en un todo en derechos y oblig a-ciones á las demás, ó sea, á aquéllas que por es-tar enclavadas en ca pitales de provincia ó enpobl aciones que sin serlo cuentan con más deseis mil habitantes , solo nec esitan para consti-tuir Comunidad de la autorización del Gober-nadorcivil.
Cualquiera que sea la resolución del Mínis-
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tro, no se concede contra la misma recurso de
ninguna clase, sin duda , por considerarse aqué-
lla como facultad dis crecional de gobierno.
Termina el título primero con la disposición
del arto 6.°, que prec eptúa que la constitución
de una Comunidad de labradores, se refiere
siempre á un término municipal y nunca á una
parte del mismo, disposición lógica y natural ;
pues lo contrario sería fraccionar ó dividir en
un término, la importante función de policía
rural. .
Con ello se establece notable diferencia en-
tre las Comunidades de labradores y las de re-
ga ntes ya qu e, si bien ambas tienden á la pros-
per idad y fomento de la agricultura , las prime-
ras tienen marcado carácter general , abrazan-
do su jurisdicción á todo un término municipal
siendo la garantía del derecho de propiedad , al
paso qu e las segundas solo se refieren á la zon a
regable de todo ó parte de un término , establ e-
ciendo reglas para la más fácil y equit ativa
adminis tr ación de las aguas d estin ad as al
riego.
*
* *
El tít ulo II compre nde los artícul os 7..0 a l 24,
que tratan del obj eto y atribuciones de las Co-
munidades de labradores.
E l ar tículo 7.° dispone que aquéllas, de con-
formidad con lo dispuesto en el a r tículo 2.° de
~-
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la ley, tienen por objeto velar para que se res-
peten las propiedades rústicas y los frutos de
los campos; procurar la apertura y conserva-
ción de los caminos rurales; vigilar para que
se conserven limpios los desagües de las aguas
corrientes y estancadas, y todo cuanto afecte á
la limpieza, monda y palería de los ríos, que tia
estén encomendados á los Sindicatos de riegos,
ni regidos por la ley especial de aguas y cuan-
to en general tenga relación con el buen orden
y vigilancia de los servicios de guardería rural
establecidos ó que en lo sucesivo se establez-
can y noestén á cargo de las Comunidades de
regantes.
Igualmente dispone que, todo lo relativo á las
vías pecuarias, continuará á cargo de la Aso-
ciación general de ganaderos del reino, con
. arreglo á las disposiciones vigentes en la ma-
teria. ¡
Los artículos S." al 11, facultan á las Comu-
nidades para el nombramiento de sus guardas
rurales, fijación del sueldo de los mismos, con-
cediendo á aquéllos el carácter de agentes de
la autoridad y de policías gubernativos, debien-
do los Gobernadores expedirles las correspon-
dientes licencias gratuitas de uso de armas.
El artículo 12 es uno de los más importantes
del Reglamento y el que ha sido objeto de ma-
yores controversias, ya que trata de las facul-
tades penales de los Jurados de policía rural :
de las Comunidades de labradores.
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En la regla primera de dicho artículo, prohi-
bía el anterior Reglamento, que las Comunida-
des incluyeran en sus Ordenanzas los hechos
que como faltas estuviesen comprendidos en el
Código penal ó en cualquiera ley, aun cuando
fuese para copiar íntegramente dichos precep-
tos, y negaba en la regla segunda, competencia
al Jurado, para conocer ,de tales hechos, que
era tanto como decretar la muerte de las Co-
munidades, cuyo papel resultaba completamen-
te nulo.
Expuesta queda nuestra minuciosa crítica al
citado artículo, en ,las páginas 51 y siguientes
de nuestra anterior edición, criterio que ha
prevalecido casi por completo en el nuevo Re-
glamento publicado.
Se dispone hoy en dicho artículo 12, que para
que se respeten las propiedades, caminos y des-
agües ácargo de las Comunidades y los' frutos
del campo, podrán éstas castigar en 'sus Orde-
nanzas, todos aquellos hechos que sin revestir
carácter de delito, puedan causar daño ó per-
juicio á las propiedades ó frutos del campo, á
la conservación de los caminos rurales y servi-
dumbres y á los desagües, cualesquiera que
sean las personas que los realicen, sin más li-
mitaciones que las contenidas en los artículos
625 del Código penal y 77 en su párrafo prime-
ro de la ley municipal vigente, no pudiendo
castigar ni conocer de los hechos comprendi-
dos en los artículos 611, 612 y (j13qel Código
4
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penal, cuyo conocimiento es de la competenciade la autoridad judicial.
\ Se las autoriza igualmente para castigar ensus Ordenanzas, el incumplimiento por partede los interesados de los acuerdos adoptadospor la Comunidad. '
Se desprende claramente del citado artículoque, con arreglo al mismo, pueden hoy casti-garlas Comunidades en sus Ordenanzas todaslas faltas perpetradas ,en sus respectivos térmi-nos contra la propiedad rústica, caminos, ser-vidumbres y desagües, sea cualquiera' la per-sona que los realice, sin más limitación quela de no establecer penas mayores que las se-ñaladas en el Código penal, ni en la ley munici-pal vigente, que establece en el párrafo primerode su artículo 77, que no podrán exceder lasmultas de la cuantía de cincuenta pesetas enlas capitales de provincia, de veinticinco en lasde partido y pueblos de cuatro mil habitantes yde quince en los restantes, con el resarcimientodel daño causado é indemnización de gastos y .
. arresto de un día por duro en caso de insolven-cia ..
Como elartículo 611 del vigente Código pe-nal, castiga las intrusiones de ganados de to-da clase en propiedad agena, cuando el dañoexcede de cinco pesetas; el 612 la del vacuno,caballar, mular, asnal y cabrío, cuando no cau-se daño ó sea éste inferior á cinco pesetas, y el613 cuando los ganados se introdujesen de pro-
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pósito 6 por abandono ó negligencia de los due-
ños oganaderos, resulta que las Comunidades '
de labradores, con arreglo al artículo f2 del
. . Reglamento que comentamos, pueden castigar
en sus Ordenanzas, como subrogadas, donde
estén establecidas, en la personalidad jurídica
de los Ayuntamientosen lo que 'á la función
de , policía rural respecta, las intrusiones de
ganado lanar en propiedad rústica agena, cuan-
do no cause daño ó éste sea inferior 'á cinco
pesetas, por no estar comprendidas dichas in-
fracciones, en los citados artículos del Código
penal, ya que los Reales decretos de 3 de No-
viembre de 1879,4 de Mayo de 1891, 26de Mayo
de 1903 y otros muchos, establecen la doctrina
de que corresponde á las autoridades guberna-
tivas, el conocimiento de las infracciones de ga-
nado lanar en heredad agena, cuando no cause
daño ó éste sea inferior á cinco pesetas, por no
estar dichas infracciones castigadas en el.C ó-
dig-o penal, en armonía con las sentencias del .
Tribunal Supremo de 7 Diciembre de 1894, 18
Febrero de '1895, 6 Febrero de 1904 y otras va-
. '
nas.
El artículo 13 establece que las . Ordenanzas
considerarán como cerradas y acotadas, aun-
que no lo estén materialmente, todas las fincas
rústicas del término municipal, á no ser que el
dueño declare expresamente lo contrario.
El 14 fija las reglas,bajo las cuales pueden
autorizar los dueños la realización en sus fincas
" \ .
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de actos prohibidos por las Ordenanzas, que
I pueden ser por declaración del dueño en las
- oficinas de la Comunidad que deberá hacerlo
público; permitiendo el acto á su presencia ó
autorizándolo en la forma prescrita en aqu é-
-lla s .
Apesar de ,ello, establece el párrafo último
de dicho artículo, que si algún comunero qui-
siera hacer más amplio uso de su derecho, con -
cediendo licencias en forma distinta á la pres-
crita en las Ordenanzas, podrá verifi carlo, po-
niéndolo pr eviamente en conocimiento del Sin-
dicato.
Con esta disposición quedan salvados los de-
rechos del propietario á conceder las autoriza-
ciones o permisos en la forma que estime con-
veniente, evitándose al propio tiempo tod a cla-
se de confabulaciones posteriores á la infrac-
ción, entre el denunciado y el du eño " nacidas
por lo que á este último se refiere, por dádiva,
amenaza ó recomendación.
El artículo 15 faculta á los guardas, para im-
pedir los-hechos prohibidos en las Ordenan zas,
á los que no justifiquen la necesaria autoriza-
ción, aunque aleg uen haberla obtenido.
El 16 concede iguales derechos que á los pro-
piet arios , por lo que á sus respectivos intere-
ses concierne, á los usufructuarios, usuarios,
colonos, arrendatarios, apa rcer os y á cuantos
en general cultivan una,finca. -
-El 17 establece el respeto al estado poseso-
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río, imponiendo al Jurado como base de su con-
dena, 'el que parta de la posesión no' discutida,
debiendo abstenerse aquél del conocimiento de
la falta denunciada, cuando se suscite conteni-
da acerca de la posesión ó propiedad y de ella
pueda depender el fallo , á no ser que transcu-
rran dos meses, desde la suspensión, sin haber-
se promovido por los interesados la -cuestion
previa ante la autoridad competente . .
En su párrafo último, ordena este' artículo,
se abstengan las Comunidades y sus Jurados,
de resolver en las cuestiones relativas á los
bienes de que trata el arto 8.~ de la ley de 6 de
Mayo de 1855. La citada ley declara de propie-
dad particular, las suertes que de terrenos bal- .
días , realengos , comunes, propios y arbitrios,
se repartieron y enagenaron, y el mencionado
artículo de la misma, dispone que en ningún
caso podrán legitimarse las roturaciones he-
chas en los ejidos de los pueblos, caminos, ca-
ñadas , veredas, pasos, abrevaderos y demás
servidumbres.
Ocúpanse de los caminos rurales y de los
desagü es , los artículos 18 á 21 , estableciendo
la doctrina de que la competencia de las Co-
munidades en cuanto á los primeros, abarca
los trabajos de ejecución y reparación, como
asímismo los de reintegración , con arreglo á
lo determinado en la ley municipal, debiendo
sujetarse aquéllas á la de expropiación forzó-
sal cuando necesiten abrir o modificar algún
•
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camino de los que tengan á su cargo, advir-tiendo .que también pueden tener las Comu-nidades bajo su cargo, la custodia, reparaciónyreintegración de los caminos vecinales, queles confiera el respectivo Ayuntamiento.Solo á los interesados en un camino es áquienes se obliga á atender á su conservacióny no á los que no utilicen el mismo; disposiciónsum amente justa y equitativa , ya que única-mente aquel que disfruta de un servicio, esquien debe de satisfacer el mismo, en la debidaproporción', estableciendo igual principio , res-pecto de la limpia de los desagües, que por noestar á cargo de las Comunidades de regantesse confían á las de labradores.
En las Ordenanzas, deberá determinarse . laf orma y proporción en que hayan de atenderseá dichos .servicios , facultando á las Cornunida-des, para establecer la prestación personal,que .será obligatoria respecto de los interesa-dos.
El artículo 22, faculta á las Comunida-des , para establecer seguros-mutuos con c a-rácter voluntario para los comuneros, disposi- .ci ón sumamente importante , ya que puede darorigen al establecimiento de seguros contraplagas del campo, enfermedades del arbolado,quemas, acidentes atmosféricos cual el grani-zo , las heladas, etc. , introduciendo en los Sin-dicatos de policía rural los grandes beneficios'
.que reporta la mutualidad.
"""..,....-------~
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Después de preceptuar el arto 23, que esta-
rán sometidas 'á las disposiciones del 12 (que
trata de la penalidad) las reglas de policía que
establezcan las Ordenanzas, encaminadas á
evitar perjuicios, con ocasión de obras, plan-
taciones y ,actos semejantes, termina el título
segundo con el artículo 24, que dispone; que to-
dos los asuntos que las Comunidades hayan de
resolver como propios de su competencia, lo
harán por medio de junta general y los que
afecten-tan solo á un grup.o de interesados, co-
mo el arreglo de un camino ó limpia de un des-
agüe, podrán resolverse en juntas especiales. '
/
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XI
Continoaeión de 105 . ec m en ta e íos al Re ...glamento de 23 de pebrrerro de 1906,parra la eptieaeión de 1a lley de polieía
rrorra1.
.
.Trata el título III del Reglamento, de las ex-cusas para formar parte de las Comunidadesde labradores y de conformidad con los pre-ceptos de la ley, faculta á los propietarios paraexcusarse de formar parte de aquéllas, dentrodel plazo de quince días, á contar desde queaprobadas las Ordenanzas se inserte en el Bo- .letin Oficial de la provincia respectiva, el edic-to declarando constituída la Comunidad de la-bradores, á que pertenezca la finca ó fincas quese pretendan excluir, sin que después de dichoplazo , puedan formularse excusas, á no autori-zarlo de modo expreso las Ordenanzas.Con arreglo al arto 4.o de la ley, para excu-sarse, es requisito indispensable tener en lasfincas á que se refiera la exclusión, guardaspropios con estancia habitual en ellos.Ya nos ocupamos de las dudas que surgenrespecto á la exclusión, al comentar dicho ar-
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tículo en las páginas 51 y siguiente de la pre-
sente obra.
Si el Sindicato denegare la .exclusion solici-
tada, podrá recurrirse del acuerdo al Gober-
nadorcivil de la provincia, dentro del preciso
término de diez días . .
Si un propietario excluye de la Comunidad
solo algunas de las fincas de su pertenencia,
formará parte de la misma respecto de otra ú
otras, en las cuales no concurran los requisi-
tos que determina -la ley, ó no hubiese solicita-
do la exclusión, de donde se desprende que) el
guarda que aquélla exige que tenga la finca
cuya exclusión se solicite , ha de ser propio de
la misma y no puede nombrar un propietario
un solo guarda para todas sus fincas, que no
estén unidas. ~
La exclusión se refiere solo por lo que afecta
al servicio de guardería, no en lo que se rela-
ciona á la conservación y reparación de los ca-
minos rurales y á la limpia de los desagües,
cuyos servicios y todos cuantos utilice el ex-
cluído, vendrá éste obligado á satisfacer, según
dispone el citado arto 4.° de la ley.
Preceptúa el 29 del ,Reglamento, que los pro-
pietarios de terrenos incultos, no forman parte
de la Comunidad, á no ser que ésta los admita
á sus instancias y por último, el arto 30 deter-
mina que, constituída una Comunidad, forma-
rán parte de la misma, todos los propieta-
rios de un término municipal , aunque .no ha-
90 V. GD TENO ~llCHAVILA~-._-~-----~----------yan tornado parte en los acuerdos previos y enla aprobación de las Ordenanzas, salvo los queá petición propia hubieren sido excluídos, deconformidad con lo dispuesto en los anterioresartículos.
'(
Se ocupa el título IV, de la formación y apro-o baci ón de las Ordenanzas, y ofrecen tal clari-dad los artículos 31 al 40, que de ello tratan,que no necesitan de comentario alguno.Unicamente hemos de manifestar: que el ar-tículo 40 es especial para las Comunidades yaconstituídas en la fec ha de publicación del Re-glamento y para.las modificaciones -que intro-duzcan las Comunidades en sus Ordenanzas• I
'
ya aprobadas .
Dichas modifica ciones deben, con arreglo álas disposiciones de dicho artículo, ser aproba-das por la Comunidaden junta general, que secelebrará con arreglo á las disposiciones de lasOrdenanzas ó Reglamentos , de cuya modifica-ción se trate , y aprobada que sea , deb erán deallí en ad elante seguirse los demás trámites fi-jados en el·citado título . .
*
* *
Trata el V del Reglamento , de la constitu-ción de las Comunidades de -Iabradores , una
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vez aprobadas las Ordenanzas por que han deregirse.
Los artículos 41 á 46, que de ello se ocupan,ordenan la publicación en el Boletín Oficial dela provincia, del edicto anunciando dicha cons-titucíon, advirtiendo que los que deseen excu-sarse de formar parte de la Comunidad, conarreg lo al artículo 4.o de la ley, deberán solici-tarlo dentro del plazo de quince días.Se formarán las listas de electores por la Co-misión organizadora, las cuales deben exponer-se al público por plazo de diez ó más días,en la casa social, pudiendo entablarse contraaq uéllas las reclamaciones en la forma deter-minada en las Ordenanzas. "Apr obadas las listas, se señalará día para elnombramiento de Síndicos y Jurados, debiendomediar tres cuando menos; entre la convocatoriay dichaelección ,pudiendo en éstadesignar cadagrupo de cien electores presentes, un secreta-rio escrutador, para vigilar aquélla y el-escru-tinio , debiendo consignarse cuantas protestasse formulen inmediatamente después del actoque las motive y antes de conocerse el resulta-do de aq u él, ' . ' '
El Sindicato y Jurado que resulten elegidos,podrán desde luego comenzar el desempeño desus funciones, sin que sea ello obstáculo paraque se persiga criminalmente, á los que hubie-sen falsificado el resultado de la votación, coar-tado la voluntad de. los electores ó alterado
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por cualquier medio la verdad de la eleccion.
Con ello se garantiza la pureza de ésta, ve-lándose por la verdad de la misma.Termina_este título del Reglamento con elartículo 4(), que dispone que si ' el Juez que co-nociera de la causa creyera justa la denunciaque la motivó y se hubiera ésta presentado en
.los ocho días siguientes á los hechos persegui-dos , podrá suspender. en sus funciones á losSíndicos ó Jurados, dando cuenta al Goberna-dor civil de la provincia, que nombrará un de-legado para presidir la elección de los que de-ban sustituir á aquéllos, los que funcionaránhasta que termine la causa por sobreseimientoó sentencia y si ésta fuera condenatoria seelija nuevo Sindicato ó Jurado.
Resulta de ello , que decretada por el Juez lasuspensión ' de los electos Síndicos ó Jurados ,en causa instruída por abusos electorales, ávirtud'de denuncia ó querella formulada dentrode los ocho días después de realizados los he-chos, tiene lugar otra elección, que pudiéramosdenominar interina, por estar los así elegidos áresultas de la causa, debiendo procederse áelección definitiva caso de ser condenatoria lasentencia que en aq uélla recaiga.Se evita con ello, el nombramiento de Síndi-cos y Jurados interinos, 'por parte del Gober-nador, cual acontece con los Ayuntamientos,pero puede resultar un lapso de tiempo , el me-
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diante entre la suspensión y la nueva elección,
en que puede estar sin representación la Co-
munidad. vsi bien ello cabe evitarlo respecto de
las ya constituídas, fijando éstas en sus respec-
tivas Ordenanzas, la fecha de la elección de .
nuevos Síndicos y Jurados, 'algún tiempo antes
del en que deban cesar los anteriores, y así-re-
sultaría que , de ser suspendidos los Síndicos ó
Jurados electos, quedaría tiempo bastante pa-
ra proceder á la nueva elección, antes de que
llegue el plazo en que deban de cesar aquéllos
á quienes legalmente corresponde terminar en
~l ejercicio de su s cargos por expirar el tiem-
po, por el cual fueron elegidos.
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XII
Fin de eornent:at'ios al ~eglarnel?t:o de
23 de Febt'et'o de 1906, pat'a la apliea..
eión de la 1.ley de polieia t'u t'al.
Ocúpase el título VI del Jurado y compren-
de los artículos 47 á 51. .
Sumamente claras son las disposiciones rela-
tivas al procedimiento que ha de seguirse para
la tramitación de las denuncias formuladas an-
te dicho Tribunal , por ínfraccionesá las Orde-
nanzas de las Comunidades de labradores que,
de conformidad con lo dispuesto en el a r tí cu lo
12, debe de entender el mismo .
El último párrafo del artículo 47, contiene la
novedad de dar introducción como miembro ó
vocal del Jurado de policía rural, en aquellas
denuncias que versen sobre intrusiones come-
tidas por ganaderos ó da ños de ganados, á un
representante de los ganader os con ganado _
amillarado, nombrado por la Asociaci ón gene-
ral, provincial ó Junta local , á requerimiento
delas Comunidades.de labradores.
Con ello -se introduce una garantía de defen-
sa para el denunciado , al igual que acontece
en las juntas ó juicios administrativos que cele-
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bra la Hacienda pública, por contrabando y de-
fraudación, y se .destruye el argumento sin ra-
zón esgrimido por muchos, contra los Jurados
rurales, de ser jueces y parte en las materias
sometidas á su jurisdicción. .
Leguleyo ha habido, que ha combatido la
institución de los Jurados de policía rural, con
el risible argumento de la ignorancia de los
mismos, por ser muchas veces personas sin tí-
tulo académico y no ha tenido en cuenta que
son dichos tribunales de carácter verdadera-
mente arbitral, versando sus resoluciones so-
bre cuestiones de hecho, de poca entidad é im-
, portancia, corrigiendo transgresiones que solo
merecen una leve multa siendo los mismos
sumamente útiles y convenientes por la breve-
dad, sencillez, y por los conocimientos prácticos
de la materia, de los usos y costumbres loca-
· les.
De ahí según decíamos al comentar el artí-
culo 9.° de la ley de policía rural , los elogios
unánimes, tributados por todos al antiquísimo
y célebre Tribunal de las aguas de Valencia,
que respetado por la vigente ley de aguas te-
rrestres, se reune .todos los jueves á las doce
en la puerta de los Apóstoles de la Catedral ó
Seo, para castigar con suma rapidez las infrac-
ciones cometidas por los regantes de la rica
vega valentina.
Donosa teoría la de combatir á los Jurados
de policía rural por su escasa ilustración, en
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un país que no se requiere ninguna, para for-mar parte de Jurado que pudiéramos llamarjudicial, que ha de resolver sobre asuntos ' su-mamente graves para la personalidad humana,la honra, la vida, la propiedad y que pué-de con su veredicto llegar hasta imponer á unsemejante la pena de muerte.
La institución del Jurado para resolver cier-tas cuestiones por trámites breves y sencilloshasido defendida por muchos tratadistas, en-tre ellos por el ilustre publicista nuestro dí stin -guido amigo D . J oaquín Costa (1) al cual nun-ca agradeceremos bastante la honrosa menciónque en la suya hace de la anterior edición de lapresente obra.
El artículo del presente título, que más dis-cusiones ha suscitado y que mayor importan-cia tiene, es el 48, que trata de r ecurso de al-zada ó de ap elaci ón, que cabe interponer con-tra los fallos del Jurado de policía rural.Expuesta queda nuestra crítica al mismo, enlas páginas 53 y siguientes de nuestra anterioredición.
Disponíase en el citado artículo del anteriorReglamento de 19 de Septiembre de 1902, quecabía contra dichos fallos, que decl araba ejecu-tivos ,el recurso de alzada ante el Gobernadorcivil de la provincia, debiendo de 'interponerseaquél , dentro del plazo de cinco días y ser re-
( ,') El j uicio pericialJI Sil pr ocedimiento. Mad rid , 1904 .
•
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suelto en el de treinta, quedando en el -ínterín
suspendida la ejecución, _siendo inapelable 'la
resoluci6n dictada por el Gobernador.
El arto 10 de la ley, preceptúa que ' los, fallos
del Jurado, serán ejecutivos, lo que equivale
á decir gramatical y jurtdicamente hablando,
que no dan espera ni permiten que se difiera á
otro tiempo su resolución y así lo interpreta la
jurisprudencia existente sobre los fallos de los
Jurados de las Comunidades de regantes, aná-
logas en cierto aspecto; á las .de labradores,
pudiendo citar entre muchas otras, -las Reales
Ordenes de 18 de Diciembre de 1872 y 12 de
Noviembre de 1879, en la primera de las cua-
les se declara incompetentes á, los Goberna-
dores, para anularlos fallos de losjurados de
aguas, que son por: su naturaleza ejecutorios y
en la segunda se determina que, siendo ejecu- :
tivos dichos fallos, no cabe contra ellos recur-
so alguno, indicándose al propio tiempo, . que
el vocablo ejecutorio, lo mismo en el lenguaje
jurídico, que en su acepci ón etímologica. isig-
nifica, que el fallo 6 sentencia que así se llama
es firme é irrevocable, como pasado á autori-
'dad de cosa juzgada y que parlo tanto han de'
llevarse á cumplido efecto ; sin que contra ellos
proceda recurso alguno.
Como medida de transacción, establece el
artículo '48 del nuevo Reglamento, que los. fa-
llos del Jurado. de policía rural son ejecutivos,
y que sin perjuicio de que ' se lleven á efecto,
98 V. GIMt<:NO ~nCHAVILA
puede interponerse contra los mismos recurso
para ante el Juez de primera instancia del par-
tido, dentro del plazo de cinco días, tramitan-
dose dicho recurso con arreglo á las disposicio-
nes del juicio verbal en primera instancia, pre-
ceptuado en la ley de enjuiciamiento civil, con
la excepción de admitir, en todo caso, la prác-
tica de las pruebas documental y pericial per-
tinentes y la testifical , referente solo á los tes-
tigos que hubiesen declarado ante el Jurado ó
que propuestos no hubieran por éste sido admi-
tidos ó dejado de declarar por enfermedad,
ausencia ú otra causa debidamente justifi-
cada.
La sustitución del recurso contra los fallos '
del Jurado, que ante el Gobernador admitía el
anterior Reglamento, por el que ante el Juez
de primera instancia establece el nuevo, obede-
ce al propósito de sustraer de la política dicha
cuesti ón y á las mayores garantías de defensa
que ofrece este último procedimiento.
El párrafo final del artículo 48 establece el
arresto subsidiario de los multados por el J u-
rada que resulten insolventes, á razón de un
día por cada cinco pesetas de multa ó fracción
de aquéllas, arresto que deberán decretar los
Jueces municipales en vista del fallo y del ex-
pediente de insolvencia que se les comunique
por el Presidente del Sindicato, á quien debe-
rán dar dichos Jueces cuenta de su resolución.
Con tal disposición se viene á llenar el vacío
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por el que clamábamos en las páginas 68 y si-
guientes de nuestra primera edición.
*
* *
Trata el título VII y último del Reglamento,
de la penalidad y exacción, estableciendo en
los artículos 52 y 53 del mismo, que las multas
que con arreglo al 12 impongan los Jurados de
policía rural , no podrán exceder en cuantía, de
los límites fijados en el artículo 77 de la vigen-
te ley municipal, ó sea de cincuenta pesetas en
.las capitales de provincia, veinticinco en las de
partido y pueblos de más de cuatro mil habi-
tantes y de quince en las restantes y que aqué-
Has ose satisfarán en papel de multas al igual
que los .Ayuntamientos , hasta tanto se cree
uno especial , para las multas que impongan los
Jurados rurales.
El artículo 54 del anterior Reglamento esta-
blecía que el procedimiento á que debían de
sujetarse las Comunidades de labradores , para
hacer efec tivas las multas impu estas por el Ju-
rado, cua ndo no se satisfacían las mismas vo-
luntariamente por el multado, dentro del plazo
establecido , debía ser el marcado en los artí-
culos 77, 185; 186 Y 188 de la ley municipal de 2
Octubre de 1877, ó sea el apremio judicial , se-
guido por el Juzgado municipal, procedimiento
lento y contrario en un todo á lo que terminan-
temente dispone la ley de 8 de Julio de 1898.
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El articulo 10 de ésta, preceptúa, clara y ex-presamente, que los fallos del Jurado se hardnefect ivos por la v ía de apremio por el Presi-dente del Sindicato.
Como se vé, no podía ser más clara , patentey manifiesta la contradicción existente entrelos articulos 10 de la ley y 54 del Reglamentoanterior.
Con arreglo á la ley , el procedimiento deapremio corresponde al Presidente del Sindi-cato y apesar de tan expresa determinación,dicho Reglamento ordenaba que el apremiofuese el -judic íal seguido por el Juzgado muni-cipal.
Entendíamos nosotros , que el procedimientode apremio debía con arreglo á aquélla , se-guirse por él Presidente del Sindicato, ad ap-tando el mismo á la Instrucción vigente dela Hacienda pública de 26 de Abril de 1900, portratarse de una Corporación administrativa .Así lo estableció respecto de los fallos dicta-dos por los Jurados de riegos , la Orden de 26de Julio 1870.
Además, publicado el Real.Decreto de 31 deDiciembre de 1902, adaptando á los Ayunta-mientos la Instrucción de la Hacienda públicade 26 de Abril de 1900, dicho se está qu e, tra-tándose de Corporaciones administrativas, cuallo son las Comunidades de labradores subro-gadas en la personalidad de los Ayuntamientoscon arreglo al arto12 de la ley de 8 de Julio de
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1898, es claro que el procedimiento de apremio
á que deben sujetarse aquéllas, es el adminis-
trativo seguido por el Presidente de la Corpo-
ración ó el -Agente por el mismo nombrado á
tal efecto y no el judicial. -
En sentencia dictada por el Tribunal Supre-
mo de lo contencioso-administrativo, en 20 de
Noviembre de 1903, se dispone, que las Comu-
nidades de labradores deben de seguir el pro-
cedimiento administrativo de apremio para ha-
cer efectivas las multas que las mismas impo-
nen.
El citado arto54 del nuevo Reglamento, esta-
blece que los fallos de los Jurados de las Co-
munidades de labradores se ejecutarán por los
Presidentes de las mismas; bien valiéndose del
procedimiento mandado por el arto 77 de la ley
municipal, ó sea el judicial, ó del previsto en
\.. la Instrucción contra deudores á la Hacienda
pública, á elección de la Comunidad.
Claro es que 10 más conveniente para éstas,
es adoptar el segundo procedimiento, ó sea el
preceptuado en la Instrucción de 26 de Abril
de 1900. - -
Con ello se consigue que sea la propia Cor-
poración que dicta el fallo, la misma que lo
hace cumplir , en armonía con lo dispuesto en
el ar to 10 de la ley de policía ruraly en forma
análoga á 10 que acontece con las faltas -y deli-
tos , cuyas sentencias ejecuta, con arreglo .a los
artículos 984 y 985 de la ley de Enjuiciamiento
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criminal, la autoridad que conoció de las mis"mas en primera instancia.
Pero hay más; en nuestro humilde concepto,aún estableciendo claramente que 19s Comuni-dades de labradores deberán atemperarse alproceder al apremio, á la Instrucción vigentepara la Hacienda pública, que es hoy la de 26de Abril de 1900, de seguir aquéllas en un todolas disposiciones de ésta, resultan colocadasen una situación de dependencia y subordina-ción 'respecto de las Alcaldías y de los Juzga-dos municipales, ya que á los mismos han deacudir los Presidentes con arreglo al arto 71 dedicha Instrucción, al objeto de que autoricenlos allanamientos de morada de los deudores.No es que las Comunidades crean que redun-de en desprestigio de las mismas tal situaciónde dependencia y subordinación , sino que te-men cual ha sucedido á algunas de ellas y en-tre otras, á las de Torrente, 'Elche, Utiel,Vi-naroz, Onda, etc., que las Alcaldías y Juzga-dos municipales , sin oponer ni el más insignifi-
, cante reparo á los expedientes, sin fundamento ~racional alguno, inspirándose tan solo en tor-pes pasiones de ba ja política , se nieguen á auto-rizar los allanamientos de morada de los moro-sos , dejando en tal estado á la Com unidad'sinmedios con que poder hacer efectivos los re ':partos girados 6 las multas impuestas por lamisma.
De -ahí que precise, no ya tan solo el fijar la
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índole del procedimiento de apremio á que de-
ben de atemperarse las Comunidades de labra-
dores, sino que aún después de establecido,
que sea aquél el administrativo, se determine
claramente, -que el propio Presidente de las
mismas, sea quien autorice el allanamiento de
morada de los deudores á aquéllas, en vez de
los Alcaldes -ó Jueces municipales que pre-
ceptúa el artículo 71 de la vigente Instruc-
ción de Hacienda ó en otro caso, que se es-
tablezca un recurso brevísimo ante el .Go-
bernador civil para en el de negarse la 'Al-
caldía ó el Juzgado á firmar dichas autoriza-
ciones.
Así desaparecería todo peligro nacido de la
influencia política tal y como se entiende ésta
en nuestra desgraciada patria, ya que lejos de
ser aquélla en la misma, arte de gobernar acer-
tadamente naciones y pueblos, la convierte el
inmenso y asqueroso pólipo caciquil, en medio
de encumbramiento personal, de caza de votos
por cualquier forma, aún á trueque de que dis-
pensando favores al amigo y al paniaguado, se
ennublezca elsol brillante de la justicia, norma
que siempre-debiera de inspirar las acciones
de los gobernantes.
Las disposiciones segunda y tercera del ar-
tículo 54, prohíben el que se cobren dietas en
el procedimiento de apremio que se siga contra
los multados, facultando tan solo para exigir
los apremios y, gastos marcados en la Instruc- :
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ción y conminan con la persecución 'ante lostribunales ordinarios por el delito de exacciónilegal sin que pueda promoverse cuestión pre-via admínistrativa.icaso.que se cobrase al mul- -tado más cantidad de la que corresponde se-gún la Instrucción y reglas fijadas en el artícu-lo que comentarnos; disposiciones éstas suma-
-mente justas, que tienden á evitar los .abusosque en tal sentido pudieran cometerse.Termina el Reglamento , con un' artículo adi-
-cional, declarando derogado en todas suspartes el de 19' de Septiembre de 1902,tan duramente combatido ' por nosotros ennuestra edición anterior y con una disposicióntransitoria que preceptúa , que las -Comunida-des ·de labradores ya establecidas, modificaránsus Ordenanzas eh el plazo de cuatro meses, en
-vez de dos que fijaba el Reglamento derogado,acomodándolas á las prescripciones del nuevo;empezando á regir aquéllas , una vez hayan ob-tenido nueva aprobación y considerándose nu-los, transcurrido que sea dicho plazo, aquellospreceptos de las antiguas ó nuevas Ordenan-zas, que se opong-an al vigente Reglamento, elcual se aplicará en toda su integridad.
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Neeesid.ad de amptiattlos ptteeeptos de ia
Iley de potieia tttJrr~l.-Porr"enittde "la s.
Comonidades de l'~bttadottes.-Coósi..
... . ' " . .,
derraeicnes :genettales sobre la politiea
agttattia ó hidtt&otiea.
-". .
Terminados los comentarios á la ley de poli-o
cía rural y ásu Reglamento, debe procurarse
con ahinco ' por los agricultores , conseguir la
ampliación de los preceptos de aquélla intro-
duciendo en la misma, .todasIás . disposicio-
nes que la experiencia aconseje" como bene-
ficiosas y necesarias.
No 'cabe duda alguna que -el legislador, al
dictar ley tan útil como importante no se ca-
e pacitó de su gran trascendencia, y solo así se
explica que pasara aquélla en ÍosCuerpos co-
legisladores, sin la debida discusiónparlamen-
taría, el que saliera triunfante y fuese promul-
gada, merced únicamente á los esfuerzos de su
iniciador y verdadero autor D; Fernando Gas-
set, en aq uellas azarosas.circunstancias de 1898,
en: qué la patria vió desgarrarse para siempre
de su poderío, los últimos restos de sus-precia-
dos florones del antiguo imperio colonial. .
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Dado el acentuado carácter potestativo ó vo-
luntario de dicha ley, la aplicación que se hace
en la misma de la hermosa doctrina del régi-
men de las mayorías con referencia á la policía
rural los beneficiosos resultados que su acentua-
da te~dericht autonómica reportan á íos intere-
ses agrícolas, puede pronostícarse que aquélla
perdurará en nuestro ' país, á poca protección
que' se le tienda, ya que responde á' una necesi-
dad verdaderamente .sentida , llena un vacío
existente antes y la dificultad de derogar aque-
llas leyes que más que á principios meramente
. 'especulativos ó teóricos , tienden al cumpli-
miento de un fin apetecido, tienen carácter ex-
clusivamente permisivo, son por todo ello reci-
bidas con entusiasmo y arraigan fuertemente
en la conciencia de la pública opinión.
. Pretenden algunos equiparar la ley de poli-
cía rural á la de aguas , en la parte de la misma
referente á Sindicatos de riegos , apoyándose
en la analogía de sus preceptos y en la indica-
ción que referente á esta última, hace en el ,
preámbulo del proyecto, el autor de aquélla. '
. No estarnos conformes en modo alguno con
tal opinión ya que, corno dejarnos dicho, si bien
es cierto que ambas leyes tienden á la prospe-
ridad y fomerito de la agricultura, la de policía
rural tiene un marcado carácter general, abra-
zando su jurisdicción á todo un término muni-
cipal, siendo la garantía del sagrado derecho
de propiedad, al paso que la de Aguas tan solo
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se refiere á la iona regable de .'un ,término, 'en
la 'que establece reglas para la más fácil y:equi-
tativa distribución de las destinadas al riego. ,
Problema de difícil solución, dada la manera
de entenderse en nuestro país la política, 'es el
referente á si será más conveniente conseguir
la reforma de la ley vigente, ó procurar el
que se desarrollen los principios de la misma
sin desvirtuarlos, en un buen Reglamento, pues
si.bien es cierto que con lo segundo se corre el
peligro de que los gobernantes que ócupan ó
ejercen el poder Ejecutivo, dicten un Regla-
mento contrario á la ley, anticonstitucional cual
el publicado en 19 de Septiembre de 1902, dan-
do con ello la razón á los que sustentan la teo-
ría de encomendar á las Cámaras legislativas
la potestad reglamentaria, cual aconteció en la
época de la Convención francesa y sucede hoy
día en Norte América é Inglaterra, con lo se-
gundo se corre no menos peligro, de que las
Cámaras, que dada nuestra. actual organiza-
ción, no son fiel reflejo de los intereses del país,
su verdadera y genuina representación" sino
sumiso y dócil instrumento ,del poder Ejecuti-
va, vengan con la reformade la ley {reforma
útil y beneficiosa, si con ella se da más indepen-
.dencia y autoridad á tan importantes organis-
mos agrícolas), inspirándose tan solo en el odio
de la baja y torpe política de campanario, cer-
cenen todavía más los beneficiosos preceptos
de la misma.
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De ampliarse, ó mejor dicho, de aclararse
aquélla, debiera ,ser. 'pri ncipalmente respecto
de .losdos puntos siguientes:
. ,l. 0¡ Dando facultad á los Jurados de las -Co-
munidades para conocer y castigar con mul-
tas en sus Ordenanzas, ·todos aquellos hechos
que sin constituir delito , atentasen .contra la
propiedad agrícola, frutos del campo, caminos
rurales ó desagües, aun cuando estuvieren los
mismos comprendidos en .el.Jibro III del vi-
gente Código penal , siempre que las que im-
pusieran fueran inferiores á las que estable-
ce éste, cuyos preceptos podrían transcribirse
. en las Ordenanzas, no pasaren tan poco por
. otra parte del límite que respecto de los Ayun-
tamientos determina la ley municipal vigente y
de conformidad con lo 'que establecen los artí-
culos 25 (en su núm. 3.°) y 625 (en su segundo'
párrafo) de aquél.
Y ·2. 0 Determinar claramente que el proce.:
dimiento de apremio que debe seguirse sea el
administrativo, ya que de organismos pura-
mente administrativos se trata, dando facultad
al Presidente para autorizar el allanamiento
de morada de los deudores morosos á la Comu-
nidad, ó estableciendo el correspondiente re-
curso, de rápida tramitación, caso denegarse,
la Alcaldía á firmar dichas autorizaciones.
Estableciendo dichas reformas en la ley, no
-cabe duda alguna que se conseguiría dar á la
misma mayor fuerza y eficacia y se revestiría
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de gran autoridad é independencia á las Comu-
nidades de labradores. . ' ,
Tal es la bondad de aquélla; que-por sí sola,
sin 'Reglamento alguno, ha producidoexcelen-
tes, beneficiosos resultados, en todas cuantas
poblaciones se han ' constituído aquellos orga-
nismos.
En Castellón, Vinaroz, Benicarló, Alcalá de
Chivert, Alcora, Almazora, Villarreal, Onda,
Burríana, Nules, Vall de Uxó, Sagunto, .ro-
rrente, Cullera, Alcira, Utiel , Denia, Pego, Já-
tiva. : Aspe, Crevillente, Elche, javea, Mula,
Caravaca, Almendralejo, Calahorra, Nava-del
Rey, Orihuela, Ubeda, Villacarrillo, Zalamc-
lea de la Serena, Tarancón, Torquemada. :Ar-
nedo , Huesear y en otras muchas ciudades y
villas importantes, donde se han implantado di-
chas Corporaciones, han dado las mismas el
buen resultado que se propuso el legislador al
promulgar la ley autorizando su creación.
Han conseguido aquéllas, que se respete 'la
propiedad rústica y los frutos del campo. ique
se encontraban antes de la constitución de tan
beneficiosas como útiles Corporaciones, á mer-
ced de los pilluelos y del pastoreo abusivo.
Han hecho las mismas desaparecer comple-
tamente, con general aplauso 'de propietarios
y colonos} los frecuentes abusos que se reali-
zaban antes; .abusos- llegados -a un grado tal,
que era de todo punto imposible, que el sufrido
y honrado labrador; pudiera tolerar 'por más
..
, ¡
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tiempo tan continuos desmanes y atropellos,realizados contra sus legítimos intereses, frutode su' cotidiano y honrado trabajo.Nada piden al Estado, á laProvincia ni al -Mu-nicipio las Comunidades -de labradores; no so-licitan éstas ' de dichos organismos, recursospecuniarios de ninguna clase, sino tan solo quese les presten ó faciliten aquellas condicionesde derecho que hagan que sea .una verdad elrespeto de la-propiedad agrícola.Si nuestros gobernantes fijándose en la im-portancia de problema tan trascendental,' lo es-tudian con eldeteriimiento que requiere el mis-mo, pueden hacer que gocen de larga y próspe-ra vida tan útiles Corporaciones, llamadas áresolver .muchas cuestiones, que con la vidaagraria guardan íntima relación.Es hoy el objeto principal . de las Comunida-des de labradores, la policía rural, llamado áquedar relegado á segundo término, á medidaque mejoren las costumbres y exista mayorrespeto á la propiedad agena, no por el miedonacido de la coacción y castigo, sino por impe-rativo categórico del deber de respetar los de-rechos del dueño . :
El establecimiento de conferencias agrícolasdonde se expliquen por personal técnico com-petente . Ios modernos sistemas de cultivo, lade campos de experimentación, los pósitos, lacreación 'de cajas rurales que faciliten á un mó-dícointerés, dinero á los pequeños propietarios
..
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agrícolas víctimas hoy día de las garras de la
usura, los amillaramientos, el catastro parcela-
rio, las juntas .de rastrojeras, caminos vecina-
les, plagas del campo, 'aguas subterráneas, pa-
lería y monda de pequeños ríos, los seguros
mutuos por accidentes atmosféricos, como las
heladas, los pedriscos, . los . siniestros y otros
muchos, hasta como pretende el ilustrado pu-
blicista Victorino Santamarta el conocimiento
de aquellas cuestiones puramente de ' hecho
que se relacionan con la posesión de los cam-
pos, como los interdictos de recobrar , objeto
hoy día de un largo y costoso procedimiento
(l) y otra multitud de 'servicios generales, po-
~ drían muy bien caer dentro de la esfera de ac-
ción de las Comunidades de labradores; dando
á éstas una perfecta organización.
Preciso es convenir, que el problema agríco-
la, uno de cuyos aspectos, el de la -seg uridad
del campo, estudiamos en el presente libro,
es para la hermosa obra de la reconstitución
patria, no un punto ó factor inte;esante de la
misma, sino el verdadero problema y forzoso
' nos es reconocer que nuestro país se encuen-
. tra en un lamentable abandono respecto al
asunto según se demuestra, comparando nues-
tra desidia y punible negligencia, con los ade-
lantos implantados en otros países como Fran-
(1) Victorino Sant amaría. "Una no ta regenerad ora». Rev ista
g~ll e ral de leg islación y jurisprudencia. Tomo 95, págin a 3 1; ,
ano 1899. .
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cia, Inglaterra, Holanda, etc. ven los que aún
careciendo , de un fértil suelo y de un clima
templado, han 'hecho progresos grandísimos,
según lo demtiestra el insigne escritor francés
Ciescowki en su tratado Organización ' de 'las
. asociaciones territoriales y el n6 menos-ilus-
tre publicista inglés James Cair en su hermosa
obra sobre 'el estado de la agricultura en In-
glaterra. . . ,
Si bien es verdadque la opinión pública, sal-
vo honrosas excepciones, consagra escasa aten-
ción á tan importante problema, no es menos
cierto que no dedican ninguna al mismo nues-
tros gobernantes. •
. No es la agricultura uno de los tres factores
de la producción de la riqueza, según afirma-
ban los antiguos economistas, sino su elemen-
to ó base principal, ya que ella es el sostén
ó cimiento indispensable de las industrias fa-
brily comercial. ~ ,
Después de los últimos desastres, fruto de
una larga y lamentable serie de desaciertos de
nuestros gobernantes, buscan muchos con afán
remedio' para nuestra reconstitución, que no'
se encontrará ni en el desarrollo de la in-
dustría..ni en ' el fomento de nuestras fuerzas
navales y terrestres , sino en la despensa y en
la escueta, según decía el ilustre publicista Don
Joaquín Costa, despensa consistente en el pro-
blema' de agricultura, referente á conseguir
que las primeras materias alimenticias, como
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el pan, la carne, la leche, etc., bajen considera-
blemente sus actuales costosos precios, poniéri-
dolos al alcance de todos.
Mucho más que los grandes conquistadores
y guerreros antiguos, hicieron por el pro...
greso de la humanidad los dos Scipiones,
Columela, Plinio y otros en Roma; Avicena y
. Averroes en la España musulmana y en épo-
ca moderna, refiriéndonos tan sólo á nues-
tra patria, Carlos III, Aranda, "Floridablan-
ca, Olavide, ]ovellanos, Flores Estrada y
otros.
Más que todos los discursos y prograrrias po-
líticos, que nunca cumplen los gobernantes, va-
len la realización de obras, que cual la grandio-
sa del canal de Aragon y Cataluña, con su por':'
tentoso sifón de Sosa, de una longitud mayor de
un kilómetro, ha de dar riego á ciento diez mil
hectáreas ó sea una décima parte de la actual
tierra de huerta existente en España, ' fecun-
dando con ello las sedientas y miserables co-
marcas de la Litera, cuadruplicando el valor
de las tierras, cobrándose el Estado en 'diez
años, con solo el aumento de la contribución
por hectárea, los treinta millones de pesetas
que se invertirán en tan beneficiosa obra.
Precisa que la producción vuelva á dirigir
sus miradas á la agricultura, cuya fuente de ri-
queza hemos abandonado, en aras de un indus-
trialismo artificial, basado principalmente en el
alza de los cambios, cuya ruina prevén muchos
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de continuar la baja iniciada recientemente en
éstos.
Lástima grande causa pensar, que nues-
tras clases directrices y gobernantes, sin to-
mar ejemplo de pasados desastres, insistan en
pretender colonizar en la región del Muni, tie-
rras verdaderamente inhospitalarias y todo ó
gran parte de Marruecos, y consientan mien- .
tras tanto que, al paso que el área ó zona in-
culta es con relación á la laborada de un 10 por
100 en la vecina república yen Alemania, 'de
un 20 en Holanda é Italia, de un 27 en Inglate-
rra, de un 5 en Bélgica, etc., sea aquélla en
nuestro país, que hemos convenido todos en
llamar agrícola por excelencia, de un 47 por
100 cerca de una mitad y que nuestra po-
blación rural, sea de un 25 por 100, siendo
así, que asciende aquélla á más de un 50 en
Austria y Ale~ania y que el absentismo crezca
cada día más entre nosotros en proporciones
verdaderamente gigantescas y alarmantes, ya
que cada día es. mayor la emigración de los
pueblos hacia las ciudades que rebosan de ocio-
. ,
sos . .
Atiendan los gobernantes; fijen su atención á
tan magno problema ; aborden el mismo no
con miras ni con ansias de políticos, sino con
energía y resolución de patriotas, encaminen
verdaderamente sus esfuerzos al progreso de
la agricultura y tras del florecimiento de ésta,
veremos resurgir el de la industria y el comer-
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cio, complemento de aquéllas, bajarán los cam-
bios colocándose á la par, aumentarán con to-
do ello los ingresos del Erario, renacerán las le-
tras y las artes y veremos resurgir del abismo
y postración en que se encuentra una nueva
España próspera y feliz, grande y poderosa,
cual la imaginamos en nuestros patrióticos en-
sueños, una España floreciente en suinterior y
respetada ante el extranjero.
Si los gobernantes actuales, apartando un
momento su vista de la baja política personal,
se preocupasen un poco más de los problemas
que tanto afectan á la prosperidad y riqueza de
la nación, algo podría esperarse de sus inicia-
tivas.
Mas si por el contrario, como ha venido su-
cediendo hasta aq uí, lejos de esto: no tienden
aquéllos más que á entretenerse en discutir
asuntos de jurisdicciones exentas, á matar todo
noble y generoso impulso, á destruir todo ger-
men que implique un átomo de descentraliza-
ción y de autonomía, palabras que tienen siem-
pre en boca, sin que lleven jamás á la práctica,
podemos perder por completo toda esperanza
de llegar al fin de esa hoy tan cacareada rege-
neración patria, frase de la que tanto se ha
abusado en estos tiempos, después de los últi-
mos desastres coloniales.
Amplíense cuanto antes los preceptos de la
vigente ley de policía rural y no cabe duda al-
guna que con la ley reformada, han de alean-
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zar las Comunidades de labradores, la impor-tancia que merecen los grandes intereses querepresentan las mismas, según fué el deseo dellegislador.
Aspiran tan solo aquéllas, á que sea una ver-dad la garantía y respeto de la propiedad rús-tica y los frutos del campo, con el plausible de-seo de conseguir en forma correcta y ordena-da y dentro de procedimientos legales, que lle-ven en sí aparejada la justicia en el fondo, labondad enla forma y la rapidez en el procedi-miento y ejecución, que tan importantes inte-reses como son los que representa la agricultu-ra, se vean respetados por todos, sin menosca-bar por ello otros intereses, cumpliéndose fiel-mente el axioma del antiguo derecho consistenteen dar á cada uno lo suyo y respetándose así-mismo la máxima jurídica que prohibe á nadieenriquecerse en perjuicio 'de otro:Mas si los gobernantes, lejos de procurar elfomento verdad de los intereses agrícolas, que ,no consiste solo en derrochar millones sin plan
. ni concierto, sino en transformar, en procurarla modificación del medio social predicandouna nueva cruzada por todas partes para extír-par de raíz la rutina y excitar el patriotismoque engrandece las naciones, cual hizo Olavideen la época de Carlos in, estableciendo en Sie-rra Morena las hoy importantes ciudades deLa Carolina, La Carlota y La Luisiana yen la
. actualidad hacen los franceses en Argelia, solo
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se pr eocupan en conquistar apla usos en viajes,
en dictar disposiciones que lejos de favorecer los
int ereses agrarios los perjudican, como la re-
ciente amenaza de encarecer consider ablemen-
te en los nuevos aranceles los abonos químicos
y sus primeras materias, en tal caso relacio-
nando el presente asunto con ot ras muchas re-
formas prometidas desd e la oposición por los
políticos al uso, que después no han realizado
desde las esferas del pod er , bien podríamos ex-
cla mar parodiando al inmortal poeta florenti-
no y refiriéndonos á la tan manoseada regene-
ración patria:
Lasciat e og ni speranea.
F IN DE L A P RIilIERA PA RTE
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(F OMENT O)
Ley de 8 de Julio de 1898 autorizando la
constitución de Comunidades de labradores en
las capitales y pueblos mayores de seis mil ha-
bitantes ó que tengan en cultivo cinco mil ó
más hectáreas .
UD . Alfonso XIII por la gracia de Dios y la
constitución Rey de España, y en su nombre y
durante su menor edad la Reina Regente del
Reino ;
A todos los que la presente vieren y enten-
dieren, sabed: que las Cortes han decretado y
Nos sancionado lo siguiente: '
Artículo primero. Se autoriza la constitu-
ción de Comunidades de labradores, represen-
tadas por Sindicatos de policía rural, en todas
las capitales de provincia y pueblos mayores
de seis mil habitantes para los fines que luego
se determinarán cuando lo acuerden la mayo-
ría de los propietarios que á la vez representen
/
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la mitad del terreno cultivado en el término
municipal.
El Gobierno podrá conceder los beneficios
de esta ley en las condiciones antedichas á los
pueblos menores de seis mil habitantes que
tengan en cultivo una extensión de cinco mil ó
más hectáreas.
Art . 2.o Dichas Comunidades y Sindicatos
que las representen , tendr án por objeto:
Primero. V ciar para que se respeten las
propiedades rústicas y los frutos de los cam-
pos.
Segundo. Procurar la apertura y conserva-
ción de los caminos rurales.
Tercero. Vigilar para que se conserven lim-
pios los desagües de las aguas corrientes y es-
tancadas que no estén encomendados á los Sin-
dicatos de riegos ni regidos por la Ley especial -
de aguas.
Cuarto. Todo cuanto en general tenga rela-
ción con el buen orden y vigilancia de los ser-
vicios de policía rural establecidos ó que en lo
sucesivo se establezcan y no estén á cargo de
las Comunidades de regantes. .
Art. 3.0 Para el cumplimiento de los ante-
riores fines, las Comunidades y Sindicatos po-
drán:
Primero. Establecer los servicios que con-
.sideren convenientes de vigilancia y guardería,
y adoptar las disposiciones necesarias para evi-
tar daños en el campo.
LA POLÍTICA AG RARIA 123
Segundo. Obligar á los interesados á la re-
paración de caminos rurales y limpieza de des-
agües, con la limitación contenida en el apar-
tado tercero del artículo anterior.
Tercero. Organizar aquellos servicios ge-
nerales que se juzguen convenientes.
Ar t. 4.° Podrán excusarse de formar parte
de la Comunidad los propietarios que no utili-
cen los servicios de la .misma y tengan para
sus fincas gu ardas propios , con estancia ha-
bitu al en ellas . Esto, no obstante, vendrán
obligados á satisfacer los servicios que utilicen
y á cuidar , como los asociados, de los caminos
. y desagües.
Art . 5.° Toda Comunidad tendrá un Sindi-
cato, elegido por la misma y encargado de re-
pr esentarla y ejecutar sus acuerdos .
Ar t .6.0 La Comunidad formará anualmente
el pr esupuesto para atender á sus gastos.
Art. 7.° Las Comunidades formarán sus
Ordenanzas , que serán aprobadas, después de
oído el respectivo Ayuntamiento , por e l Go-
bierno de la provincia, cuando no contengan
ningún precepto opuesto á las Leyes ni contra-
ríen, con perjuicio de intereses creados, las
costumbres establecidas , Contra la resolución
denegatoria del Gobernador , podrá interponer-
se recurso de alzada ante el Ministerio de Fo-
mento en el término de un mes. Una vez apro-
badas las Ordenanzas, serán Le y para la Comu-
nidad , y solo podrán modificarse por los trámi-
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tes que las mismas determinen. La forma de
elección de Sindicato y Jurado, los individuos
que los formen, las atribuciones propias de sus
cargos y de los dependientes y las formalida-
des que deben observarse en los ingresos y su
distribución, serán objeto de sus Ordenanzas.
En las mismas se precisará también la propor-
ción en que deben contribuir á los gastos gene-
rales los propietarios y colonos de las tierras
del término, según su calidad y cultivo á que
se destinen. Esta misma proporción servirá de
base para atribuir el voto á los que formen la
Comunidad. Las infracciones que puedan cas-
tigarse y las multas que deban imponerse, se .
determinarán en las Ordenanzas. Su importe
se cobrará en el papel especial que adquieran
los Sindicatos, en la misma forma que los
Ayuntamientos.
Ar. 8.o Además del Sindicato tendrá la Co-
munidad un Jurado.
.
Art, 9.0 Serán atribuciones propias del Ju-
rado:
Primera. Conocer de las cuestiones de he-
cho que se susciten entre los interesados con
ocasión de los servicios que el Sindicato rea-lice. :
Segunda. Imponer á todos los infractores
las multas á que hubieren dado lugar.
Art. 10. Los procedimientos del Jurado se-
rán públicos y verbales en las formas que de-
terminen sus Ordenanzas. Sus fallos serán eje-
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cutivos y se consignarán en un libro, con ex-
presión del hecho y de la disposición de las Or-
denanzas en que se fundan ,' y se harán efecti-
vos por la vía de apremio por el Presidente del
Sindicato.
Art. 11. El Jurado se compondrá del núme-
ro de vocales que determinen las Ordenanzas.
Entre ellos podrá haber un representante del
Ayuntamiento ú otras entidades de . carácter
permanente. Los demás serán elegidos por la
Comunidad. .
Art. 12. Establecida una Comunidad en un
término municipal, dejará el Ayuntamiento
respectivo de conocer de cuantas atribuciones
se confieren á aquéllas.
Por tanto:
Mandamos á todos los Tribunales, Justicias,
Gobernadores y demás Autoridades, así civi-
les como militares y eclesiásticas, de cualquier
clase y dignidad, que guarden y hagan guar-
dar, cumplir y ejecutar la presente Ley en to-
das sus partes.
Dado en Palacio á 8 de Julio de 1898.=Yola
Reina Regente.=El Ministro de 'F omento, Ger-
mán Gamazo.
(Publicada en la Gaceta del 10 de Julio.)
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Real Orden de27de Octubre de1899,declarando en suspenso la aprobación de nue-vas Ordenanzas y la aplicación de las ya for-madas por las Comunidades de ' labradores, in-terín se dicten disposiciones reglamentariasque aclaren y completen la Ley de 8 de Juliode 1898. (1)
Dirección general de Agricultura, Industriay Comercio.
Asuntos administrativos de Agricultura.El Sr. Ministro de Fomento me comunicacon esta fecha la Real Orden siguiente: .Excmo. Sr.: Remitido á informe de la Secciónde Gobernación y Fomento del Cons ejo de Es-tado el expediente promovido por el Presiden-te y Secretario de la,Comunidad de labradoresde Orihuela (Alicante), en solicitud de que sehagan ciertas declaraciones á la Ley de Comu-nidades de esta clase, dicho alto cuerpo lo haemitido en los términos siguientes:Excmo. Sr.: En cumplimiento de Real Orden
I( 1) La presente R. O. á la qu e nos referi mos en el capí tulo VIII,pág ina 68 de la pri me ra parte , ofrece el t rist e y asombro so caso deque el pod er ejecut ivo encargado de cumplir y hacer cumplir las Le-yes, según el ar t. 50 de la vigen te Constitución, suspendió por sim-ple Real Orden la aplicación de una, obli gatoria desde que tran scu-rr ieron los vein te días siguientes á su publicación , con arre g lo a l ar-t ícul o 1. 0 del Cód igo civ il v igente, acordada como á tal Ley por lasCortes y sancionada la coron a para que se cumpliera, sin subo rdi nar-la á condición de ning una clase.
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comunicada por el Ministerio del digno .cargo
de V. E. ha examinado la Sección el ad junto
expediente; del cual resulta que el Presidente
y Secretario de la Comunidad de labrad ores
de Orihuela acudieron á ese Minist erio solici-
tando qu e, como aclaración i la Ley de 8 de
Julio del pas ado añ o, se resolviera ac erca de
los extremos siguientes:
1.o Si la Comunidad está legalmente consti-
tu ída, apesar de que por ahora solo extiende
su acción á las tierras de regadío.
2.o Si procede que la Comunidad se encar-
gue, como se obliga i ello, de hacer reparacio-
nes en los· caminos vecinales que han perdi-
do ya este carácter.
3.o Si la excepción establecida en el artícu-
lo 4.° de la Ley de 8 de Julio puede alegarse en
cualquier tiempo ó ha de ser antes de consti-
tui rse la Comunidad, y si la excepción se refie-
re tan solo á la finca en que resida el guarda
particular, ó pueden aprovecha rla todos los
pr opietarios ó colonos que contribuyan á sos-
tener espec ial vigilancia.
4.o .Si los interesados de la Comunidadque
entran á sus fincas por las carreteras del Esta-
do sin uti lizar para es te único objeto los cami-
nos, deben , no obstante , contribuir á su repa-
ración: y
. 5.0 Si procede emplear contra los morosos
en el pago de derramas, multas é indemniza-
ciones el procedimiento de apremio vigentepa-
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ra la Hacienda pública y si para este objetopuede el" Presidente de la Comunidad nombraragentes ejecutivos:Que el Negociado opina procede declarar:1.0 Que ese Ministerio no tiene que entrar áexaminar si la Comunidad está legalmenteconstituída.
2.o Que dicha Comunidad podrá reparar loscaminos siempre que el Ayuntamiento lo con-sienta. '
3.o Que la excepción del arto 4.0 debe ale-garse antes de constituída la Comunidad.4.0 Que todos los propietarios que la formenestán obligados al sostenimiento de los cami-nos ; y
5.o Que contra los morosos en el pago demultas, derramas é indemnizaciones puede' em-plearse el procedimiento de apremio, pudiendoel Presidente nombrar agentes ejecutivos:Que la dirección general , conforme con la no-ta del Negociado, propuso no obstante,oir áesta Sección, á cuyo informe y en tal estado hasido remitido el expediente.
La Sección, no entra á examinar las conclu-siones propuestas 'en su informe por la Direc-ción; entiende que las dudas surgidas á la Co-munidad de Orihuela como otras muchas quepor las deficiencias de la Ley pudieran suscitar-se, deben tener solución cuando se di~ten lasdisposiciones reglamentarias que imperiosa-mente reclama aquélla; pero mientras no se
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dicten, lejos de creer que debe completarse.el
texto legal con aclaraciones parciales, y por lo
mismo ineficaces, estima que constituye un pe-
ligro la aplicación de Ordenanzas formadas por
, las Comunidades de labradores, proponiendo á
V. E. quede en suspenso dicha aplicación. En
la natural tendencia á ensanchar su esfera de
acción, es lógico suponer que las Comunidades
al formar Ordenanzas incurrirán en graves ex-
tralimitaciones atacando el 'derecho estableci-
do, tanto escrito como consuetudinario apesar
de que deben respetarlo como límite que es de
su iniciativa, según la Ley que las crea, mas to-
do se junta para llevarlas necesariamente á co-
meter esas infracciones; de reciente creación y
sin precedentes, les falta el acierto que da la
práctica teniendo toda la inexperiencia consi-
guiente á su novedad, y si para buscar freno y
guía acuden á su Ley, encuentran en ésta pre-
ceptos que relacionándolos, sin precisión, con
otras Leyes y autoridades les plantean conflic-
tos para los cuales, por la escasez de disposi-
ciones, no les dan el criterio según el cual de-
banserresue~as .
La sola lectura de la Ley de 8 de ] ulio del pa-
sado afio convence de que son, no ya probables,
sino seguras las infracciones cometidas en las
Ordenanzas mientras no se dicten disposicio-
nes reglamentarias; las relaciones no muy bien
definidas, entre las Comunidades y. los Ayun-
tamientos y la reforma indudable, pe.r0 poco
9
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clara, de la Ley municipal causa; ó de conflic-tos entre aquéllas Corporaciones, ó de culpa-bles condescendencias por los Ayuntamientos;
. la vaguedad con que se habla del Jurado y dis-posiciones de carácter penal contenidas en lasOrdenanzas, motivos para que éstas intentenmodificar el libro 3.o del Código de 1870, y lacompetencia para entender en sus infraccionesde los Jueces municipales y los indudables pe-ligros de la vía dé apremio mencionada, perono regulada en la Ley, y que puede aumentarlo odioso de cualquier ilegalidad cometida porlos Sindicatos, en los que fuerza es confesar nohan de reconocerse muy fácilmente el presti-gio y respeto que la Autoridad necesita paraemplear sin cometer injusticias ni oca sionardisturbios , el procedimiento de apremio} sonocasiones,de indudables conflictos y seg urasilegalidades que , á más de otras muchas quepudieran encontrarse en la probable infrac-ción de otras disposiciones legales aconsejan lasolución que esta Sección propone.Demostrado que la Le y, por la escasez, no-vedad , poca precisión y tras cendencia de susdisposiciones legales exije imperiosamente paraqu e se ,puedan formar' y aplicar Ordenanzas,la existencia de disposiciones reglamentariasque la completen, solo queda á la Sección de-mostrar que la solución propuesta fav orece, le-jos de perjudicar, á las Comunidades: hoy, y lade Orihuela lo confirma con sus preguntas} no
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pueden las Comunidades por la escasez de dis-
posiciones legales, realizar casi ningún acto
sin tener antes una duda y levantar después
una protesta: en cambio cuando se dicte el Re-
glamento, que es necesario, su marcha será fá-
cil y normal, siendo por tanto, indudable que
para las Comunidades mismas es preferible
una paralización transitoria á un funcionamien-
to anormal. .
En virtud de lo expuesto, la Sección opina
que procede declarar que quede en suspenso
la aprobación de nuevas Ordenanzas, así como
. la aplicación de las ya formadas por las Comu-
nidades de labradores, interín se dicten dispo-
siciones reglamentarias que aclaren y comple-
ten la Ley de 8 de Julio del pasado año.
T al es el parecer de la Sección.
Conformándose S. M. el Rey (Q. D. G.) y en
su nombre la Reina Regente del Reino con el
preinserto dictamen, se ha servido resolver
como en el mismo se propone.
De Real Orden lo digo á V. E. para su cono-
cimiento y efectos oportunos.
Lo que de orden del expresado Sr. Ministro
traslado á V. S. para su conocimiento y exacto
cumplimiento, debiendo publicarse esta reso-
lución en el Boletill Oficial al efecto que se
quede inmediatamente en suspenso la aplica-
ción de las Ordenanzas por que hoy vienen ri-
giéndose las Comunidades de labradores exis-
tentes en esa provincia. Dios guarde á V. S.
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.muchos años.=Madrid 27 de Octubre de 1899.
=EI Director general, El Barón del Castillo.Sr. Gobernador civil de la provincia de
.(Publicada en la Gaceta de 8 de Noviembre. )
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Real Orden·de 14 de Itoviembre de
1899 aclarando la anterior, en el sentido de que
solo deben suspenderse, la aplicación de los pre-
ceptos de las Ordenanzas de policía rural que
exijan reglamentación ó hayan ofrecido dudas;
y disponiendo que se forme enseguida el Regla-
mento de la ley. (Publicada en la 'Gaoeta de 16
de Noviembre.)
ministel1io de Fomento
Dirección General de Agricultura, Industria
y Comercio.
Asuntos administrativos de Agricultura.
El Excmo. Sr. Ministro de Fomento me co-
munica con esta fecha la Real Orden siguiente:
Excmo. Sr.: Habiéndose suscitado dudas
acercade la interpretación de la Real Orden
de 27 del pasado mes, resolutoria de un expe-
diente promovido por la Comunidad de labra-
dores de Orihuela (Alicante):
S. M. el Rey (Q. D. G.) Y en su nombre la
Reina Regente del Reino se ha servido díspo- .
ner, acla rando dicha Real Orden, que en la
aplicación de las Ordenanzas de policía rural
no se deben suspender sino aquellos preceptos
que exijan reglamentación ó hayan ofrecido
dudas por no estar previstos en la Ley.
Es al propio tiempo la voluntad de S . M. que
· ,
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con la mayor urgencia se proceda á la forma-ción del Reglamento de la Ley de 8 de Juliode 1898.
Lo que de orden del Sr. Ministro trasladoáV. S. parasu conocimiento y' demás efectos . .Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 14de Noviembre de 1899. El Director general.=El Barón del Castillo. Sr. Gobernador de .. ' " .
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ReSlainento de 19 de Septiembre
de 1902 para la aplicación de la Ley de lasCo-
munidades de' labradores de 8 de Julio de 1898
(1) derogado por el de 23 de Febrero de 1906.
No insertamos integro todo el contenido del
Reglamento de 19 de Septiembre de 1902, dero-
gado por el hoy vigente de 23 de Febrero de
1906, por ser aquél exa ctamente igual en ·sus
títulos, numeraci ón de ar tí culos y contenido
de éstos, á este último, salvo en fas artículos
, I
7.0 (e1 su núm. 3.0 ) , 12, 14 (en su núm. 3.0 y en
el párrafo final), -18 , 21 (en su p árrafo último),
40, 47 (en su párrafo final), 48, 54 en la disposi-
ción transit oria y en el ar tículo adicional , este
último nuevo, por cu yo moti vo nos limitamos
á inser tar estos articulas de dicho Reglamento,
y comparando el lector los mismos, con los del
vigente, inserto en las pagin as 144 y siguientes
de la presente obra , podrá fácilmente observar
las diferencias existentes entre ambos Regla-
mentos .
. . .. . .. .. . .. .. .. .. .. . .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. ..
Art. 7.° Las Comunidades de labradores
tienen por objeto} de conformidad con el artí-
culo 2.0 de la Ley:
( 1) ( Publicado en la «Gaceta s de l 24 de Septiernbre .)
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Primero. Velar para que se respeten
propiedades rústicas y los frutos de los e
pos . .
Segundo. Procurar la apertura y canse
ción de los caminos rurales.
Tercero . Vigilar para que se conserven Ji
pios los desagües de las aguas corrientes y
tancadas que no estén encomendados á los
dicatos de riego, ni regidos por la Leyespe
de Aguas.
Cuarto. Todo cuanto en general tenga r
cien con el buen orden y vigilancia de los s
vicios de policía rural establecidos ó que e
sucesivo se establezcan y no est én á carg
Comunidades de regantes.
Todo lo relativo á las vías pecuarias ca
nuara á cargo de la Asociación general de
naderos del Reino, con arreglo á las dispo
ciones vigentes en la materia.
... .. .. . . . ~ .. .. . .. . .. . . . . . . . .. . .... . . . ....
Art. 12. Para la mejor seguridad de la p.
piedad rústica y de' sus frutos , las Comuni
des , sin coartar en ningún caso las faculta
que las .leyes reconocen á los propietari
arrendatarios , usufructuarios, personas y e
dades que gocen servidumbres, etc., podf
corregir en sus Ordenanzas las faltas que ~u
dan cometerse, sujetándose para ello á las
guientes reglas: .
Primera . No pueden incluirse en las Ora
nan zas los hechos que como delito ó falta ca
LA POLÍTI CA AGRARIA 137
prenda el Código penal, ó cualquier otra Ley,
ni aun cuando sea para copiar íntegramente
dichos preceptos.
Segunda. No puede atribuirse la Comuni-
dad, ni reconocer á su Jurado la competencia
para entender en las infracciones á que se re-
fiere la regla anterior.
Tercera. Las penas que se impongan por
'las faltas que pued an prever y correg-ir las Or-
denanzas serán multas cuya cuantía se acomo-
dará á lo determinado para las de los Ayunta-
mientos en la ley municipal. .
Al aprobar los Gobernadores las Ordenanzas
deberán hacer declaración expresa sobre su
conformidad á este artículo y á los preceptos
á que se hace referencia.
.......... . . . . ....... .... .. . . .. . .. . ..... . .... . ...
Art. 14. Los propietarios que quieran auto-
rizar en sus fincas actos de los prohibidos ó
castigados por las Ordena nzas, podrán hacer-
lo, siempre que dichos actos no redunden en
perjuicio de tercero, ni se hallen prohibidos por .
las Leyes , en cualquiera de las sig uientes for-
mas:
Primero. Declarándolo en las oficinas de la
Comunidad que deberá hacerlo público .
.Segundo. Permitiendo el ac to á su presen-
cIa.
Tercero. Autorizando al interesado en cual-
. quier forma de las establecidas por el derecho.
Las Orden anzas no podrán contener pres-
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cripción alguna que pueda limitar, restringir..ó
entorpecer el .derecho del propietario al libre
aprovechamiento de su finca .
.. .. . .. .. .. .. .. .. .. '
..
Art. IR . La competencia de las Comunida-
. des, en cuanto á caminos se refiere únicamen-
te á los rurales y abarca los trabajos de ejecu-
ción y reparación; pero no comprende las fa-
cultades para la reintegración de la vía públi-
ca que corresponde á la Administración, pu-
diendo, en caso necesario acudir al Alcalde y
al Gobernador. En los casos de apertura podrá
la Comunidad pedirla, pero no tiene por sí f a-
cultades para acordar la expropiación que fue-
se necesaria.
-
Podrán aquéllas contribuir, si así lo acuer-
dan, á la reparación de caminos vecinales, pero
el Ayuntamiento respectivo será el que, con
arreglo á la Ley municipal , tendrá competen-
cia exclusiva en cuanto á los mismos se refiere .
... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .... .. ..
Art. 21. Las Ordenanzas determinarán la
forma en que se haya de atenderse á. la repara-
ción y conservación de caminos y limpia de
desagües , y la proporción en que hayan de
contribuir los propietarios ó labradores intere-
sados.
En ningún caso podrán las Comunidades im-
poner 'la prestación personal.
Art. 40. A las mismas formalidades
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das en este título se someterán los Reglamen-
tos que en lo sucesivo formulen las Comunida-
des, aclarando o ampliando las Ordenanzas. .
....- .
Art.47. Los procedimientos del Jurado cons-
tituído en Tribunal serán públicos y verbales
y se celebrarán ajustándose á las reglas si-
guientes:
Primera. El juicio tendrá lugar en el sitio ó
local que determinen sus Ordenanzas.
Segunda. Los denunciados serán citados
con veinticuatro -horas de anticipación cuando
menos.
Tercera. Después de leída la denuncia ú,
oído verbalmente al denunciante, se oirá al de-
nunciado si hubiese comparecido) quien podrá
exponer brevemente y con moderación. cuanto
á su defensa convenga, admitiéndole las prue-
bas pertinentes que presente.
Cuarta. Practicadas las pruebas pertinen-
tes solicitadas y las que el Jurado tenga á bien
aportar para mayor ilustración, dictará su fa-
llo por unanimidad ó mayoría, haciendo cons-
tar el hecho que lo motiva y la disposición de
las Ordenanzas en que se funda ; y .
Quinta. Un Secretario, que asistirá sin voz
ni voto al Jurado, extenderá en el libro que al
efecto llevará, el fallo en la forma prescrita en
la regla anterior, publicándolo en alta voz.
Art. 48. Los fallos del Jurado son ejecuti-
vos, y contra los mismos podrá interponerse
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recurso ante el Gobernador, dentro del plazo
de cinco días, debiendo.resolver éste en el tér-
mino de treinta días, quedando en suspenso la
ejecución hasta que se resuelva la alzada. La
resolución del Gobernador será inapelable.
Art. 54~ Notificado el fallo y transcurridos
los cinco días sin hacerse efectivo el importe
de las multas, ni haberse interpuesto recurso,
el Presidente del Sindicato seguirá contra el
multado el procedimiento ejecutivo de apremio
marcado por los artículos 77} párrafo 2.°; 185,
reglas La, 2.a y s.-, 186 y 188 de la Ley municí-
pal de 2 de Octubre de 1877.
Disposición transitoria
.Las Ordenanzas ya aprobadas de las Comu-
nidades de labradores se adaptarán en el tér- -
mino de dos meses á las disposiciones de este
Reglamento, considerándose nulos y sin ningún
valor y efecto aquellos preceptos que conten-
gan algo contrario al mismo. '
........................... ................
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Real Orden de 28 de Octubre de1902
suspendiendo la aplicación del Reglamento de
19 de Septiembre anterior, respecto de las Co-
. munidades ya constituídas.
MINISTERIO DE AGRICULTURA
INDUSTRIA, COMERCIO Y OBRAS PüBLICAS
REAL ORDEN
Ilmo. Sr.: En vista de la instancia presentada
por D. Joaquín Peris Martí, Abogado, Presi-
dente de la Comunidad de labradores de Cas-
tellón, en su nombre yen la representación que
ostenta, en solicitud de que se modifique el Re-
glamento de 19 de Septiembre último, publica-
do para la aplicación de la Ley de policía ru-
ral de 8 de Julio de .1898;
S. M. el Rey (Q . D. G .), se ha servido .dispo-
ner que durante la tramitación del expediente
á que sirve de base dicha instancia, se suspen-
da la aplicación de la disposición transitoria de
dicho Reglamento , procediendo desde luego á
pedir informe á las Comunidades de labradores,
á las Cámaras agrícolas de las provincias inte-
resadas , y entendiéndose qu e hasta la resolu-
ción definitiva de este expediente continuarán
'en su fuerza y vigor las Ordenanzas, ya apro-
badas, de las Comunidades de labradores. '
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De Real Orden 10 digo á V. 1. para conoci-miento y demás efectos. Dios guarde á . usíailustrísima muchos años. Madrid 28 de Octu-bre de 19ü2.-Suárez Inclán.Señor Director general de Agricultura, Indus-tria y Comercio.
(Publicada en la Gaceta de 30 de Octubre).
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~eal Orden de5 de 1ioviembre 'de
1902 abriendo información pública por plazo de
treinta días, sobre la aplicación del Reglamento
de 19 de Septiembre del mismo año.
MINISTERIO DE AGRICULTURA
INDUSTRIA, COMERCIO Y OBRAS' PúBLICAS
REAL ORDEN
"Ilmo. Sr. : En vista de las diferentes recla-.
macíones presentadas :í este Ministerio con mo-
tivo de la ejecución de la Ley de 8 de Julio de
1898 relativa á Sindicatos agrfcolas:-S . .M. el
Rey (Q. D. G. )'se ha servido disponer que en
el término de treinta días, contados desdé la
fecha de la publicación de esta Real Orden en
la Gaceta de Madrid, puedan producir sus re-
clamaciones y formular sus informes escritos
ante este Ministerio, las Comunidades de.labra- - \
dores, los Sindicatos agrícolas de las provin-
cias interesadas y la Sociedad general de Ga-
naderos, respecto á la aplicación de dicha Ley-
y al Reglamento dictado para su ejecución.-
De Real Orden lo digo á V. 1. para su ' conocí-
miento y efectos correspondientes. -'Dios guar-
de á V. 1. muchos años.v-Madrid 5 de Noviern-
bre de 1902.-Suárez Inclán.-Sr. Director ge-
neral de Agricultura, Industria y Comercio."
(Publicada en la Gaceta de 7 de Noviembre )
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~e~larnento de23de febrero de1906para la aplicación de la Ley de 8 de Juliode 1898. (1)
ministet'io de Fomento
RE AL DE CRETO
A propuesta del Ministro de Fomento, y oídala Comisión permanente del Consejo de Estado,Vengo en aprobar el adjunto Reglamentopara la aplicación de la Ley de Comunidadesde labradores de 8 de Julio de 1898.Dado en Palado á 23 de Febrero de 1906.=ALFONSO.=EI Ministro de Fomento, RafaelGasset.
. ~EOLt.R.mENTO
para la aplicación de la Ley de las Comunidadesde Iabrador-es de 8 de Julio de 1898
TITULO PRIMERO
De la autorizacion. p am constituir la s Comunidades
de labradores
Artículo 1.0 Las Comunidades de labrado-res y Sindicatos de policía rural existentes en
(1) Publ icado en la «Gaceta» de 2 ~ de Febr ero.
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la fecha de la publicación de este Reglamento
y que en adelante se constituyan, de 'conformi-
dad con la Ley de 8 de Julio de 1898" se atem-
perarán á las disposiciones del mismo.
Art. 2.° Los propietarios que, haciendo uso
de la autorización que concede el párrafoI :?
del arto 1.0 de la Ley, quieran constituir una
Comunidad de labradores de un término muni-
cipal, acudirán al Gobernador civil de la pro-
vincia, acreditando:
Primero. ' Que la población donde deba es-
tablecerse la Comunidad es capital de provin-
cia 6 tiene más de 6.000 habitantes,
Segundo. Que el 'acuerdo sea tomado por la
mayoría de los propietarios de fincas rústicas
enclavadas en el término municipal.
Tercero. Que dichos propietarios lo sean
de más de la mitad del terreno cultivado.
Art. 3.° El Gobernador civil de la provin-
cia, en el término de treinta días, adoptará uno
delos siguientes acuerdos: .
Primero. Conceder la autorización solici-
tada.
,Segundo. Que se aporten nuevos documen-
tos justificativos.
Tercero. Denegar la petición si no concu-
rren los requisitos exigidos por la Ley.
Art. 4.° . Contra la resolución del Goberna-
dor procederá, salvo el caso de que aquélla con-
sista en pedir antecedentes, recurso de alzada,
en término de treinta días, ante este Ministerio.
, .
10
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.
Art.5. 0 Los que pretendan la constitución
de una Comunidad de labradores, de confor-
midad con lo establecido en el párrafo 2.0 del
art. 1.o de la Ley, acudirán al Ministro de F o-
mento acreditando que en el término municipal
hay 5.000 ó más hectáreas de terreno.
El Ministro de Fomento concederá ó denega-
rá los beneficios de la Ley, comunicándolo en
el primer caso de Real Orden al Gobernador
de la provincia para que se instruya el expe-
diente á que se refieren los artículos anterio-
res.
Contra la resolución del Ministro de Fomen-
to en los dos casos á que se refiere el párrafo
anterior no se admitirá recurso alguno.
Art. 6.o La constitución de una Comunidad
de labradores se refiere siempre á un término
municipal, y nunca á una parte del mismo.
TITULO II
Objeto y atribuciones de las Comumidades de Labraderes
Art. 7.o Las Comunidades de labradores
tienen por objeto, de conformidad con el artí-
culo 2.0 de la Ley:
Primero. Velar para que se respeten las
propiedades rústicas y los frutos de los cam-
pos .
. Segundo. Procurar la apertura y conserva-
ción de los caminos rurales.
Tercero. Vigilar para que se conserven Hm"
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pios los desagües de las aguas corrientes y es-
tancadas y todo cuanto afecte á la limpieza,
monda y palerías de los ríos, que no estén en- ,
comendados á los Sindicatos de riego ni regi-
dos por la Leyespecial de Aguas.
Cuarto. Todo cuanto en general tenga rela-
ción con el buen orden y vigilancia de los ser-
vicios de policía rural establecidos ó que en lo
sucesivo se establezcan y no estén ;í cargo de
Comunidades de regantes.
Todo lo relativo á las vías pecuarias conti-
nuará á cargo de la Asociación general de Ga-
naderos del Reino, con arreglo á las disposicio-
nes vigentes en la materia.
Art. 8.° Para la prestación .de los servicios
á que se refiere el arto 3.° de la Ley se podrán
nombrar las personas que, retribuídas ó gra-
tuitamente, deban desempeñar aquellas funcio-
nes. A este efecto se consignarán en las Orde- .
nanzas ó Reglamentos las condiciones que de-
ban concurrir en los guardas, y en sus presu- .
puestos, la cantidad que se designe para el ser-
vicio.
Art. 9.° Las Comunidades solicitarán del
Gobernador licencia de uso de armas para sus
guardas, debiendo concurrir en éstos las condi-
ciones requeridas para los guardas jurados de
particulares.
El Gobernador, en vista de los antecedentes
de los designados, acordará si procede autori-
zarlos, y en su caso podrá conceder las licen-
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cias gratuitamente, como á los nombrados por
los Ayuntamientos.
Art. 10. Los guardas de campo de las Co-
munidades cíe labradores deberán prestar, sin
perjuicio de su especial misión, los servicios de
vigilancia y seguridad que se les encomienden
por las Autoridades, denunciando á éstas toda
clase de delitos de que tuvieren conocimiento.
Art. 11. Como subrogadas las Comunidades
de labradores en los servicios de guardería,
que la Ley municipal confía á los Ayuntamien-
tos, sus dependientes tendrán el carácter de
agentes de la autoridad.
Art. 12. Para que se respeten las propieda-
des, caminos y pes agües á cargo de las Comu-
nidades y los frutos del campo, la Comunidad
podrá castigar en sus Ordenanzas:
Primero. Todos aquellos hechos que sin re-
vestir carácter de delito puedan causar daño ó
perjuicio á las propiedades ó frutos del campo,
. á la conservación de los caminos rurales y ser-
vidumbres y á los desagües, cualesquiera que
sean las personas que los realicen, sin más limi-
taciones que las contenidas en los artículos 625
del Código penal y 77, en su párrafo 1.0, de la
Ley municipal vigente. No podrán castigar ni
conocer de los hechos comprendidos en los ar-
tículos 611, 612 y 61 3 del Código penal , cuyo co-
nocimiento es de la compet encia de la Autori-
dad judicial.
Segundo. El incumplimiento por parte de
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los interesados de los acuerdos adoptados por
la Comunidad.
Arto 13. Para los efectos del artículo ante-
rior, las Ordenanzas de las Comunidades de la-
bradores considerarán como cerradas y acota-
das, aunque no lo estén materialmente, todas
las fincas rústicas del término municipal, sal-
vando aquellas en que el dueño declare expre-
samente lo contrario.
Art. 14. Los propietarios que quieran auto-
rizar en sus fincas actos de los prohibidos ó
castigados por las Ordenanzas, podrán hacerlo,
siempre que dichos actos 'no redunden en per-
juicio de tercero ni se hallen prohibidos por las
Leyes, en cualquiera de las siguientes for-
mas:
Primero. Declarándolo en las oficinas de la
Comunidad, que deberá hacerlo público.
Segundo. Permitiendo el acto á su pres én-
cia.
Tercero. Autorizando completamente al in-
teresado en la forma prescrita en las Ordenan-
zas. '
Si algún comunero quisiera hacer más am-
plio uso de su derecho concediendo licencias en
forma distinta á la prescrita en las Ordenan- :
zas, podrá verificarlo poniéndolo previamente
en conocimiento del Sindicato.
Art. 15. ' Los guardas nombrados' por las
Comunidades de labradores impedirán los he-
chos que las Ordenanzas prohiban ó castiguen
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á los que no justifiquen la necesaria autoriza-
ción, aunque aleguen haberla obtenido.
Art. 16. Los usufructuarios, usuarios, colo-
nos, arrendatarios, aparceros y cuantos en ge- .
neral cultivan una finca , tendrán por lo que á
sus respectivos intereses concierne, los mis-
mos derechos y obligaciones atribuídos á los
propietarios.
Art. 17. Las prescripciones de las Ordenan-
zas y el servicio de guardería no podrán enca-
minarse nunca á alterar el estado posesorio. Al
imponerse multas por alguna falta, partirá el
Jurado como base 'de la posesión no discu-
tid a.
Cuando acerca .de ésta ó de la propiedad se
suscite cuestión entre los interesados, y de
ella pueda d epender el fallo , el Jurado se abs-
tendrá de conocer de la falta , á no ser que
transcurridos dos meses desde la suspensión
del procedimiento , los interesados no hubieran
promovido la cuestión previa ante la Autori-
dad competente. '
Las Comunidades y sus Jurados se absten-
drán de resolver en las cuestiones relativas á
los biene s de que trata el art. 8.° de la Ley de
6 de Mayo de 1855.
Art. 18. La competencia de las Cornunida-
des en cuanto á caminos , se refiere únicamente
á los rurales y á los vecinales que expresamen-
te les confiera el Ay untamiento, abarcando lo
trabajos de ejecución y reparación, como así
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mismo la reintegración de los mismos, con
arreglo á lo preceptuado en la Ley municipal.
Cuando la Comunidad necesite abriró rnodí-
car los caminos que le estén confiados, deberá
sujetarse á la Ley de Expropiación forzosa .
Art. 19. La obligación de atender á larepa-
ración de caminos alcanza tan solo á los inte-
resados en su conservación, y no, por consi-
guiente, á los que no los utilicen ni necesiten.
Art, 20. Las Comunidades de labradores sólo
atenderán á la limpia de desagües que no estén
confiados á los Sindicatos de riegos, y los gas-
tos que ocasionen serán de cuenta de los inte-
resados.
Art . 21. . Las Ordenanzas determinarán la
forma en que haya de atenderse á la repara-
ción y conservación de caminos y limpia de
desagües y la proporción en que hayan de con-
tribuir los propietarios ó labradores interesa-
dos. .
. Para dicho fin podrán establecer la postra- .
cien personal, que será obligatoria para los
asociados.
Art . 22. Los seguros_mutuos que-cualquíe-
\ ra de los int er esados celebre con otro ú otros,
pero no todos de los individuos comprendidos
en la Comunidad, ó con persona extraña á ésta,
no estarán sujetos á regla alguna por la misma
establecida.
Sin perjuicio de ello , podrá la Comunidad es -
tablecer en sus Ordenanzas el seguro mutuo
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entre todos los que la componen, y en tal caso
podrán los que no quisieran someterse á esta
nueva relación manifestarlo dentro del plazo
fijado para las excusas, considerándose al que
así lo hiciere desligado dé derechos y obliga-
ciones en cuanto al seguro, pero .per tenecien-
do á la Comunidad para los demás efectos.
Las cuestiones que sobre todos esos seguros
surjan serán 'de la competencia de los Tribu-
nales, salvo el caso de que, suscitándose aqué-
llas entre dos ó más interesados, y ' no siendo
.par te como persona jurídica la Comunidad, re- .
presentada por el Sindicato, se confíe á éste la
decisión del asunto en juicio de amigables com-
.ponedores, por acuerdo de los inter.esados, es-
pecial, expreso y posterior al hecho á que la
contienda se refiera, sin que puedan contener
las Ordenanzas la obligación general y previa
de tal sumisión.
Dichos compromisos se regirán por lo esta-
blecido en el Código civil y Ley de Enjuicia-
miento. ,
Art. 23. Las reglas de policía contenidas en
las Ordenanzas, encaminadas á evitar perjui-
cios con ocasión de obras, plantaciones y actos
semejantes, están sometidas á las disposiciones
que contiene el arto 12de este Reglamento.
Art. 24. Todos los asuntos que las Comuni-
dades hayan de resolver como propios de su
competencia; 10 harán por medio de una junta
general.
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Todos los que, como arreglo de 'un camino ó
limpieza de un desagüe, afecten tan sólo á un
grupo de interesados, podrán resolverse en
juntas especiales ó parciales.
TITULo III
De las excusas para formar parte de las Comunidades
de labradores
Art. 25. Los propietarios que, con derecho
á ello, quieran excusarse de formar parte de la
Comunidad, de conformidad con elart. 4.° de
la Ley" deberán presentar sus solicitudes do-
cumentadas al Sindicato en el plazo de quince
días, á que se refiere el art. 41 de este Regla-
mento.
Art. 26. Transcurrido el plazo concedido pa-
ra excusarse de formar parte de la Comunidad,
no podrá formularse aq uella pretensi ón si no la
autorizan de un modo expreso las Ordenanzas.
Art. 27. Contra -la resolución del Sindicato
. podrá recurrir el que se crea perjudicado, en
el preciso término de diez días, al Gobernador
civil de la provincia.
Ar t . 28. El propietario que se haya excusa-
do de formar.parte de la Comunidad respecto á
una ó varias fincas, formará parte de la misma
en lo que afecte á otra ú otras respecto á las
cuales no concurran los requisitos exigidos por
la Ley.
Art. 29. Los propietarios de terrenos incul-
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tos no forman parte de la Comunidad, á no ser
que ésta los admita, á instancia de los mismos.
Art.3Ü. Constituída legalmente una Comu-
nidad, formarán parte de la misma todos los
propietarios del término municipal , aunque no
hayan tomado parte en los acuerdos previos y
en la aprobación de las Ordenanzas, con las
exenciones señaladas en los artículos anterio-
res.
TITULO IV
De la f ormación y ap robación de las Ordenanzas
Art. 31. Autorizada la constitución de una
Comunidad de labradores, se procederá á for-
mar las Ordenanzas por que debe re girse. A es-
te .efecto, los que hayan solicitado la autoriza-
ción para constituirse nombrarán una Comisión
organizadora que deberá redactar el proyecto
de Ordenanzas y convocar á todos los propie-
tarios de fincas rústicas del término municipal,
por medio de pr egones ó edictos públicos, para .
la discusión y aproba ción de dicho proyecto.
Entre la convocatoria y la reunión mediarán
ocho ó más días, durante cuyo plazo quedará
expuesto el proyecto de Ordenanzas en lugar
donde todos puedan examinarlo.
Art. 32. Para la aprobación de las Ordenan-
zas se necesita, sea cual fuere la convocatoria
en que se celebre la reunión, que en ésta se ha-
llen presentes, ó representados por autoriza-
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ción escrita, el número de interesados que exi-
ge el arto 1.0 de la Ley de 8 de Julio de 1898 pa-
ra solicitar, la constitución de una Comunidad.
Art. 33. Las Ordenanzas se discutirán y vo-
tarán en su totalidad primero, y después por
artículos; para la aprobación se necesita la ma-
yoría absoluta del número total de presentes y
representados debidamente.
Art. 34. Formadas las Ordenanzas, se ele-
varán á la aprobación del Gobernador civil de
la provincia , cuyo acto hará público dicha Au-
toridad en el Boletin Oficial, concediendo un
plazo de quince días para que puedan reclamar
los que se creyesen perjudicados en sus dere-
chos.
Art. 35. Transcurrido el plazo señalado en
el artículo anterior, el Gobernador civil de la
provincia remitirá el proyecto de Ordenanzas
y las reclamaciones presentadas á informe del
Ayuntamiento de la población donde se intente
constituir la Comunidad y del Consejo provin-
cial de Agricultura, Industria y Comercio, por
un término que no bajará de diez días ni exce-
derá de veinte.
Art. 36. Si el proyecto de que se trata sus-
citase reclamaciones ó informes desfavorables,
el Gobernador, si lo creyese conveniente, lo
devolverá á la Comisión organizadora para que
lo modifique. En este caso se someterán las re-
formas á la Comunidad por los trámites seña-
lados en los artículos anteriores.
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Art. 37. Si el proyecto de . Ordenanzas no
motivase reclamación ninguna ni informes des- _
favorables, o.reformado en el caso á que se re-
fiere el artículo anterior, el Gobernador civil, -
dentro del término de treinta días, dictará una
de estas tres resoluciones:
Primera. Aprobar el proyecto si se sujeta á
la Ley.
Segunda. Denegar la aprobación caso con-
trario, y .
Tercera. Modificar algunos de los artículos
del proyecto para acomodar su contenido á la
Ley.
Art.-38. La resolución del Gobernador civil
se publicará en el Boletín Oficial de la provin-
cia, pudiendo recurrirse contra ella en el plazo
de treinta días ante el Ministro de Fomento.
En el caso 3.° del artículo anterior, la Comu-
nidad aceptará ó no la modificación del proyec-
to por los trámites señalados en los artículos
31, 32 y 33 de este Reglamento.
Art. 39. La resolución del Ministro se dicta-
rá en' el término de dos meses.
Art. 40. Las reformas que en lo sucesivo
acuerden las Comunidades introducir en sus
Ordenanzas, y los Reglamentos que las aclaren
y amplíen, serán aprobados por las mismas enjunta general celebrada conforme á las disposi-
ciones de aquéllas, debiendo sujetarse después
á lasformalidades prescriptas en los anteriores
artículos hasta obtener su aprobación, anun-
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ciando previamente en qué consista la modifi-
cación.
TITULO V
De la constituc ión de las Comunidades de lu bradores
Art. 41. . Aprobadas las Ordenanzas, se pro-
cederá á constituir la Comunidad, haciéndolo
público la Comisión organizadora en el Boletín
Oficial de la provincia, y advirtiendo que los
que deseen excusarse de formar parte de aqué-
lla , á tenor del artículo 4.o de la Ley, deberán
solicitarlo en el término de quince días. -
Art. 42. La Comisión organizadora formará
las listas electorales de la Comunidad, ate-
niéndose á lo que prescriban las Ordenanzas,
con arreglo al art. 7.o de la Ley.
Terminadas que sean, las expondrá al públi-
co por término de diez ó más días en la Casa
social, y contra ellas podrá entablarse recla-
mación en la forma y por los procedimientos
que las mismas Ordenanzas determinen.
Art. 43. Aprobadas definitivamente las lis-
tas, se señalará día para el nombramiento de
Síndicos y Jurados, debiendo mediar cuando
menos tres días entre la convocatoria y la
~l ección .
Art . 44. Para vigilar la elección yel escru-
tinio cada grupo de 'cien electores presentes
podr á designar un Secretario escrutador.
Cuantas protestas deban formularse se ha-
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rán inmediatamente después del acto que 1motive y antes de ser conocido el resultadoescrutinio.
Art. 45. El Sindicato y Jurado que resulelegidos podrán desde luego comenzar el dempeño de sus funciones, sin perjuicio de qse persiga criminalmente á los que hubiesfalsificado el resultado de la votación, coartala voluntad de los-electores ó alterado por cuquier medio la verdad de la elección.Art. 46. Si el Juez que conociere de la e
sa creyera justificada la denuncia, y éstahubiera presentado en los ocho días 'siguien]á los hechos perseguidos, podrá suspendersus funciones á los Síndicos ó Jurados, da dcuenta al Gobernador civil de la provincia, qnombrará un delegado para presidir la eleccísde los que deb an sustituir á aquéllos, los (lafuncionarán hasta que termine la causa porbreseimiento ó sentencia y, si ésta fuera codenatoria, se elija nuevo Sindicato ó Jurado.
TITULO VI
. D el Jura do
Art.47. Los procedimientos del Jurado cotituído en Tribunal serán públicos y verbal sy se celebrarán ajustándose á las reglasguientes:
Primera. El juicio tendrá lugar en el sitilocal que determinen sus Ordenanzas.
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Segunda. Los denunciados serán citados
con veinticuatro horas de anticipación cuando
menos.
Tercera. Después de ¡¡~ída ·la denuncia ú
oído verbalmente al denunciante, se oirá al de-
nunciado si hubiese comparecido, quien podrá
exponer brevemente y con moderación cuanto
á su defensa convenga, admitiéndole las prue-
bas pertinentes que presente.
Cuarta. Practicadas las pruebas pertinen-
tes solicitadas y las que el Jurado tenga á bien
aportar para mayor ilustración, dictad su fallo
por unanimidad ó mayoría, haciendo constar el
hecho que lo motiva y la disposición de las Or-
denanzas en que se funda; y .
Quinta. Un Secretario, que asistirá sin voto
al Jurado, extenderá en el libro que al efecto
llevará el fallo en la forma prescrita en la re-
gla anterior, publicándolo en alta voz.
En los juicios cuyas infracciones se refieran
á intrusiones cometidas por los ganaderos ó da-
ños de ganados, formará parte del Jurado un
representante de los ganaderos con ganado ami-
llarado, que será nombrado por la Asociación
general, Asociación provincial ó Junta local, á
cuyo efecto las Comunidades se dirigirán á las
mismas para su desig-nación.
Art.48. Los fallos del Jurado son ejecuti- .
vos. Sin perjuicio de que se lleven á efecto
aquéllos, podrá interponerse contra los mismos
recurso para ante el Juez de primera instancia
..
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del partido dentro del plazo de cinco días,
quien conocerá en los mismos con arreglo á los
trámites del juicio verbal en primera instancia,
preceptuados en la Ley de Enjuiciamiento civil,
admitiendo y practicando en todo caso las
pruebas documental y pericial pertinentes y la
testifical, referente solamente á los testigos
que hubiesen declarado ante el Jurado, ó que,
'propuestos, no hubieran por éste sido admiti-
dos , ó no hubieran podido declarar por enfer-
medad, ausencia ú otra causa debidamente jus-
tificada.
Los Jueces podrán imponer las costas á la
Comunidad de labradores ó al recurrente que,
á juicio de los mismos, hubiera obrado con no-
toria mala fé ó con temeridad manifiesta.
Dicha condena se hará efectiva por el proce-
dimiento de apremio, dirigiendo éste, según los
casos, contra toda clase de bienes del recu-
rrente ó contra los bienes .ófondos que tuviese
la Comunidad, ó primeros de estos últimos que
recaude; devolviéndose el importe de la multa
impuesta y cobrada , caso de ser revocada, den-
tro del plazo de cinco días de notificada la sen-
tencia á 'las partes.
Los fallos dictados por los Jueces de primera
instancia se considerarán firmes, sin que que-
. pa contra los mismos recurso de ninguna clase.
Cont ra los multados que resulten insolventes
en el pago de la multa deberán los Jueces mu-
nicipales decretar el arresto personal subsidia-
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río á razón de un día por cada cinco pesetas de
la multa impuesta, en vista del fallo y del expe-
dient e de insolvencia que se les comunique por
el Presidente del Sindicato, dando cuenta de su
resolución al de la Comunidad.
Cuando la responsabilidad no llegase á cinco
pesetas serán castigados, sin embargo, con un
día de arresto.
Art. 49. Cu ando en la tramitación de las de-
nuncias no se cumplan los requisitos exigidos
por el artículo 47 de este Reglamento, los que
resultasen culpables de su infracción respon-
derán ante los Tribunales ordinarios de los da-
ños y perjuicios que por tal motivo se les irro-
guen .
Art, 50. Cuando alguien deba ser, notificado
ó citado , conforme á este Reglamento Ó las Or- .
denanzas, se entenderá que si tiene domicilio,
no encontrá ndose en él, púede hacerse la cita-
ción ó notificación á persona de su familia ó
criados , ó, en su defecto, á un vecino, y si no
tiene domicilio conocido, bastará publicar un
, edicto en el lugar destinado al efecto por el Sin-
dicato.
Art . 51. Contra los Jurados que en sus fa~ ·
1105 despojen ó perturben á alguno de su pose-
. sión procederán los juicios sumarios de inter-
dicto y las reclamaciones ante los Tribunales
ordinarios por los daños y perjuicios causados ,
sin perjuicio de la responsabilidad criminal en
que incurrieren por alterar con notaría mala fé
11
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la verdad del hecho que motiva el fallo ó por
fundarlo en una Ordenanza notoriamente ina-
plicable.
TITULO VII
Penalidad y ex acción
.Art. 52. . Como subrogadas las Comunida-
des de labradores en las facultades que á los
Ayuntamien tos corresponden en materia de
policía rural, y en consonancia con lo dispuesto
en el arto 12 de est e Reglamento , Ias multas
que los Jurados imp ongan no excederán en
cuantía los límites señalados en la Le y munici-
pal.
Art . 53. Las multas se satisfarán en el papel
especial que :i dicho efecto adquirirán las Co-
munidad es de labrad ores , en la misma forma
_que los Ayuntamientos.
Art . 54. L os Presid entes de las Comunida
des de labrad ores ejecuta rá n los fall os de lo
Jurados de las mismas con sujec ión á las dispo]
siciones siguientes:
Primera, Valiéndose del procedimiento man
dado por el arto 77 de la Ley municipal ó de
previsto en la Instru cción contra deudores á 1
Hacienda pública , á elección de la Comunida
Segunda. Caso de optar por este últim
procedimiento , sólo se exig irán al mu ltado la .
apremio s y gastos marcad os en aq u élla si h
bieran incurrido en ellos , pero no se exigir
en ningún caso diet as .
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Tercera. Si en la exacción de las multas se
cobrase más cantidad de la prevista en la regla
anterior, los Tribunales ordinarios perseguirán
al infractor por autor del delito de exacción
ilegal, sin que en este caso pueda promoverse
cuestión previa administrativa.
Art . 55. Cuando el multado asista á la sesión
del]urado en que se le condene, podrá hacér-
sele en el acto la notificaci ón; si no se proce-
diere á ello, aun cuando aquél haya asistido,
se le notificará á domicilio, con .arre glo al artí-
. culo 50.
Art . 56. Cuando las notific aciones ó apre-
mios hayan de tener lugar en localidad distinta
de la en que se haya dictado el falló, el Presi-
dente del Sindicato interesado podrá encomen-
dar el se rvicio al de la población donde hubiere
de practicarse la diligencia, si en ella .hubiere
Comunidad de labradores, y en otro caso, al
Alcalde.
Articu lo ad iciona l
Queda derogado en todas sus partes el Re-
glamento de 19 de Septiembre de 1902.
Dispos ición transitorla
Las Comunidades de labrador es ya estable-
cidas modificarán en el término de cuatro me-
ses sus Ordenanzas, acomodándolas á las pres-
cripciones de este Reglamento, empezando á
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regir aquéllas una vez hayan obtenido 'nueva
aprobación; considerándose nulos , transcurri-
do que sea dicho plazo, aquellos preceptos de
las antiguas ó nuevas Ordenanzas que se opon-
gan al presente Reglamento, el cual se aplica-
rá en toda su integridad.
Madrid 23 -de Febrero de 1906.=Aprobádo
por S. M. ' Rafael Gasset.
"
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~eal Orden de 20 de mayo de ·1878
declarando la legalidad y. subsistencia de los
tribunales gubernativos denominados ' Cortes
de pastores para resporider de los daños oca:"
sionados durante la noche por los ganados
cuando no sea conocido el autor de aquéllos.
(Gobern ación).- Extracto. - Por concordia
celebrada en 1714 entre los pueblos de Burría-
na y Villarreal, el importe de los daños que se
ocasionan de noche en los campos de ambos
términos sin poderse averiguar quién sea el
responsable, se 'paga mancomunadamente por
los dueños de los ganados de la misma especie
que hayan apacentado en el cuartel respectivo
donde se note el perjuicio,.que tasan dosperi-
tos, concurriendo al acto los guardas del gana-
do y el Alcalde en junta denominada Corte de
pastores. .
Combatida la existencia de esta asociación
por O. José Roig, pretendió qué no se permi-
tiese su continuación, y elevado al Gobierno el
expediente instruído, de acuerdo con el dicta-
men de la Sección de Gobernación del Consejo
de Estado, se resuelve que la asociación ¡ama-
da Corte de pastores, cuyo objeto es la indem-
. nización de los daños que ocasiona de noche el
ganado, cuando no sea dado conocer.el respon-
e sable, es una institución que tiene su apoyo en
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el art. 80 de la Ley municipal y que no p
con las Leyes pen ales y procesales.
H é aquí la parte más importante de es
, solución: u • .• ••EI giro que en último esta
ha dado al ex pediente reduce la cuesti
punto conc reto de la legalidad ó ilegalid
las Cortes de pastores.
Esta as ociación es pecial ti ene fines prov
sos para la agricultura , que no es posible
conocer.
L imitado su objeto á la inde mnización
proca de los daños que ocasiona de noe
ganado cuando ,no sea dado conoc er la pe
responsable, funciona á manera de Jurad
más procedimiento que la cornprobaciq
hecho y el justiprecio del daño por peri]
presencia de los due ños ó gana deros de
pecie de ganado que causó el perjuicio, ~
-la inspección ó autoridad del Alcalde.
Se hace efectiva por este medio la res
bilidad civil de una manera equ itat iva y
pre realiz able, esto es , mancomunadame
tre aquellos sobre qu e recaen sospechas
licia ó negligencia, culpables por su inoxe
cion al sitio donde se ha ocasionado el da
Las Leyes penales, que no ha n desee
ni se ría fácil que descendie ran á tanta
si ón sin la organización especial que exis
tre ciertos ganaderos de la provincia de
Ilón , reprimen los hechos ú omisiones pu
directamente, imponiendo á los a utores,
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lices o encubridores de los delitos y faltas las
~nas personales ó ~ecuniarias previamente es-
tablecidas' acontecIendo á veces que quedan, .
SlO reparación los daños causados á la propie-
ad por no ser habidas ó conocidas las perso-
nas responsables.
Bajo este punto de vista , las Cortes de pas-
tores llenan un vacío de nuestra legislación; y
~unque en forma arbitr al y por trámites suma-
I:IOS, constituyen una verdadera asociaci ón de
seguros mutuos, que no solo es compatible con
as Leyes penales y de procedimiento, sino que
iene fundamento sólido en la Ley municipal.
Por el arto 80 de la de 2 de Octubre último
e autoriza á los Ayuntamientos para formar
ntre sí y con los inmediatos asociaciones y co-
unidades para objeto de un ex clusivo interés ;
Rreviniendo además en el 81 que el Gobierno
eS. M. cuidará de f omentar y proteg er por
edio de sus delegados dichas asociacio nes pa-
a fines de seguridad instrucción asistencia ,
olida, construcción ~ co nse rvaciÓn de cami-
nos, aprove chami entos vecina les tí otros serui-
íos de índ ole andloga>
. .Así es, que siendo esta un a verdadera aso-
ración de seguridad ó de policía rural , tiene .
oyo en la legislación vigente ' y como su ori-
gen a '
'. Tranca de Concordias y Ordenanzas mu-
lCIpales debidamente aprobad as y no pugna
on.las Leyes penales , procesales y de organi-
CIÓn del Poder judicial , no hall a la Sección
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méritos que oponer á su legal existene
lo que entiende: .Que procede desestima
curso. "Y así se resuelve".
(Publicada en la Gaceta del 6 de juní
, .
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(1) Igual doctri na que la presente Rea l Or den. ~en taba la de 18
de Dicie~br e de 1872 y á am bas hacem os refere n'cia en el Capít ulo
XII página 97 de la prímera part e, a l co men ta r el a rt ículo 48 del
Reglam ento.
Si bien se r ~fi e ren aquéllas á la anterior Ley de Ag uas de .3 de
Agosto de IS6b, son perfectamente ap l icab les sus d isposicione s á la "
actual d e 1) de Junio de 1879, ya q ue el art o 29 2 de aq uélla co-
rresponde al 245 de la hoy vigen te , qu e establece q ue será n ejecut i-~~s los fallo~ di~~ados por los Jurad os de rieg os y t iene n ta mb ién las
d Isma~.. aphcaclon por ana logí a, á los p ronu nciados por los Jurados
e pohcla ru ral, por dar igua l carácter á sus decis iones el artícu loIO~~ la Ley de 8 de Julio de 1898.
I o son.apelables seg ún el ar t o 2)7 de la vig ent e Ley de Agu as,a~resoluclOnes de los Sindi cat os, no las de los Jurados cuan do pro -
ce en los mismos com o delegados de la Adm inist raci ón .
Real Orden de 1.2 de ~ovie~bre de
1897 disponiendo que siendo ejecutorios los fa-
llos que dictan los]urados de riegos , no cabe
contra los mismos recurso alguno y en la '
que se explica el significado de la palabra eje-
outorio. (1) .
(Fomento. )-Extracto.-Denunciado ante el
Jurado de riegos de Alberique don Edelmiro
Vicente por construir obras que variaban la
dotación y distribución de las aguas derivadas
de la acequia Real del j ücar y solicitado por
los reclamantes que se volviesen las cosas á su
primitivo estado, falló el Jurado acordando no
haber lugar á la reposición pedida.
Apelada esa sentencia ante el Gobernador de
Valencia y desestimado el recurso por ser
aquélla ejecutoria conforme al arto 292 de la
170 V. GBIENO MICH AVIL A
Ley de 3 de Agosto de 1866, se alzaron los i
resadas al Gobierno, que con vista del ci
precepto y ajustándose al parecer del Co
de Estado , desestimó el recurso.
H é aquí el dictamen de aquel alto Cuerp
"En el lenguaje jurídico , lo mismo que e
ac epción etimológica , la palabra ejecutoria
nifica qu e el fallo ó la sente ncia que así se
man: son firmes é irrevocables como pasad
a utori da d de cosa juzgada, y que, por lo t
han de llevarse á cumplido efe cto, sin que
tra ellos proceda recurso alg uno. Lo cont
sucede con los fallos llam ados definitivo
cuales , s i bien resuel ven so bre" el negocio
cipa l, no adquiere n el carácte r de firmes é 1
vac abIes mientras no se hayan consentid
.presa ó tácitamente por las partes ó no se
,y an agotado los recursos qu e contra ellos
cedan según los casos .
Al cal ificar, pues, la Ley de ejecutorio
fallos de los Jurados de riegos, excluyó en
soluta la adm isión de cualquiera recurso e
tra los mismos , no cabiendo parlo tanto, h
la distinción qu e hacen los ape lantes , la Ju
consultiva del ramo y el Negociado de ese
nisterio , entre fall os justos y fallo s ilegales
poniendo que los primeros son inapelabl6
ape lables los segundos , pues todos son in
lables , sin que á es to se oponga, como equi
cadamente cree el Nego ciad o, la adición
pro puso el Consejo al ar to 238 del proyect0
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a nueva Ley de Aguas, y que V. E. aceptó in-
c ¡Yéndola en el arto 237, porque dicha adición
refiere únicamente á los acuerdos de los
indicatos, pero no á los fallos de los Jurados
e riegos.
V la razón de haber calificado dicha Ley de
ejecutorios los fallos de los referidos Jurados,
60nsiste en que éstos son Tribunales de carác-
er verdaderamente arbit ral; que su jurisdic-
ion versa exclusivamente sobre la policía de
s aguas y sobre cuestiones de hecho por lo
omün de escasa entidad é importancia, y ca-
rrij~n transgresiones que solo merecen una
leve corrección, conviniendo por lo tanto, que
se resuelvan con brevedad sin dar -lugar á nue-
vas instancias , que en vez de .ser un a garantía
para los interesados les despojarían de las que
les ofrecen los co nocimientos prácticos de la
materia y de los us os y costumbres de la loca-
idad que poseen los individuos ,que componen
los Jurados pertenecientes todos á la Comuni-
?dad de regantes y elegidos libremente por ésta.
Resumiendo: .El Cons ejo es de dictamen que
procede desestimar el recurso de alzada inter-
puesto por D . Ag us tín Grima y otros r egantes
contra la provid encia del Gobernador de V al en-
ci~?e 6 de Noviembre de 1878, por la que no a d-
mitIó las apelaciones de dichos regantes con-
~~a varios fallos del Jurado de riegos de Albe-
TIque.
(Publicada en la Gaceta de 25 de Noviembre.)
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~eal Orden de 18 de mayo dedisponiendo que en lo re ferente al TimbrEstado se con side re n como Corporacione
cial es á las Com unidad es de labradores,
ro gad as en la personalidad de los AyuntalD1tos. (1)
(Hacienda .)- E l Excmo. Sr . Ministro de
cien da se ha se rvido comunicar á la reprtaci ón del Estado en el a r renda miento de (
cos y Dirección ge neral del T imbre y Girotuo co n fecha 18 de Mayo ú ltimo, la Real Or:sig uiente:
"Ilmo.,Sr .: Vista la instancia del Presiddel Siridicato de policía rural de la ci údaCastellón , fec ha 29 de Nov iembre último,
citando se resuelva cómo debe n se r considñdas, á los efectos de la Ley del Timbre, las
'munidades de labradores establecidas al amr o de la Ley de 8 de Julio de 1898.- Result3'Rque el Sindicato de la Comunida d de Castélpresentó en la Delegaci ón de Ha cie nda susbros de contabilidad yelregistr o de multa,cumplimiento de lo dispuesto por el art o70Reglamento del T imb re , para se r r equisit
'y que , po~ hab er estimado la Delegación d
( 1) La presente R eal O rden recayó en el expediente á q",m isma hace referencia y 110 se ha pub l icado en la , Gaceta s,
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denda que el Sindicato de policía rural es una
entidad puram ente particular y qu e, co mo tal
debe llevar sus libros en iguales cond iciones
que las demás sociedades de tal índole, e l Sin-
dicato ha recurrido á este Ministerio alegando
que no pueden se r consideradas t ales .entidades
como sociedad es ci vil es, pu esto que , ' adem ás
de ejerc er funcio nes públicas en lo r elativo á
caminos y desagües , tien en .la facultad de im-
poner multas , fa c ult ad que antes era privativa
de-los Ay untamientos y lo sig ue siendo en
aquellos términos mu nicipal es donde no se han
creado las Comunidades. -Resultando, que en
dicha inst ancia se alega ig ualmente , como jus-
tificación del desinterés de la preten sión , que
si se equipara á los Sindicatos co n las socieda-
desciviles, solo llev arán sus actas el timbr e es-
pecial móvil de diez cént imos (ar t. 198 de la
Ley), mientras que si se las eq uipa ra á los Ayun-
tamientos llevarán el de dos pesetas (a r t . 106
de la misma) y se co ns ulta en definiti va , la cla-
-se de papel en que han de r ed actarse las ins-
tancias, ce rt ificaciones, r ep artos , actas, libros
de contab ilidad , y en una palabra , si :i los efec- .
tos de la Ley del T imbre, dichas Corporacio-
nes se han de co nsiderar como sociedades civ i-
les 6 como organismos oficiales subrogados en
las funciones de los Ayuntamie~1tos.-Cons ide­
~ando que por el ar to 1.0 de la Ley de 8 de Julio
{ 1898 se autoriza la co ns ti tució n de Comuni-
. ades de labradores , r epresentadas por S indi-
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catos de policía rural con el objeto, según
pecifica el arto 2.o, de vel ar por las propieda
rústicas , procurar la conservación de los ca
nos rurales, vigilar la limpieza de los desagu
de aguas corrientes y esta ncadas, y todo cu
to en general tenga relación con los servi
de policía rural, que no estén á cargo de
Comunidades de regantes; y que para el ca
plimiento de los anteriores fines, las Cornuai
des y Sindicatos for man sus Ordenanzas,
tribuyen las cantidades que cada propieta
ha de satisfacer, conocen de las cuestione
hecho entr e los interesados, castigan las infT!
ciones con multas , cu yo importe se cobra e
papel especial qu e adquiere n los Sindicatos
la misma forma que los Ayuntamientos, y
fallos qu e son eje cutivos y se consignan en
libro, se hacen ejecutivos por la vía de apre
por el Presid ente del Sindicato.v-Considera
qu e de la lectura de es tos ar tíc ulos de la
se deduce la evidencia de qu e se trata de ti
organismos oficiales , tant o más, si se fij
atenció n en el ar to 12 de la misma que ord
. qu e "establecida una Comunidad en un térm'
municipal , dejará el Ayuntamiento respee]
de conoce r de cuantas at ribucione s se co
r en á aquéllas", por lo cual claro es que e~i
una subrogación de facultades del AyuO
mie nto en las Comunidades de la bradores
Sindicatos. - y Considerando, que por lo ta
unas y otros deben ser equiparados á los m
- -
LA POLíTICA AGRARIA 175 '
- - - -
cípios y sus Ayuntamientos, á los efectos de la
Ley del Timbre, S. M. el Rey (Q. D.G.) y en
su nombre la Reina Regente del Reino, de con-
formidad con lo propuesto por esa Dirección
general, se ha servido .disponer lo siguiente:
Primero: Las Comunidades de labradores, re-
presentadas por Sindicatos de policía rura 1, que '
en armonía con lo establecido en el arto 1.0 de
, la Ley de 8 de Julio de 1898, se constituyan con
las condiciones que la misma requiere, serán
consideradas á los efectos de la ,Ley del Tim-
bre, como subrogadas en las funciones y atri-
buciones de los Ayuntamientos, y en este con-
cepto, les son aplicables el arto 103 y siguientes
de la sección 3.a, capítulo 3.°, título 2.° de la
Ley del Timbre, respecto de los documentos,
. títulos" expedientes, certificaciones, instancias
ylibros de igual naturaleza que los enumera-
dos en ellos.-Segundo: El importe de las mul-
tas que los Sindicatos impongan por infraccio-
nes de las Ordenanzas, se satisfará según dis-
pone el arto 7.° de la Ley de 8 de Julio de 1898,
en el papel especial establecido para los Ayun-
tamientos, á cuyo efecto los Sindicatos-lo reci-
birán de las representaciones de la Compañía
Arrendatafia de Tabacos, abonando al recibir-
lo, el diez por ciento de su importe, según dis-
puso para los Ay untamientos la Real Orden de
2~ de Junio de '1883; y Tercero: Cuando los
SIndicatos de las Comunidades de labradores
persigan, en sus instancias, oficios ó comuni-
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ca ciones, fi nes distintos de los que por la
de su creación les está n encomendados, é G
do extiendan su acción á otros objetos ó
cios que no sean de los que la misma Le
. a tr ibuye, no se extender á á los documénto
con ellos se rel acionen, "lo preceptuado
anterior regla l ." y deberá emplearse e
mismos el papel timbrado que corresp
con sujeción á los preceptos generales 1lI
Ley~-De Real Orden lo comunico á V. S.
ra su conocimiento y efect os consiguiente
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Real Orden de 11 de Junio de 1901
~ponien do que mientras esté vigente el R e-
mento de 13 de Agosto de 1892, los deslindes
e vías pecuari as se han de pract ic ar co n ar r e-
g¡ @á lo dispuesto en el mismo sin que se en-
ienda sustituida la personalidad del Ayunta-
iento por los Sindicatos de policía rural res-
éeto á dicho asunto .
Denunciado por el visitado r mu nici pal de ga-
nadería de Cast elIón el deslinde de las vías pe-
arias de carácter general "Carninas, y "Ca-
mino de Barrial" sitas en té rmino de dicha ciu-
Dad, el Gobernador civil ordenó la instrucción
üel oportuno expediente, señalándose día para
la práctica del mismo.
El Alcalde comuni có al Gobernador que se le
inhibiera del conocimiento . de aquél y se en-
tendiera él mismo con el Presidente de la Co-
munidad de labradores , de conformidad con el
arto 12 de la Ley de 8 de Julio de 1898 y así lo
acordó dicha superior autor ida d.
Contra dicho ac uerdo recurrió ante el Minis- :
ro de Fome nto la Asociación general de Ga-
naderos y á dicho recurso recayó la presente
Real Orden de carácter partic ula r no publica-
tla en la Gaceta y cuyos visto s y considerandos
soncomo sigue:- uV istos: La Ley de 8 de Julio
e 1898, la de 2 de Octubre de 1877 y. el Real
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Decreto y Reglamento de 13 de Agosto de
-Considerando que las vías pecuaria s san
rrenos de la propiedad del Estado destinad
uso público para el servicio de la gan ader,I
bajo la custodia y defensa de la Asocíació
neral de Ganaderos del Reino; razón por la
ninguna autoridad, Corporación ni entida
guna más que las taxativamente mar cada
las Leyes y Reglamentos, puede inmiscu
en aquello que tenga relación con esta clas
bienes.-Considerando que las operacione-s
deslinde tienen por objeto reivindicar los te
nos usurpados, cometidos en las vías pecu
cuyas operaciones, si son de carácter ge
se han de practicar por orden del Goberna
civil de la provincia y por medio de la comisi
presidida por el representante de la Asocia~
general de Ganaderos que se expre sa en e
tículo 89 de dicho Reglamento; siendo la
ridad provincial la que falle en primera ins
cia ; y si son de carácter local, correspontl
los Alcaldes del Ayuntamiento á que per
ce el pueblo cuyo término cruce la vía p
ria, auxiliados por la comisión que .ig ualm
se determina en el arto 74 del exp resado R@
mento, siendo en estos casos los Alcalde
que fallan en primera instancia.-Considera
que en la Ley de 8 de Julio de 1898, no ex
artículo alguno que disponga, ni por él se
tienda sustituído en lo que se refie re á de 1
des de vías pecuarias , el Ayuntamiento po
I
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munidad de labradores, y el Alcalde por el
residente del Sindicato; sino que antes por el
ptrario el art. 7.o de la referida Ley de 8 de
olío de 1898 limita las facultades de dicha Co-
nidad, consignándose en él.-Que las Comu-
i(lades formarán sus Ordenanzas que serán
robadas después de oído el respectivo Ayun-
t íento por el Gobierno de la provincia, cuan-
ª,O no contengan ningún precepto opuesto á las
eyes, ni.contrar íen en perjuicio de intereses
cr.eados,· las costumbres esta blecidas . Y que
una vez aprobad as las Ordenanzas serán Ley
ara la Comunidad . "Como asímismo en el ob-
~ o primero del art. 2.0 se dice: "V elar para
ue se respet en las pr opiedades rústicas, y los
f'utos del campo", é ig ual suerte en el objeto
.0 del propio artículo se dice: "P r ocurar la .
pertura y conservación de los caminos rura-
les" quedando por lo tanto reducida la susti-
ución que se supone conferida á los Sindicatos
r el arto 12 de la Ley de 8 de Julio de 1898 á
~rdispuesto en los artículos 72 y 73 de la Ley
ue 2 de Octubre de 1877 en cuanto se refiere á
QS caminos rurales , pero de manera alguna á
as vías pecuarias, encomendando su custodia
conservación á la Asociación general de Ga-
n~d~ros del Reino y como SU!? auxiliares los
lSltadores de Ganadería .- Considerando que
fa cuestión que se ventila tiene por origen el
ec~o de confundir las vías pecuarias con los
amIDOS rurales toda vez que la palabra "vías"
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inserta en la comunicación del Alcalde de
tellón es una redundancia ó quiere i ntroduc~
gratuitamente en el supuesto de que exista
alguna disposición que se refi ere á vías pe
rias. -Considerando que de prosperar el ac e
do del Gobemador se alteraría el ar to 89
Reglamento antes citado, cuando la misio
esta autoridad se reduce á cumplir y h
cumplir el capítulo 3.° dei mismo, y más aún
mermaría y anularía la autoridad de los Al
des que son los que han de fa llar en-priní
instancia los expedientes de deslinde de ca
ter local , para lo cu al carece de a utorida
que dictó la providencia apelada .- La sea
opina: 1.0 Que procede sea revocada la pr¡
dencia de 31 de Mayo de 1899 por la que se a
la todo lo hecho en el expediente sustit uyéM
se además la personalidad de los Alcaldes
la de los Presidentes de los Sindicatos de t'!
cía rural y en su consecuencia.- Que se can
núe la tramitación.-2.° Que mientr as est
gente el Reglamento de 13 de Agosto de
los deslindes de vías pecuarias se ha n de P!i
ticar con arreglo á lo dispuesto en dicho
glamento y por las comisiones ma rcadas e
ar tículos 74 y 89 según la clase á que pert
can las vías que se han de deslindar .- y
for má ndose S . M. el Rey (Q. D. G.) Y e
nombre la Re ina Rege nte del Reino, co
preinserto informe, ha tenido á bien resa
como en el mismo se 'propone.u
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Real Orden de 25 de 'Abril de 1902
sponiendo que l o~ Jurados de po!icía rural
e ecen dé atribuciones para castigar á ' los
ue se encuentren haciendo uso de terrenos de
mninio público , hasta que se decida por la Au-
ridad competente la cuestión previa que se
remueva .
El Jurado de policía rural de la Comunidad
tle labradores de Castellón multó al pastor To'·
más Gimeno Saliva por apacentar su ganado
oar en un campo de la propiedadde Pascual
rchilés.
Contra dicha multa interpuso el denunciado
eeurso de alzada ante el Ministro de Agricul-
ra, pidiendo la nulidad de aquélla , alegando
r el sitio en donde estuvo su ganado lanar vía
Recuaria en situación de deslinde y se resolvió
mismo por la presente Re al Orden de carác-
r particular, no publicada en la Gaceta , cu-
~ visto y consider andos son los siguientes:-
isto el Reglamento de 13 de Agosto de 1892
~r el que se rige la Asoc iac ión general de Ca-
deros del Reino.-Considerando: Que la Ley
8 ~e julio de 1898 no pudo conceder á los
t~sIdentes de los Jurados de los Sindicatos de
hcía rural , más atribucion es que la munici-
1á los Alcaldes , que la provincial á los Go-
rnadores y la del Poder judicial á los funcio-
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narios de este orden, en sus diversas es
cuyas autoridades tienen que atenerse
Leyes y disposiciones que rij an en los as
que sean de su comp eten cia .-Cónsiderr
que las vías pecuar ias son bienes de la ~I;
.dad del Estado, destinadas al servicio d
nadería y bajo la - custodia y conservací
la Asociación general de Ganaderos; las
bajo el punto de servidumbres de paso pa
nadas, ' se regirán según el ar to 570 del Grl
civil, por las Ordenanzas y Reglamentos d
.mo, ó sea el Real Decreto y Reglament é
de Agosto de '1892 y en su defe cto por el
costumbre dellugar .-Considerando qu
do ésta la doctrina aplicable' al caso pr
al recurrente D. Tomás Gimeno Soliva,':fi
bió imponerle multas por estar con su g
en terrenos que no consta fuesen de propt
particular y sí por lo menos de caracté
doso, de si pertenecían á unas vías pecu
y caso ·de hab érsele impuesto debieras
penderse las actuaciones para el cob
ellas, hasta tanto que se hubiese tra
. y resuelto el expediente . de deslinde q
. instruyó ó debió instruirse en virtud
'denund a presentada por el V isitador d
nadería del partido, en el primer caso
currido, y en el segundo hasta la ter
ci ón ,del expediente de desli nde de la
pecuarias denominadas "Camino de Bor
"Caminas", de lo que tenía conocimie
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sidente del Sindicato de policía rural de
tell ón, por comunicación de 21 de Agosto
~ 1901 notificándole al Alcalde de dicha ciu-
d la Real Orden de 11 de Junio de 1901, man-
odo que se siguiera el expediente hasta su
erminación.-Considerando que de prosperar
que pretende el Jurado, exigiendo multas sin
'~tinción del carácter de los terrenos y sin co-
cer por tanto si hay ó no daño para un terce-
,sería resolver un a cuestión previa que le
stá vedado á toda clase' de autoridades, pues-
o que para la aplicación de la pena, es preciso
.pe se pruebe an tes el delito ó falta que se per-
i ue.-La sección opina: 1.0 Que el Jurado del
lndícato de policí a rural , carece de atríbucio-
es para castigar , siquiera , sea con multas, á
s que se encuentren haciendo uso de terrenos
e dominio público, y caso de ser de carácter
udoso, hasta que se decida por la autoridad
ompetente la cu estión que con tal motivo se
r.omueva, en perfecta armonía con la 'doctr ina
onsignada en el Real D ecreto de 12 de Junio
e 1896. - 2.o Que deben suspenderse todas las
etuaciones contra el recurrente hasta que se~ete l'minen y resuelv an los expedientes de des-
hnde de las vías den omin adas ti Cuadrella ti y el~e la~ conocidas por "Camino de Borriol" y
ammás tl .= y co nfo rmá ndose S. M. el ReyiD.. G.) Y en su nombre la Rein a ' Regente
idRemo, con el preinserto dictamen se ha ser-
l o resolv er como en el mismo se propone. ti
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Real Orden de 14 de Junio de texcitando á las autorida des judiciales, al so
nimiento de su jurisdicción, no consintiendvasiones en lo qu e sea propio y exclusivomisma .
(Gracia y Justicia).-La Asociación gende Ganaderos, infiuída por los past ores de lgíon de Levante, que ven con disgusto el
no pueden los mismos continuar impunem
cometiendo los abusos tradicionales que nzaban antes de la constitución de las Comdades de labradores, acudió en queja al MIterio de Gracia ' y Justicia, denunciando e
cha 12 de Mayo de 1902, supuestos abusosno existían y sosteniendo la absurda teorillque dichas Corporaciones eran de caráctc1usivamente particular, sin facultad alpara castigar i los no asociados , que infrinlas disposiciones de sus Ordenanzas.El Ministro, sin resolver el asunto, limitodar traslado de la queja.
Hé aquí la parte dispositiva de dicha r8Sci ón ministerial , de carácter particular,traslada á los Presidentes de las Audiela subsecretaría del Ministerio: "De Readen comunicada por el Sr. Ministro de
cia y Justicia,' lo traslado á V. S. para!conocimiento y á fin de que, usando de
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cultades' que la Ley atribuye á su cargo,
pte las disposiciones que crea procedentes
comunique las instrucciones que estime opor-
nas, á Ios Jueces de primera instancia é
strucción del territorio de esa Audiencia,
ara que se cumpla la Ley en todos los ca-
s, no' consintiendo invasiones en lo que sea
opioy exclusivo de la jurisdicción y corri-
giendo cualquier abuso que en tal sentidopue-
a cometerse.e-Díos guarde á V. S . muchos
a os.=Madrid 14 de Junio de 19ü2.=EI Subse-
~l1etario, L. Silvela.e-Sr. Presidente de la Au-
'encía de..... ¡¡
186 V . GIME NO MICHAVILA
Real Orden de 5 de Noviembre
1902 aclaratoria 'de la anterior y en la que
dispone que al defender las a utor idades judl
les sus atribuciones, tenga n en cuenta que
demás entidades como las Comunidades d
bra dores, viven al amparo de una Ley,
funciones de policía rural que les están ta
legalmente atribuidas (1).
(Gracia y Justicia).-"Ilmo. Sr. : El Presi<;l
de la Comunidad de labradores de .Cast
en nombre dé la mism a y de otras de diferen
provincias, ha elevado instancia á este MiDl
rio , haciendo presente la impo sibilidad en
han de encontrarse dichas Asociaciones de
arrollar sus fines al amparo de la Ley de
Julio de 1898 que les dio vida, si se cumple
instrucciones dadas por esa Fiscalía á los
cionarios del Ministerio público del Terri
de esa Audiencia, en su circula r de 10de
( 1) La R. O. de '4 d e Ju n io de 1902 , dió lugar á un.a €I
de la Fiscalía de la Excma. Audien cia te rr itorial de ValenCia
10 de Sept iem bre, en la q ue al tr aslada r aq uélla á sus subor
confundía la qu eja elevada al Mini str o por la Asociación d~
ros, con la parte disposit iva de dicha R. O. , en la cual el MIO ' 1
resolvía aq uella queja , sino q ue se limitaba á dar tras lado de
obj eto de que á ser cier ta , velaran por su jurisdicción las Au
des jud icia les. •
Contra dicha Circu lar elevó el corr espondien te recursO, •
cato de policía rural de Castelló n y se resolvió el mismo por
sen te R. O.
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tiembre último, que en dicha instancia piden se
deje sin efecto. Este Ministerio, al trasladar
por Real Orden de 14 de Junio anterior, á los
Presidentes y Fiscales de esa Audiencia y la de
Castellón, la queja que la Asociación general
de Ganaderos del Reino había formulado, por ·
abusos de los Sindica tos de labradores, en la
imposición de multas, encargó únicamente, que
por las Autoridades judiciales, se adoptaran
las disposiciones que creyeran convenientes, y
comunicaran las instrucciones que estimaran
oportunas á los Jueces de primera instancia é
instrucción y á los funcionarios del 'Ministerio
Fiscal, para que se cumpliera la Ley en todos
los casos, sin consentir invasiones en lo que fue-
ra propio y exclusivo de los Tribunales de Jus-
ticia, y corrigiendo c ualquier abuso que .pudie-
ra cometerse . Persistiendo en el mismo propó-
sito, y en vista de las consideraciones expues-
tas en la instancia de la Comunidad de labra-
dores, de que queda hecho 'mérito: S. M. el Rey
(Q. D. G.), ha ten ido á bien disponer se signifi-
que á V. S. como de su Real Orden lo ejecuto ,
que.al defender en cumplimiento de la de 14 de
JUDIO, las atribuciones pr opias y privativas de~as autoridades judiciales, tenga en cuenta, que
as demás entidade s como las Comunidades de
~ue ~e trata, viven al amparo de una Ley, con
b~nclOnes de policía rural, que les están tam-
tén legalmente atribuídas; y qu e al comunicar
Instrucciones á sus subordinados, les ordene
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cu iden de que cada una de es
as asociacion
desarrollen sus fines dentro d
e su esfera,
rebasar el límite de las faculta
des que les
propias, ni invadir en modo
alguno, las
competen únicamente al pod
er judicial,
sin dificultar tampoco las func
iones peculi
de las Comunidades de labrad
ores á quien
misma Ley tiene encomendada
la vigilan
defensa de los intereses agríco
las, sin dafI
menoscabo de los de la gana
der ía igualm
respetables. ¡,
De Real Orden comunicada po
r el Sr. M'
tro de Gracia y Justicia lo tra
slado á V. Si.
ra su conocimiento.-Dios gu
arde á V. S.
chos años .e--Madrid 5 de Novie
mbre de 1
El Subsecretario , L. Silvela.e--
Ilmo. .Sr. El
de la Audiencia territorial de .
... ."
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(Extracto. )-Así se establece con vista de los
ttículos 611 y 612 del Código penal y 246 Y249
e las Ordenanzas municipales de ' Chulilla y
~ un bando de buen Gobierno de la Alcaldía .
. (1) La misma doct rina que el pr esen te Rea l Decreto establecen,
e otros muchos, los de 3 de Nov iembre de 1879 «Gaceta ) dell de 4 de Mayo de 18 91 (<<Gace ta» del 7) Y de 1 1 de Noviern-
e 1904 «Gaceta" del 12 ) . ~. •
ubrogadas las Com un idade s de lab rad o res en lá per sonal idad ju-~alde los Ayunt am ientos, pueden los Jurad os de pol icía rural de
as, como los T ribunales gubernativos de éstos, comprender y
gar en sus O! denanzas, las intrusion es de g anado lana r , cua ndo
'" no cause daño Ó sea el causado in fe rior á cinco pesetas por no
...r com d 'd ' "
l . pren 1 os tal es hechos en los a rtícu los Ó1 1, 6 1 2 Y 6 .1.3vigent Códi ,¡gent Re o igo pena l de 18 70 , ún icas faltas que el a rt o 12 de l
i nt ed ~gla,mento de la Ley de po licía rural , exclu ye del con oci -
cbo~ t~ inbunal del Jur ad o, seg ú n manifestábam os a l comentar
obr ICUo en las páginas 80 y sig uie ntes de la pr im er a parte de
ra,
Real i>ecreto de 26 d~mayo de 1903
eclarando no hab er lugar á un r ecu rso de
Heja interpuesto por la Sala de Gobierno de la
~udiencia ' de Valencia , con motivo de haber
stigado un Alcalde con mult a , la invasió n pe-
naría en heredad agena que tenía arbo lado
n frut o. Fúndase est a decisión en ·que no
onstando que el gana do.causase daño a lguno
no- estando, por lo tanto , castigado el hec ho
n el Código penal y sí en las Ordena nzas de l
yuntamíento, á las Autorida des administ ra ti-
~as corresponde imponer la sanción correspon-
'ente. (1)
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"Considerando: 1.0 Que el presente rece
de queja se.ha suscitado con motivo de ha
impuesto el Alcalde del Ayunta miento de O
1illa una multa de 15 pesetas á Joaquín Cef
ra por haber penetrado el ganado de éste
propiedad agena, que tenía arbolado con fru
2.o Que no aparece, de ninguno de los an
cedentes que constituyen las ac tuaciones YJ
ligencias de este recurso, que el ganado de
se trata ocasionase en la, pro piedad agen
que penetró, un daño que llegase á cinco R
tas, ni aún que causase daño alguno; y es n
sario por tanto, partir del supues to de qu
hubo daño de ninguna clase, puesto qu
existencia del daño y su cuantía , cuando e:
te, son elementos positivos que no puede
sumirse y necesitan ser probados, y ademilJ
el caso de que hubiese habido dañ o, es de
poner que el Alcalde, al imponer la mult
biese impuesto el resarcimiento de aquél,
nor de 10 previsto en el arto 77 de la Ley
cipal. ,
3.0 Que ei hecho de penetrar ganado '
en propiedad agena sin causar daño , ó cau
do uno menor de cinco pesetas, no está s
prendido en las disposiciones del Código
y sí en las más ampliasde las Ordenanzas
nicipales de Chulilla y bando de buen GObl
de su Alcalde; y . '
4.0 Que no estando com prendido el líe
por el que se impuso la multa, en el Códi
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al, y estándolo por el contrario en las referi-
SlOrdenanzas y bando, no se trata en el pre-
nte caso de una infracción que esté al mismo
mpo castigada en los preceptos penales y en
disposiciones administrativas, sino solamen-
n estas últimas, por lo que es indudable
e su sanción corresponde á las Autoridades
orden administrativo y no á los Tribunales
e justicia.
Publicado en la Gaceta de 2 de Junio).
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Sentencia pronunciada por el
nal Supremo en 6 de Febrero de 1904,pu
el 23 de Mayo, en la que se declara, que ftden las Autoridades judiciales castigar [trusiones de ganados lanares en heredad acuando éstos no causen dañ o ó éste sea iná cinco pesetas. (1)
El Juzgado de Alcañices condenó á Ca¡
no Romeral Folgado á la multa de 3 pesindemnización del daño y cos tas, por elde haber introducido cuarenta reses la
en la propiedad de D. Ramón Gallego, Cdo un daño de 3 pesetas.
Contra dicha sentencia interpuso el mu
recurso de casación por infracc ión de LeY,¡Tribunal Supremo pronunció en la fecha qprincipio se indica, sentencia declarandonlugar al recurso interpuesto, fundando la
ma en el único considerando siguiente.
"Considerando que la mera intrusión d
nado lanar en heredad agena causando uninferior á cinco pesetas no constituye faltguna penable, según reiteradamente ha
(1 ) Ig ual doctrina que la presente sentencia, establecenotras muchas, las de 7 de Diciem bre de 1894 (<<Gaceta> dMarzo de 1895) Y 18 de Febrero de 1895 ( << Gaceta» de 26vini endo dicha doct rin a á corroborar la opin ión que sustenten la nota pu esta en la págin a 189 y al come ntar en la 80 ytes, el ar to 12 de l Reglamento de 2.3 de Febrero de 1906.
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o este Tribunal Supremo , ateniéndose al
w1ie los artículos 611 y ,612 del Código pe-
puesto que refiriéndose el segundo de es-
os' receptos al caso de que con la intrusión de
dos no se cause daño alguno Ó, se cause
inferior á dicha ca nt idad, se refiere termi-
ntemente á los ganados comprendidos en los
meros 1.°, 2.° y -3.0 del antes citado artículo
y no á los designados en el número 4.°, en-
los cuales figura el ganado lanar; siendo
)0 este concepto procede nte el recurso ínte r-
esto por Cayetano Romeral F olgado , toda
ezque el fallo recurrido para aplica r la pena
stablecida en el 613 que evidente mente se r e-
ereá los dos artículos ante riores, se parte del
sppuesto de haber cometi do una falt a en ellos
revista, sin tener en cuenta que el ganado era
ar, y que con su intrusión encampo ageno
causó un daño tasado-en tres pesetas .u
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Sentencia dictada por- el Tri
Central de lo Contencioso-administrativo
de Noviembre de 1903, (1) declarando (iI
procedimien to para hacer efectivas las
impuest as por los J urados de policíarn
las Comunidades de la bradores, debe se
ministrativo y deben seguir lo los Sindica
dichas Comunidades, desconociendo el den
constituído á favor de las mismas, la reso
que ordena acudir á la autor idad del Jue
nicipal para que se satisfagan las multas
Antecedentes:
1.o En 9 de May o de 1899, aprobó el
nadar civil de la provincia de Alicante, I
denanzas de la Comunidad de labrador;
Pego , en cuyos artículos 126 y siguiente
- establece que los fallos del Jurado de la
nidad, se comunicarán por cer tificación 4
sid ente del Sindicato de po licí a 'r ut-al
dictará providencia decretando el apremi
tra los multados morosos, y el Agente ej
va que en la misma providencia se des:
continuará el procedimiento, por los trá
(1 ) Vie-ne á resolve r esta Sentencia la im portantísima
re la tiva a l pr oced im ient o de a pre m io q ue debe n ,¡dop ta r las ro
dades de labr ado res, de cuya cuest ión nos ocupá bamos en e
10 IX de la primera parte de la ante rior ed ició n de esta obra
menta r el arto 54 del Reg la me nto de 19 de Septiembre de I
Inserta en las «Gacetas» de 15 y 16 de jun io de 1904.
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taJblecidos en la Instruc-.ción de ~p~emios con:"
los deudores á la Hacienda pública.
o Dictados por el Jurado de dicha Comu-
iüad algunos fallos y decretado el apremio
el Presidente del Sindicato, según lo esta-
~ido en las Ordenanzas , el Agente ejecutivo
ft esento los 'expedientes á la Alcaldía para que
orizara la entrada en el domicilio de los deu-
lies"y si bien al principi o no se opuso obsta-
Ulo alguno, pues autorizó el Alcalde varios
pedientes, llegó el caso de que , en uno de '
Uds puso un Decret o fecha medi ado s de Sep-
ti&mbre de 1899 que decía: "Dev u élvase sin au-
. ar por no ser competente esta Alcaldía pa-
conocer del apremio, con arreglo al art o77
e la Ley municipal. tl ELJuez municip al al que
e~cudió, también se negó á 'a utorizar la en-
iliada en los domicilios.
3.0 Habiéndose recurrido en queja de la ex-
presada resol ución del Alcalde, ante el señor
obernador civil, és te, en 27 de Octubre de
~, confirmó la pro videncia de la Alcaldía,
estimando que, eran aplicables a l caso los artí-
ulos 77 y sus concorda nte s de la Ley munici-
pal, y que debía el P reside nte del Sindicato te-
ner el concurso del Juzgado municipal y noel
(leda Alcaldía, para ha ce r ' efectivos los Iall ós .
1Jurado.
a.
O
Recurrida la resolución del Gobernador
iViil, ante el Minist eri o de Agricultura, decretó
ste, en Septiembre de 1901, que la resolución
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del Gobernador había apurado la vía gubern
a-
tiva y por ello debía él Sindicato acudir ante
el
Tribunal Contencioso"-administrativo comp
e- /
tente.
5.o Interpuesto recurso contencioso-admi-
nistrativo, ante el Tribunal provincial ; se op
u-
so al mismo el Fiscal, alegando cómo perent
o-
ria, la excepción de incompetencia de jurisdic-
ción, y dictó dicho Tribunal sentencia, en
22
de Diciembre de 1902 en los siguientes térm
i-
nos:
"Visto el arto 1.0 de la Ley reformada .sobre
el ejercicio de la jurisdicción contencioso-ad-
• ministratíva, que determina los requisitos
que
han de concurrir en las resoluciones admini
s-
trativas, para que sean recurribles en la v
ía
contenciosa. El arto 2.° de la misma, que est
a-
blece ; cuándo causan estado las resolucion
es
de la Administración, cuándo se entenderá qu
e
esta obra en el ejercicio de sus facultades re-
gladas y cuándo se entenderá establecido u
n
derecho de carácter administrativo en favo
r
del recurrente. El arto 46 de la propia Ley, qu
e.
declara que el demandado podrá proponer com
o
excepción, dentro de los diez días siguientes
al
emplazamiento, la incompetencia de jurisdic-
- ci ón; y el 48 que atribuye el mismo derech
o,
transcurrido aquel término proponiendo la e
x-
cepción como ·perentoria al contestar la d
e-
manda. Los artículos 308 y 310 del Reglamen
to
de 10 contencioso, que establecen, el primer
o
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la procedenciade la alegación de la excepción
de incompetencia de jurisdicción y el segundo,
cuándo la jurisdicción contencioso-administra-
tiva será incompetente, La Ley de 8 de Julio
de 1898, cuyo arto 1.0 autoriza la constitución
de las Comunidades de labradores representa-
das por Sindicatos; el arto 7.G que autoriza á
aquéllas para formar sus .Drdenanzas, que se-
rán aprobadas, oído el respectivo Ayuntamien-
to , por el Gobierno de .la provincia, siendo des-
de entonces Ley para la Comunidad, que solo
podrán modificarse ,por Íos trámites que · lás
mismas determinen. El 8.° que establece el Ju-
rado de la Comunidad. El 9.° que marca las
atribuciones de este Jurado, y ellO que ordena
que los fallos deljurado serán ejecutivos por
la vía de apremio y por el Presidente del Sin-
dicato. Las Ordenanzas de la Comunidad de la-
bradores de Pego y su Sindicato de policía ru-
ral, cuyos artículos 126, 127 y .128, establecen
el procedimiento que ha de seguirse para llevar
á ejecución los fallos del Jurado, por el Presi-
dente del Sindicato; y el 129 que dice: "No sa-
tisíaciendo en el acto el responsable, el impor-
te de las multas y demás cantidades liquidadas
que comprenda la condena, el Recaudador ó
su Agente ejecutivo, procederá á embargar
bienes suficientes, ateni éndose de allí en ade-
lante, .á los trámites del procedimiento ejecuti-
vo contralos deudores á la Hacienda pública",
siendo estas Ordenanzas aprobadas por el Go-
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. bierno civil de la provincia en 9 de Mayo
de
.1899, previa .audiencia ' del' Ayuntamiento
de
'Pego, que las prestó su conformidad, en ses
ión
de 26 de Marzo anterior, yla Instrucción 'pa
ra
el 'procedimiento contra deudores á la Haci
en-
. da pública , que en su art. 16 determina , qu
e el
Agente ejecutivo para la entrada en el domi ci-
olio de los contribuyentes morosos, á fin de p
rac-
ticar embargos, solicitará la autorización:
del
-Alcalde:
. Considerando: que según las disposiciones
le-
gales citadas, la jurisdicción contencioso-ad-
ministrativa y por lo tanto este Tribunal ,
es
competente para conocer de-la demanda, p
or-
que la resolución reclamada.por su índole , e
stá
comprendida dentro de la naturaleza y con
di-
-ciones del recurso contencioso, ya que sie
ndo
evidente y no discutido que causó estado, em
a-
· na de la administración en el ejercicio de sus
facultades regladas y vulnera un derecho
de
carácter administrativo, establecido 'anteri
or-
mente, en favor del demandante , por un p
re-
· cepto administrativo contenido en las Orden
an-
o zas de la Comunidad de labradores de Pe
go,
aprobadas previos los trámites de la Ley, p
or
el Gobierno de la .provincia , las cuales tamb
ién
son regla ó precepto administrativo que
el
· mismo Gobierno civil debió observar al re
sol-
· ver el recurso de alzada propuesto contr
a la
·resolución del Alcalde de Pego: . .
Considerando: que siendo 'r egla de derecho
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administrativo, que las autoridades de esteor-
den no pueden volver sobre sus acuerdos cuan-
do éstos causan ' estado: evidente es, que, ese
precepto fué infringido en la resolución recla-
mada , porque en ésta se resolvió el caso que la
motivó en completa contradicción con lo qué
de modo ' tan firme tenía determinado el Gobier-
no civil de la provincia en su acuerdo aproba-
torio de las Ordenanzas de -la Comunidad de la-
bradores de - Pego, en cuyo arto 129, de modo '
claro, se estableció que, el procedimiento eje-
cutivo aplicable era el autorizado contra los
deudores á la Hacienda pública.
. Fallamos: Que debemos declarar y declara-
mos. Primero. No haber lugar á la excepción
de incompetencia de jurisdicción propuesta por
· el FiscaLY segundo. Que debernosdeclarar y
declaramos la nulidad de la resolución dictada
por el Gobierno civil de la provincia en · 27 de
Octubre de 1899, que dispone que para obtener
· la efectividad de los fallos del Jurado de policía
rural de la Comunidad de labradores de Pego,
debe solicitar su Presidente el .concurso del
Juzgado municipal en la forma y por los pro-
cedimientos 'es tablecidos en los artículos 77,
185, 186y~188 de la Ley municipal, revocando
· dicha resolución en todas sus partes, declaran-
do que conforme al arto 10 de la Ley de 8 de
Julio de 1898 y artículos 126al 130 de las Orde-
nanzas de la Comunidad de labradores de Pe-
go , el procedimiento de apremio admistrativo
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que deberá seguir el Presidente del Sindicato
para.hacer _efectivas las multas impuestas por
el Jurado, debe ser el de la Instrucción de 12 de
Mayo de 1888, hoy reformada por la de 26 de
Abril de 1900, para 16 cual las Autoridades de-
berán prestar su concurso al Presidente del
Sindicato en la forma que dicha Instrucción de-
termina, sin hacer expresa condena de costas:"
Contra -dicha sentencia interpuso el Fiscal
recurso ante el entonces Tribunal Central de
lo contencioso-administrativo y éste en 20 de
Noviembre de 1903 confirmó la misma y des-
pués de aceptar en el fallo los fundamentos de
hecho y de derecho .dc la sentencia apelada,
estableció el siguiente considerando;
,"Considera ndo, además; en cuanto á la ex-
cepción de incompetencia alegada por el Mi-
nisterio Fiscal , que se funda en que á la reso-
lución reclamada le falta el 3.o de los requisitos
del art 1.0 de la Ley orgánica de esta jurisdic- ,
cíon, que-es improcedente , porque en dicha re- -
solución se declara que es al Juez municipal á
quien corresponde, con arreglo al arto 77 de la
Ley de 2 de Octubre de 1877, proceder á la
exacción de la multa por los trámites de la vía
de apremio y-en el arto 10 de la Ley de 8 de
Julio de 1898 se atribuye esta facultad al Sindi-
cato, siendo por tanto indudable que al desco-
nocerse por el Gobernador de ia provincia de
Alicante aquella facultad -quedó lesionado el
derecho del recurrente;
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Fallamos: Que debemos confirmar y confir-
mamos la sentencia apelada, que dictó el Tri-
bunal provincial de Alicante en 22 de Diciem-
bre de 1902. ' r
•
Así por esta nuestra sentencia etc. "
\ \
20:? v . 'GIME NO :-'fl CHA VILA
Real Orden de 6 'de l'bril de 1904,
declarando que los Jurados de 'policía rural de
las Comunidades de labradores tienen faculta-
des para multar á losinfract or es de sus Orde-
nan zas , aunq ue no formen parte de a qué llas .t l ).
El Ilmo. Sr. Director general de Agricultura,
Industria y Comercio, con fecha 6 del corri en-
te , me comunica 10 que sigue:
"Vi sta la instancia ele vada recientemente á
ese Ministerio por D . Juan León ' Belenguer,
vecino de Castellón de la Plana, solicitando que
se resuelva en primera instancia 'un recurso
contra multas qu e le han sido impuestas por el
Jurado de la Comunidad de labradores de la
expresada localidad, fundando su reclamación
en la circunstancia de ser ageno á tal Comuni-
dad é impugnando á la: vez la resoluci ón nega-
tiva que fué dictada en 30 de Octubre último
por la Dirección general de Agricultura, In-
dustria y Comercio, sobre una instancia que el
mismo interesado había presentado anterior-
( 1) Igual doc trina establece otra Real Orde n de la misma fecha
recaída en el recurso interpuesto por el pas tor de Caste lló n, Tomás
Gim eno Saliv a, ambas de carácter par t icula r, no pub licadas enl
«Gaceta».
Habiendo los recurren tes Gimeno Sal iva y León Belen gue r, inter-
puesto cont ra dichas Reale s Ordenes recur so con tencloso-admlnistra
ti vo, en sentenc ia de 7 de Febrero de 1906, que se inserta a cont •
nu ación , en las pág inas 206 y siguientes, confirmó las mismas, dich
alto Tribunal.
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mente formulando igual pretensión que la de
ahora .e-Conside rando en primer térmi no que
el Reglamento para laejecución de la Ley de
Comunidades de labradores de 8 de Julio de
1898, aprobado por Real Decreto de 19 de Sep-
tie mbre de 1902 y publicado en la Gaceta de
Madrid del día 24 del mismo mes y añ o, se ha-
lla en todo su vig or excepto en su . disposición
transitoria , quefué únicamente la qu e dejó en
suspenso la Real Orden de 28 d e Octubre del
expre sado mes y afto.= Conside rando qu e si .
bien en un o de ' los párrafo s del ar to 7.° de la
Ley de 8 de Julio de ·1898 se consigna que un a
.vez aprobadas las Ordenanzas serán Ley para
la Comunidad y solo podrán modificarse por
los trámites que las mismas determinen, esto
debe entenderse aplicable á los que forman par-
te de la Comunidad de labradores obligadas á
cumplir lo establecido en aquéllas para su régi-
men interior y que además en el artículo 9.° de '
dich a Ley , ap artado 2.°, se dispone que es atri-
buci ón del Jurad o imponer á todos los infracto-
res de las Ordenanzas las multas á que hubie-
ren dado lugar, cuyo precepto es aplicable sin
excepción alguna á todos los que quebranten
las Ordenan zas en lo que se refiere á policía
rural , puesto que de no hacerse esta dístin-
cion entr e ambos artículos, si con arreglo al
7.° ya citado 'el Jurado no pudiera castigar á
los infractores de las Ordenanzas que It0 for-
men parte de la Comunidad, según alega el re-
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currente, ni tampoco el Ayuntamiento por h
a-
ber dejado de conocer de cuantas atribuciones
á las Comunidades se confieren, con arreglo
al
art. 12 de la propia Ley, resultaría que queda
-
rían impunes los delitos ó faltas , lo cual no pue
-
de ad mit irse en modo alguno.=Considerand
o
qu e según precepto -claro de la citada Ley d
e
Comunidade s de labradores, en su art. 9.°, e
s
fa cu ltad indiscutible de los Jurado s de aquélla
s,
imponer á todos los infractores de las Ord
e-
nanzas por que se rigen , las .multas á que
se
. hubiese dado lugar" cuyo precepto se entien
de
de modo evidente en el sentido recto y justo de
que pueden ser multados los infractores au
n-
que no formen parte de las Comunidades, e
n
cu yo caso se halla el recurrente.=Consid
e-
randa que según previene el art. 12 de la e
x-
presada Ley "al establ ecerse una Comunidad
en un término municipal dejará el Ayuntamíen-
, to respectivo de conocer de cu antas atri bu
cio-
• nes se confieran á aquéllas" pasando por ta
nto
las facultades de los Alcaldes, en punto á po
li-
cía rural , á ser de la competencia de los Jur
a-
dos de las Comunidades , pero siempre en la
s
mismas condiciones . en que aquéllas pudiera
n
ejercerlas con arreglo á la Ley y, por tanto,
'con toda la tramitación que en punto á exa
c-
ci ónde multas en aquélla se previene, doctrin
a
plenamente confirmada en el arto 48 del prec
i-
tado .Reglamento en el cual se concede recurs
o
ante el Gobernador respectivo con tra los fallo
s
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de los Jurados de que se trata.e-Consideran-
doque con arreglo á:.la -Ley de Comunidades
de labradores y antes de publicarse su Regla-
mento solamente en un caso podía este Minis-
terio entender y resolver en única instancia en
los recursos interpuestos contra providencias
de Gobernadores denegando . la aprobación de
las Ordenanzas yuna vez publicado el Regla-
mento que desarrolla perfectamente los pre-
ceptos de la Ley puede entender en algunos
más, pero no en los que se interpongan ante los
Gobernadores contra los fallos de los Jurados
de que se trata, .cuyas .resoluciones son inape-
lables.=Considerando por ' último que la reso-
lución dictada en este asunto poi la Dirección
general de Agricultura, Industria y Comercio
en 30 de Octubre último, se halla del todo ajus-
tada á los sanos principios de la jurisprudencia
administrativa y que en su consecuencia 'no
procede su derogación;S. M. el Rey (que Dios
guarde), ha tenido á bien resolver que se des-
estime por ser improcedente la instancia-re-
curso que D. Juan León' Belenguer presentó,
contra fallos del Jurado de la Comunidad de la-
bradores de Castellón de la Plana, imponiéndo-
le multas por infracciones de policía rural. "
I
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Sentencia prcnunelada por la
Sala
tercera del Tribunal Supremo
, en 7'de' Febrero
de 1905, confirmando las Reales
Ordenes de óde
Abril de 1904 y declarando t
erminantemente,
que -los Jurados ,de ' policía ru
ralde las Comu-
nidades de labradores , tienen a
tribuciones para
castigar las infracciones com
prendidas en sus
Ordenanzas; sean ó no asociados
á aquéllas , los
que las realicen (1).
"E n la villa y cor te de Madrid
á 7 de Febrero
de 1906, en los pleitos ac umu
la dos que ante
Nos penden en única instancia
, entre partes de
la una D. Juan León Belengue
r y D . Tomás Gi-
meno Soliva, dem andantes , r
epresentados por
el Letrado D. Pedro Careta d
e la Barga y ce-
mez de la Serna , y la A dmini
stración general
del Estad o, demanda, y en su
nombre el F is-
cal ; coadyuvada por la Comun
idad de labrado-
resy Sindicato de policía rura
l-de Castellón de
la Plana , r epresentada por el
Procurador don
Luis Soto y Hern ández, contr
a dos Re ales Or-
denes del Ministro -de Agric
ult ura , de 6 de
Abril de 1904. '
Resultand o: que el Jurado de
la Comunidad
de labrad or es de Castel l ón de
la Pl ana , conde-
( 1) La p resente Senten cia no ha si
do toda v ía insertada en la
«Gaceta » n i en la e Colección
Leg islati va >, cu ando publ ic
am os esta
edición .
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nó áD, Juan León Belenguer por los ' hechos
de tener ganado lanar en cajeros, á seis multas
de 15 pesetas cada una de ellas -formando un
total de 102pesetas y á D. Tomás Gimeno Solí-
va por tener ganado pastando en servidumbres
pecuarias, á cinco multas de 15 pesetas, cuyo
cómputo asciende á 75 pesetas.
Resultando: que con. instancias de 12 y 30 de
J unio de 1902, recurrieron respectivamente Di-
meno Soliva y Belenguer, en alzada ante el -Mi-
nisterio de Agricultura, Iundándoseenque la
jurisdicción dedicha .Comunidad.mo alcanza á '
los que como los -recur rentes no pertenecen á
ella. '
Resultando: que en' instancia de 30 de Sep-
tiembre de 1903, solicitaron dichos interesados
la resolución de susrespectivos recursos, y por
providencia de 2 de O ctubre siguiente, la Di-
rección general de Agricultura acordó remitir-
las para-su resolución al Gobernador de la pro-
vincia por entender que ésta era la Autoridad
competente para conocer de tales recursos. .
. ' R esultando: que recurrida la anterior.preví-
dencia por los expresados Soliva y Belenguer
en instancia de 26 de Noviembre siguiente, dic-
t ó Real Orden el expresado Ministerio, en6
de Abril de 1904, desestimando dicho recurso ,
fundá ndose en que el Jurado tenía atribuciones
para condenar á los ex tr años á la Comunidad
y declarando que elMinisterio 00 es competen -
te para conocer del recurso .
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Resultando: que contra esta Re al Orden int
pusieron recurso contencioso ante este Tr-i
nal , el D.Juan León Belenguer y D. Tomás
meno Soliva , formalizando la demanda co
súplica en cada una de ellas, de que sea aní
da . y revocada la 'Real Orde n recurrida,
clarando en su lugar, que á los recurrente
les son aplicables las Ordenanzas de una
munidad de labradores de que no forma
parte.
Res ultando: que emplazado el Fiscal p.
contestar solicitó la acumulación de ambos
cursos y acordado así por auto de 3 de
último, ha alegado la excepción dilatoria d
competencia de jurisdicción .
Resultando: que personada en autos e
coadyuvante la "Comunidad de labradoré
Sindicato de policía rural de Castellón
Plana y empla zado á su vez para que expos
con arreglo al arto315 del Regtamentodef
juniode 1894, ha presentado escri to adhir.t
dose á dicha excepción.
Resultando: que por auto de 21 de ]uni
timo , se desestimó dicha excepción y emp
do nuevamente , el F isca l contestó pidien
absolviese de dicha demanda á la Admini~
ción confirmando la Real Orden recurridá.
Resultando: que emplazado el coadyuv
presentó escrito de contestación con anáf
petición á la formulada por el F iscal.
Resultando: que por auto de este TribuB
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de Diciembre último se declaró no haber lu-
ar al recibimiento de este pleito á prueba.
Visto: siendo Ponente el Magistrado D. Se-
astían Carrasco.
Vista la regla 2.:1 del arto 9.° de la Ley de 8
~ Julio de 1898, que señala como una de las
tribuciones propias del Jurado, la de imponer
todos los infractores de las Ordenanzas las
ultas á que hubieren dado lugar.
Visto el arto 12 de la misma Ley que dice así:
stablecida una Comunidad en un término
unicipal, dejará el Ayuntamiento respectivo
e conocer de cuantas atribuciones se refieran
aquéllas.ti
Considerando: que la cuestión objeto de este
curso se limita á resolver si la jurisdicción .
ela Comunidad de labradores de Castellón de
la Plana alcanza ó no á conocer de las faltas
il'e policía rural cometidas dentro de la dernar-
eación municipal del pueblo en que esté consti-
urda por personas no pertenecientes á la mis-
maComunidad, único extremo resuelto en sen-
ldoafirmativo por las Reales Ordenes impug-
adas en las demandas acumuladas, y para cu-
a resolución en nada puede influir la discusión
.stenida entre las partes acerca del carácter~ecutivo de los fallos que sobre imposición de
.ultas dictan los Jurados de dichas Corpora- .Iones.
C~nsiderando: que estando constituída la Co-
unidad de Labradores á que se refieren las
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Reales Ordenes recurridas, con arreglo
Le y de 8 de J ulio de 1898, ante s citada) po
ta deb en r egul arse sus atribuciones, mod
funcionar y límites de su jurisdicción.
Considerando: que según ella á tales Co
nidad es corresponde conocer por medio d
Jurado formad o de su se no, de las faltas qu
servicio de policía rural afecten y sean co
das dent ro del radio del término municip 1
que estén constituídas , cu alquiera que s
sus infract or es , y formen és tos ó no, parte
aquéllas, por disponerlo así de modo genes
regla 2.a del ar to 9.° de-la expresada Ley.
Considerando: que con es ta plenitud de
buciones or igi nad a de la Ley mu nicipal y tu
feridas por la de policía rural á las Comum
des de labrad ores, ha procedido el Jurad
la de Castellón de la Plana al apreciar lo
ch os constitutivos de las faltas corregí
prescindiendo de la condición de sus auto ra
por 10 tanto si pertenecen ó no á la Comuni
que les impuso la mul ta , pues to que la juri
ci ón de la referida Comunidad, en cuesti
de policía rural es la mism a que correspOfl
los Ayuntamientos, respecto de los que cu-a
ti enen á su cargo este servic io no se distin
entre vecinos y no vecinos y sus acuerd
canzan á todos los que se hallan dentro
r espectivo terreno municipal y en él com t
fal tas de esta clase.
Considerando: que es ta doctrina deducid
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buen sentido y del espíritu de la ley, es la que
inspira la sana crítica , dada la existencia legal
de tales Comunidades y las funciones públicas
que se les confiere sustituyendo á los Ayunta-
mientos en materia tan importante como es la
prosperidad de la propiedad rural y de la Agri-
cultura'.
Fallamos : que debemos absolver y absolve-
os á la Administración de las demandas in-
terpuestas á nombre de D. Juan León Belen-
g\zer y de D. Tomás Gimeno Soliva , contra las
lWllencionadas Re ales Ordenes del Ministerio de
Agricultura de 6 de Abril de 1904, que 'quedan
firmes ysubsistentes.
Así por esta nuestra sentencia que se publi-
cará en la Gaceta de Madrid é insertará en la
Golección L eg islativa , lo pronunciamos, man-
Ilamos y firmamos."
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Real 1)ecreto de 17 de Junio de19
publicado en la Gaceta del 26, declarand
compete ntes los J urados de policía rural d,
Comunidades de lab rad or es, para conoce
las intrusiones de ganados en heredad ag
por estar subrogadas dichas Corporaciones
las facultades de los Ayuntamientos, r~speG~
guardería rura l, confo rme.al ar to 12 de la lJ
de 8 de Julio de 1898 (1).
En el 'expediente y autos de competencia
movida entre el Gobernador de Castelloa
Juez municipal de Vall de UX6, de los cu
resulta:
Que Leonardo Peñarr oja y Benedito pr
t ó demanda en juicio verbal ante el JWZ
do,mun icipal de V al! de Ux óre clamando al
fué Presid ente del Sindicato de policía rur
dicha villa D. Silvest re Orenga, para quel
gara 6 devolviera 40 pesetas entregadas
multas que le impuso el Jurado de policí
r al al Peñarroja , aunque no pertenecía
Comunidad de labradores, y otras cantida
satisfechas por gastos del expediente de
mio y certificaci ones libradas, fundando e
(1) Esta competencia que inser tamos ín teg ra por su g
port ancia , fu é ins tada, á vi r tud de reclam ación form Ulada!a
d ict amen emitido por el autor de esta ob ra , por la Comun1 a
labradores de Van de Ux ó, al Sr. Gobe rnador civ il de Castell
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andante su demanda en que era, y es, ageno
la Comunidad de labradores de Vall de Uxó;
en que.apesar de no pertenecer á la Comuni-
ad, el Jurado rural de la misma, por los he-
ehosde pastoreo de ganado le condenó al pago
e tres multas, una de 20 pesetas y dos de 10
esetas cada una; en que por no haber satisfe-
abodichas multas, el Presidente del Sindicato
cerdo su cobro por el procedimiento contra
eudores á la Hacienda pública, con sujeción
1Reglamento de 26 de Abril de 1900; en que
guido contra el demandante el apremio por el
gente del Sindicato, se le embargaron varias
neses de ganado lanar; terminando la demanda
on la súplica de que se condenara al deman-
dante al pago de las cantidades reclamadas y .
~ las costas:
Que hallándose el juicio en el período ·de
pr.ueba, el Gobernador de Castellón,de acuer-
o con la Comisión provincial, requirió de in-
íbícíon al Juzgado, fundándose en que el asun-
to de que se trata es puramente administrativo,
puesto que se refiere á la entrada de ganado
nar en heredad agena sin permiso del dueño, '
~chos que han sido siempre de la competen-
~la de los Ayuntamientos, con arreglo á las Or-
enanzas municipales' que las Comunidades de
ah d 'ra .ores creadas 'al amparo de la . Ley de 8~ Juho de 1898 han sustituído á los Ayunta-
fu en.tos, según el arto 12, en todas aquellas
nClOnes á que hacen referencia los artículos
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,
2.° y 3.0, razón por lo que están sometidas
autoridad del Gobierno de provincia en tod
que tiene carácter administrativo, especialm
te en cuanto hace referencia á las facultad
obligaciones señaladas á las Corporaciones
nicipales en sus artículos 72, 73, 74 Y 77 d
vigente Ley municipal:
- Que sustanciado el incidente, el Juez di
auto declarándose competente, alegando
en el presente caso no se trata de multas
puestas por un Ayuntamiento ó Alcaldía
infracción de Ordenanzas municipales, si
multas impuestas por un Jurado rural con
conocimiento de derechos civiles, toda ve
la competencia para multar á un ageno
Comunidad y mandar ejecutar las multas
atribuida únicamente á los Ayuntamientos,
forme á lo dispuesto .en los artículos 72,
y 77 de la Ley municipal ; que por no per e
cer el demandante á la Comunidad de labr
res de Vall de Uxó no le es de aplicad
art o117 cie las Ordenanzas del Sindicato di
.licfa rural, conforme á lo dispuesto en lo
' tículos 7.° y 9.° de la Ley de 8 de Julio de
y , por lo tanto , el conocimiento del asunt
corresponde á la Administración ; que la j~
dicción ordinaria es la ú nica competente
conocer de los negocios civiles que se sus 1
en territorio español entre españoles, se~u
dispuesto por el arto 51 de la Ley de EnJlF1
miento civil , y en el presente caso el a
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tiene ese carácter, por fundarse en un derecho
Givillesionado á ún ageno á la Comunidad de
labradores, para el que no son Ley las Orde-
anzas de la Comunidad:
Que el Gobernador, de acuerdo con la Comi-
ion provincial, insistió en el requerimiento,
sultando de lo expuesto el presente conflicto,
ue ha seguido sus trámites:
Visto el art. 1.° de la Ley de 8 de ] ulio de
iS98, que dice: "Se autoriza la constitución de
omunidades de labradores representadas por
indicatos de policía rural, en todas las capita-
es de provincia y pueblos mayores de 6.000
habitantes, para los fines que luego se deter-
ínaran, cuando lo acuerden 'la mayoría de los
propietarios que á la vez representen la mitad
ilel terrenó cultivado en el término municipal":
Visto el art. 2.° de la misma Ley, según el
(mal: "Dichas Comunidades y Sindicatos que
las representen, tendrán por objeto: 1.0 Velar
para que se respeten las propiedades rústicas
los frutos de los campos": .
.visto el arto 7.° de la propia Ley, que deter-
mma Cómo se han de formar y aprobar las Or-
Denanzas de dichas Comunidades:
Vistos los artículos 8.° y 9.°, que dicen:~demás del Sindicato tendrá la Comunidad
unJurado. Serán atribuciones propias del ]u-
;ado' 1 o
. ., conocer de las cuestiones de hecho
ue se .lo SUsciten entre los interesados con oca-
l n de los servicios que el Sindicato realice;
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2.o, imponer á todos los infractore s de 1
nanzas las multas á que hubieren dado 1
Visto el art. 12,' que dice: "Establecí
Comunidad en un término municipal , déj
Ayuntamiento respectivo de conocer d
tas atribuciones se confieran á aquéllas"
Visto el art. 58 de las Ordenanzas de
munidad de labradores de la villa de"
Ux ó, aprobadas por el Gob iern o civi
provincia en 22 de Diciembre de 1898, q
ce : "Queda prohibido en las propiedades
cas y sus anexos y servidumbres, á las p
que no tengan para ello derecho ... 6.o, la
da de ganaderos en heredad agena, de tr
parada ó para ap acentar, será castigad
multa de 5 á 25 peset as ":
Visto el art. 117 de las mismas Orden D
que dispone: "Que la puntual observan
est as Ordenanzas de poli cía rural oblig
dos los asociados de la Comunidad y álo
dentes y transeuntes "en el término mum
de esta villa, cualquiera que sea su fuero,
dici ón y estado":
Considerando:
1.o Que la presente cuestión de comp
cia se ha suscitado con mot ivo de habe j
pu est o y hecho efecti vas unas multas el
cato de policía rural de la villa de V all de
al veci no de la misma L eonardo Peñarroja·
haber entrado á pastar ganado lanar en ü
dad agena sin permiso del dueño :
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.0 Que la Ley de 8 de Julio de 1898 autorí-
a constitución de Comunidades de labrado-
epresent adas por Sindicatos de policía ru-
que vienen á subrogarse en las facultades
e tenían los Ayuntamientos respecto á la
dería rural , según terminantemente pre-
'ene el arto 12 de dicha Ley , antes citado:
.0 Que la Comunidad de labradores de la
lIade Vall de Uxo se hall a legalmente consti-
ida y las Ordenanzas por que se rige apro ba-
sen debida forma, y con ar reglo á sus dis-
iciones se han impuesto y cobrado las mul-
msde que se trata:
!t.o Que, por lo tanto, el asunto que se ven-
GHaen los autos que han dado origen a l presente
GE>nfl icto de juri sdicción es de carácter esen-
Gialmente administrativo, cor re spondiendo su
onocimiento á las Autor idades de este orden ;
Conformánd ome con lo consultado por lama-
yoría del Consejo de Es tado en pleno ,
Vengo en decidir es ta competenc ia á favor
de la Administración.
Dado en Palacio á diecisiet e de Junio de mil
novecientos cinco.=ALFONSO .= El Presiden-
tedelConsejo de Ministros , Raimundo F . Vill a-
verde.
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Real 'j)ecreto de GdeA~osto de 1905
inserto en la Gaceta del 15, declarando ser de
la competencia de Autoridad judicial el conoci-
miento ycastigo de las infracciones compre
n-
didas en la vigente Ley de caza y no de los J
u-
radas de policía rural de las Comunidades
de _
labradores.
(Extracto).- Multado por el Jurado de policía
rural de labradores de Torrente , con arreg
lo
al art o56 de sus Ordenanzas, un vecino de est
e
pueblo por el hecho de haber sido sorprendid
o
cazando sin la debida autorización en un cam
-
po sembrado, se formuló el correspondiente r
e-
curso de queja que el Go biern o es tima, con vis-
ta de los artículos 7.o de la Ley de 8 de Julio
de
1898, 608 Y 625 del Código pen al y 15 de la v
i-
ge nte Ley de caza.
El Juez de primera instancia informó que los
-
funcionarios administrativos sólo son comp
e-
tentes para corregir preventivamente las f
al-
tas previst as y castigad as en las Leyes esp
e-
ciales cuando les es tuviere enco menda do p
or
las mismas Leyes , y, por tanto , qu e si el J u
ra-
do de la Comunidad se ha atenido á lo dispue
s-
to en el ar t o56 de sus Ordenanzas , no es pos
i-
ble sostener que se ha excedido en sus atrib
u-
ciones, invadiendo las de la Autoridad judicial,
que en estos particulares no se extienden m
ás
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que á corregir las infracciones de la Ley de ca-
zaen los casos establecidos en la misma:
La Sala de Gobierno de la Audiencia territo-
rial de Valencia, de conformidad con el Fiscal,
acordó en 18 de Abril último amparar el recur-
so de queja, fundándose en que tanto si se tra-
ta de aplicar -la penalidad establecida por la
Ley de caza,' ó en el caso 2.° del arto 608 del
Código penal, es evidente la competencia del
Juez municipal de Torrente para conocer del
hecho quese discute:
En igual sentido informó de Real Orden el
Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio
y Obras públicas, alegando: que si la Ley de
caza de 10 de Enero de 1879 estaba vígcnte to-
davía cuando se dictó la dé Comunidades de la-
bradores de 8 de Julio de 1898, no pudo ésta
derogar los preceptos de aquélla , siendo éstos,
dos artículos 45 y 46 de la Ley de caza, los que
marcan los trámites y manera de castigar las
faltas' ó delitos que se cometan por infraccio-
nes de la misma; y si bien por el art, 56 de las
Ordenanzas de que se trata se faculta al Jura-
do de la misma para castigar las faltas cometi-
das por los que entrasen á cazar en heredad
agena, como en el art. 7.° de la Ley de Comu-
nidades de labradores de 8 de Julio de 1898, se
dispone que las Ordenanzas serán aprobadas
cuando no contengan ningún precepto opuesto
á las Leyes, hay que deducir que si por el artí-
culo 56 se arrogaban facultades que eran pro-
¡,
, i
I ! I
220 V. GIMENO MICHAVIL
A
pias de otras Autoridades por
Leyes especia-
les, ha de estimarse como si no
se hubiese pues-
, to en 'lo que se refiere á la ca
za, apesar de ha-
berse aprobado las .de la Co
munidad de To-
rrente por el Gobernador de la
provincia:
El Ministerio de la Goberna
ción informó,'
en Real Orden de 2 de Octubr
e, todo lo contra-
rio que por el anterior, fund
ándose en que la
den uncia ante el Jurado del Si
ndicato se ha he-
cho por sorprender á un indi v
iduo en un cam-
po sembrado sin levantar los f
rutos, infringien-
do el caso 7.o del art. 56 de las
Ordenanzas de
la Comunidad ap robadas por
el Gobierno) y
por tanto al conocer del hech
o la Comunidad,
ni excluyó la acción judicial ni ha hec
ho apli-
cación de las Leyes especial
es cuyo conoci-
miento no le competan.
El Gobierno estimó dicho rec
urso de queja
con vista de los artículos 7.
0 de la Ley de 8 de
Julio de 1898, 608 Y625 del Có
digo penal y 15,
45, 47 Ysiguientes de la vigent
e Ley de caza.
. .
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uEY DE PÓSITOS
Ar tículo 1.0 El Ministro de Fomento tendrá
ásu cargo en lo sucesivo todos los servicios
referentes á Pósitos.
Art. 2.° Los Pósitos que en adelante institu-
yan los Ayuntamientos, Sindicatos agrícolas,
otras eualesq uiera Asociaciones y Corporacio-
nes ó particulares, se regirán por los respecti-
vos estatutos y por lapresente y demás Leyes
generales en cuanto resulten aplicables á cada
fundación y caso.
Los Pósitos no perderán la consideración le-
gal de tales , aunque en vez de limitarse á efec-
tuar préstamos de granos á los labradores ex-
tiendan su acción á hacer préstamos en metáli-
co, funcionar como Cajas rurales de ahorros y
préstamos ó facilitar la adquisición ó el uso de
aperos, máquinas, plantas, abonos, animales
reproductores y cualesquiera otros elementos
titiles para las industrias agrícolas y pecua-
rias.
Podrán también admitir depósitos de granos,
anticipando sobre ellos cantidades que no exce-
dan del 50 por 100 de su valor y al tipo de inte-
rés fijado para los préstamos en metálico.
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Sobre tales Institutos ejercerá el Minis
tro de
Fomento tan solamente un pro
tectorado análo-
go al que sobre fundaciones
de beneficencia
particular está atribuído al Mi
nisterio de la Go·'
bernación, limitadas extrictam
ente sus faculta-
des á velar por la observancia
de las Leyes y
los estatutos mismos é imped
ir que los bienes
y recursos de cada cual sean
distraídos de su
legítima aplicación. .
Art. 3.° Para los Pósitos qu
e en lo futuro
instituyan los Ayuntamiento
s, para los hoy
existentes que puedan subsisti
r y subsistan, se-
gún el artículo 8.°; y para aqu
ellos otros que,
según el art. 9.° se reorganic
en tomando por
base el resíduo obtenido med
iante investiga-
ción.irealizaci ón y liquidación
de antiguos Pó-
sitos caducados, serán obligat
orias y se obser-
varán, á la vez que las demás
reglas peculiares
de cada uno, las siguientes:
1.a Las creces pupilares en
los préstamos
de granos, no podrán exceder
de dos kilógra-
mos por ciento, y si el 'grano
fuese escogido
para simiente, la devolución y
las creces serán
en grano de igual calidad.
2.a Los préstamos en granos
, abonos , dine-
ro y demás especies fungibles
solo podrán ha.'
cerseá agricultores y para fin
es agrícolascon
la garantía personal de un fia
dor. Podrá tam-
bién ser fiadora la personalida
d jurídica de un
Sindicato agrícola ú otra A
sociación aná-
loga.
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El interés de los préstamos no podrá en nin-
gún caso exceder del 4 por 100 en metálico .
Por insolvencia del mutuario y el fiador re-
caerá personalmente la responsabilidad, hasta
reintegrar al Pósito en los vocales de la Comi-
sión ó administradores que hayan acordado el
préstamo y aceptado la fianza : I
3.a El plazo máximo de los préstamos será
de un año, prorrogable á lo sumo por otro,
manteniendo siempre el requisito de la fianza. .
Los vocales ó administradores que concedan la
prórroga asumirán solidariamente con los que
ac orda r on el préstamo las responsabilidades
de éste. '
4.a En concur re ncia de peticiones habr án de
conceders e los préstamos prefiri éndose los pe-
ticionarios que paguen la menor cuota de con-
tribución por cultivo y gan adería , en iguald ad
de tributación , las peti cion es menos cu antiosas,
y en todo caso las peticiones de especie tendrán
preferencia sobre las de met álico. Todo solici-
tante podrá exigir que le sean exhibidas las lis-
tas dé peticiones y de concesiones hechas y re-
clamar por las faltas contra el orden de prefe-
rencia legítima. En todo caso las listas y con-
cesiones se habrán de exponer por .medio de
edictos fijados mensualm ente en lugar exterior
y púb lico del edificio donde radique la Admi-
nistración del Pósito.
5.a Para hacer efectivas las responsabilida-
des principales ó subsidiarias derivadas de
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préstamos ó de otras cualesquiera operacio
nes
de los Pósitos , éstos tendrán las mismas fac
ul-
tades y podrán seguir los mismos procediÍnien-
tos que la Hacienda pública para cobranza
de
créditos á favor .del Estado.
6.11 Los créditos de los Pósitos se extinguen
por prescripción á los quince años, conta
dos
desde la publicación de esta Ley y computad
os
según el derecho común.
Art. 4.° Todos los Pósitos á que el artículo
2.° se refiere, gozarán de las mismas exenc
io-
nes tributarias que los Sindicatos agrícol
as.
Estarán además exentos de pago de contri
bu-
ción territorial ' por los edificios de su prop
ie-
dad que permanezcan destinados á adminis t
ra-
ción , paneras, almacenes y demás servicios
di-
. rectos de los Pósitos mismos; pero no por o
tros
cu alesq uiera inmuebles que pos eyeren.
Art. 5. 0 Pasado el segundo año de legítima
y regular ex istencia de un Pósito de los m
en-
cionados en el arto 2.°; podrá r ecl amar y obt
en- .
drá de la Hacienda la administración , y disf
ru-
te, á costa y en provecho del Pósito , de las
fin-
cas sitas en el respectivo término municipal
de
que se haya incautado ó se inc aute el Fisco,
se-
gún las Leyes, para hacer efectivos crédi
tos
por contribuciones, hasta que llegue la ocas
ión
de devolverlas á los propietarios, ó entrega
rá
los adquirentes las que fueren enagenadas.
Art. 6.° Para la investigación de los cauda
-
les y pertenencias, realización de los crédito
s
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y transformación de las existencias de los Pó-
sitos actuales hasta dejarlos liquidados y po-
nerlos, siempre que haya para ello términos
hábiles, en aptitud para subsistir y cumplir-sus
fines, el Ministro de .Fomento nombrará-un De-
legado regio, designando, sin sujeción á requi-
sito legal ninguno, persona de reconocida com-
petencia.
El -Delegado regio asumirá durante el plazo
detres años, prorrogable hasta cinco por acuer-
do del Consejo de Ministros, todas las atribu-
ciones que respecto de los I Pósitos hoy existen-
tes competen al Gobierno -y autoridades de él
delegadas.iá las Comisiones permanentes de
Pósitos .y á los Ayuntamientos, según la Ley
de 26 de Junio de 1877 y todas las demás dispo-
siciones en actual vigor.
Cuando la investigación, liquidación y reali-
zación de créditos ú otros haberes ó derechos
antiguos dificulten extraordinariamente la mi-
sión de la Delegación regia, podrá ésta separar
dichas funciones y encomendarlas á una Comí- .
si ón libremente elegida para completar dichos
t b . 'era ajos.
A propuesta del Delegado regio, y ' para que
bajo las inmediatas órdenes y responsabilidad
de éste, le secunden, podrá el .Minist ro de Fo-
mento nombrar Inspectores hasta el número.de
cuatro, temporales ó permanentes, sin sujeción
á requisitos legales. Cada Inspector ejercerá
de las facultades del Delegado regio aquellas
15
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que le atribuya su nombramiento por el tiem
po
que el mismo señale.
Como indemnización y para atender á todos
los -gastos percibirá el Delegado regio, en ca
da
año, con cargo al crédito que deberá consi
g-
narse en el presupuesto de Fomento, la can
ti-
dad de 20.000 pesetas.
Podrá además asignar á los .Inspectores las
indemnizaciones y compensaciones de gast
os
que estime justas dentro del límite de otras
30.000 pesetas anuales, que del crédito menci
o-
nado en el párrafo anterior estarán á su disp
o-
sición. Dentro del mes decimotercio subsiguie
n-
te al nombramiento del Delegado regio será p
u-
blicada en la Gaceta la Memoria en que és
te
reseñará su gestión durante el primer año
y
los gastos hechos con cargo á las expresad
as
30.000 pesetas. Memoria análoga se publica
rá -
en igual mes de los sucesivos años durante
la
Delegación. .
Al liquidar los créditos de los Pósitos, se ób-
servarán las siguientes reglas:
l ." Las deudas de los Pósitos que no exce-
dan al promulgarse esta Ley de 1.000 peset
as
ó 100 fanegas de grano, cualquiera que sea
la
cuantía que tuviesen en su origen, y alcanc
en
en la indicada fecha cuarenta ó más años
de
antigüedad, serán perdonadas aunque teng
an
carácter subsidiario.
2.a Se concede .el plazo de un año, á partir
de la promulgación de esta Ley, i los Pósit
os
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cuyas deudas tengan más de diez años de fe-
cha para que las hagan efectivas, abonando so~
lo el capital y los réditos ó creces devengados
correspondientes á cinco anualidades.
3.a Pasados los plazos de que hablan los pá-
rrafos anteriores sin que se haya obtenido su
reintegro, el Delegado regio lo procurará, ha-
ciendo uso de las facultades que esta Ley le
concede.
Ar t . 7.° El Delegado regio, para cumplir su
enea rgo, utilizará los datos y los servicios de
las Comisiones permanentes de Pósitos, á las
cuales podrá presidir por sí ó por medio de los
Inspectores, sin necesidad de sujetarse á sus
acuerdos.
Si estimare conveniente alguna otra coope-
ración consultiva, podrá pedir informes al Con-
sejo Superior de Agricultura, por conducto del
Ministro. .
Siempre que encontrare suficientes indicios
de responsabilidad criminal, pasará el tanto de
culpa á los Tribunales de Justicia, .Y facilitará
al Ministerio Fiscal los antecedentes oportunos
para que persiga á los culpables de actos ú omi-
siones punibles relativos á la gestión ó al cau-
dal de los Pósitos existentes antes de la pre-
sente Ley.
Art. 8.° Siempre que haya t érminos hábiles \
para la subsistencia de mí Pósito, deberá pro-
curarla y ordenarla el Delegado regio, respe-
tando las cláusulas fundacionales y todo dere-
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cho legítimamente -constituído, á reserva de
procurar que en lo venidero el Instituto amplíe
ó adapte á las circunstancias y conveniencias
nuevas sus operaciones y su régimen.
Cuando el Delegado regio estime que estos fi-
nes no son realizables sin introducir variantes
en la administración, la organización ó las ope-
raciones de un Pósito que resultare capaz de
subsistir, propondrá las innovaciones necesa--
rias al Ministro de Fomento para que éste re-
suelva lo que juzgue procedente. ' .
Cada uno de dichos Pósitos subsistentes en •
lo venidero, bien puedan mantenerse intactas y
cumplirse fielmente sus antiguas reglas, bien
deban ser y sean reorganizados, ampliados ó
enmendados, deberá quedar habilitado para en-
- trar en el régimen de los -que se fundaren de
. ahora en a delante, según los primeros artícu-
los de la presente Ley. r-
Art. 9.0 Averiguándose y comprobándose
que los resultados de la investigación, realiza-
ción y liquidación no consienten que subsista
útilmente un Pósito con SllS recursos y consti-
tución propios, el Del egado regio , procurará
que los residuos netos de su caudal sirvan de
base para que el Ayuntamiento, y en su defec-
to alguna otra Gorporación ó Asociación, com-
pleten los element os indispensables, reconsti-
tuyendo el Instituto del modo más conveniente
á las circunstancias y necesidades venideras.
Para la incorporación al nuevo de los resi-
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duos del Pósito liquidado, hará el Ministro de
Fomento la propuesta que estime oportuna, á
fin de obviar la aplicación ulterior del régimen
trazado en los.cinco primeros artículos de estaLey; ' . . ., . . ' . . ~
Solo cuando resultase enteramente imposible
la reconstitución decidirá el Ministerio de Fo-
mento, á propuesta del Delegado, la aplicación
de los residuos á engrosar el caudal de otros
Pósitos, los más cercanos á la localidad origi-
naria. .
Art. 10. El Ministro de Fomento reglamen-
tará el protectorado sobre los Pósitos y podrá
suprimir, adaptar ó sustituir las Comisiones
permanentes, Juntas y demás organizaciones
relativas á los mismos, aunque hubiesen sido
establecidas por las Leyes anteriores, á fin de
ordenar y facilitar la ejecución de la presente.
Por tanto: mandamos, etc. '
Dado en Palacio á 23 de Enero de 1906.=YO
EL REY.=El Presidente del Consejo de Minis-
tros , Segismundo Moret . (Gaceta de 24 de
Enero.)
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Ley de Sindicatos 1\Srícolas (1)
Articulo 1.0 Se consideran Sindicatos agrí-
colas 'par a los efectos de esta Ley las Asoci
a-
ciones, Sociedades, Comunidades y Cámara
s
agrícolas constituídas ó que se constituyan l
e-
galmente para alguno ó algunos de los fines s
i-
guientes: .
1.o ' Adquisición de aperos y máquinas agrí-
colas y ejemplares reproductores de animales
útiles para su aprovechamiento por el Sind
i-
cato .
2.o Adquisición para el Sindicato ó para los
individuos qu e lo formen, de abonos, planta
s,
semillas, animales y demás elementos de la pr
o-
duccíon y el fomento agrícola ó pecuario.
3.o . V enta, exportación, conservaci ón , ela-
boración ó mejora de productos del cultivo ó
de la ganadería.
4.0 Roturación, explotación y saneamientos
de terrenos incultos .
5.o Construcción ó explotación de obras
aplicables á la agricultura, la ganadería ó la
s
industrias derivadas ó au xiliares de ellas.
( 1) Publicada en la «Gaceta» de JO de Enero de
1906.
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6.o Aplicación de remedios contra las pla-
gas del campo. / .
. 7.o Creación ó fomento de Institutos ó com-
binaciones de crédito agrícola (personal, pig-
noraticio ó hipotecario), bien sea directamente
dentro de la misma Asociación, bien estable-
ciendo ó secundando Cajas, Bancos ó Pósitos
separados de ella, bien constituyéndose la Aso- .
ciación en intermediaria entre tales estableci-
mientos y los individuos de ella.
8.o Instituciones de cooperación, de mutua-
lidad,' de seguro, de auxilio ó de retiro para in-
válidos y ancianos, aplicadas á la agricultura
ó la ganadería.
9.o Enseñanzas, publicaciones, experiencias,
exposiciones, certámenes y cuantos medios
conduzcan á difundir l os c~nocimientos út les
á la agricultura y á la ganadería, y estimular
sus adelantos , sea creando ó fomentando Insti-
tutos docentes, sea facilitando la acción de los
que existan ó .el acceso á ellos.
10. El estudio y la defensa de los intereses
agrícolas comunes á los Sind~atos y la resolu- '
ci ón de sus desacuerdos por medio del arbi-
traje.
Se considera también Sindicato la unión for-
mada por Asociaciones agrícolas para fines co-
munes de los que quedan enumerados.
Art. 2.o Para la constitución de un Sindica-
to agrícola bastará que lo pidan, en solicitud
dirigida al Gobernador de la provincia, las per-
. . .
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sanas que deseen formarlo, en número no me-
nor de diez, ó una Asociación agrícola legal-
mente organizada.
A la solicitud pidiendo la autorización se
acompañará una copia de los estatutos y la .lis-
ta de las personas que formen el Sindicato, in-
dicando las que pertenezcan al Comité directi-
vo y los recursos con que ha de contar para su
sostenimiento.
, De toda modificaci ón que se haga en los esta-
tutos se dará conocimiento al Gobernador de
la provincia.
A estos efectos se abrirá en todos los Go-
biernos de provincia un Registro especial de
Sindicatos agrícolas , del que se sacarán las
certificaciones que se estimaren necesarias.
Art . 3.° . Se reconoce á los Sindicatos agrí-
colas la capacidad jurídica que determina el
arto 38 del Código civil.
Art.A.° Para obtener cargo de dirección,
administración ó representación de los Sindica-
tos agrícolas será requisito gozar de la plenitud ,
de derechos civiles.
Art. 5.° Los asociados en Sindicato agríco-
la podrán en todo tiempo retirarse , no obstante
cualquiera cláusula en contrario de sus estatu-
tos , sin detrimento de las obligaciones ó res-
ponsabilidades por ellos contraídas y pendien-
tes al tiempo de la separación.
Los estatutos determinarán los derechos que
el socio separado deba conservar en las institu-
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ciones de previsión, auxilio, retiro y demás
análogas, derechos adquiridos, onerosa ó gra-
tuitamente mientras permaneció en la Asocia-
ción. A falta de prevención estatutaria se enten-
derá J que la rescisión individual del pacto de
Asociación no altera los derechos ni las obliga-
ciones, siempre que éstas sean distintas del Sin-
dicato, aunque estén agregadas, subordinadas '
ó relacionadas con él. Cuando dichas institu-
cionesestén constituídas en forma mutua den-
tro del mismo Sindicato, quedará excluído de
ellas el socio separado, á falta de cláusula es-
tatutaria que otra cosa ordene. .
Art. 6.° Quedan exentos de los impuestos
de timbre y derechos reales la constitución,
modificación, unión ó disolución de Sindicatos
agrícolas.
Gozarán de igual exención los actos y con-
tratos en que intervengan como parte la per-
sonalidadjurídica de un Sindicato ag rícola
constituído y registrado en forma , siempre que
tengan por objeto directo cumplir, según los
respectivos estatutos, fines sociales de los enu-
merados en el arto 1.0 de la presente Ley.
Las instituciones de previsión, de coopera-
ción ó de crédito formadas por Sindicatos
agrícolas y basadas en la mutualidad dentro
de los mismos, estarán sujetas al impuesto de
utilidades solamente por los dividendos de be-
neficios que repartan á los asociados.
Las exenciones tributarias que este artículo
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concede cesarán para las Asociaciones que
el
Ministerio de Hacienda, oído el de Fomento
, ,
declare constituídas para fines diferentes de lo
s
que caractenizan al Sindicato agrícola, aunqu
e
. tomen apariencia tal. ", ' .
Art'.7. 0 Los 'derechos de Aduanas que se
hayan satisfecho por las máquinas, aperos, s
e-
' millas y demás elementos de las industr
ias
agrícolas, ó ejemplares reproductores selectos
para mejorar la ganadería, serán devueltos, á
instancia del Sindicato, por el Ministerio d
e
Hacienda, previa declaración del de Fomen
to
sobre la mejora y utilidad general de la impor-
tación de que se trate.
Art. 8.o El Ministerio de Fomento facilitará
gratuita y preferentemente á los Sindicatos
el
uso de los ejemplares selectos destinados á la
mejora de las razas, las semillas de ensayo, las
plantas, máquinas y herramientas agrícol
as
que el Estado adquiera y pueda en esta form
a -
aplicar al fomento de las industrias del campo
.
Igual preferencia tendrán los Sindicatos par
a
recabar los' medios oficiales disponibles par
a
extensión de la enseñanza agrícola. -
Por tanto:
Mandamos, etc.
Dado en San Sebastián á veintiocho de Ene-
ro de mil novecientos seis.-YO EL REY.-E
I
,Ministro de Fomento, Rafael Gasset.
FIN DE LA SEGUNDA PARTE
/.Tercera parte
mMUNIDADE~ DE 'LABRADORE~ mN~TlTUlDA~
Nos proponemos ,ocuparnos en esta tercera
parte de la presente obra, de las Comunidades
de labradores según ,nuestras noticias constí-
tuídas en España, al amparo de la Ley de poli-
cía rural de 8 de Julio de 1898, que autoriza la
formación de tan beneficiosos organismos agrí-
colas, exponiendo brevemente su historia, as-
piraciones y mencionando los individuos que
componen sus Sindicatos y Jurados.
Son aquéllas, por orden alfabético de provin-
cias y poblaciones, las siguientes:
En la provincia de Alicante, existen consti-
tuídas Comunidades de labradores, en las po-
blaciones de Aspe, Crevillente, Denia, Elche,
j avea, Orihuela y.Pego .
En la de Badajoz, existen las de Almendrale-
jo y Zalamea de la Serena.
En la de Castellón, existen. las de Alcalá de
Chivert, Alcora, Almazora, Benicarló, Burria-
na, Castellón, Nules, Onda, Vall de Uxó, ViUa-
rreal y Vinaroz. '.
En la provincia de Cuenca, la de Tarancón.
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En la de Granada, la de Hues
ear.
En la de Jaén, las de Ubeda y
Villacarrillo.
En la de Logroño, las de Cala
horra, Arnedo
y Antol.
.
En la de Murcia, las de Carav
aca y Mula.
En ia de Palencia, la de' Torqu
ernada. '
En la de Valencia existen las
de Alcira, Cu-
llera, Játiva, Sagunto, Torren
te y Utiel.
y por último en la provincia
de Valladolid
existe constituída la Comunid
ad de.labradores
de Nava del Rey.
Pasamos, pues, á ocuparnos
de las mismas
por el orden de antigüedad en
su constitución.
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.Castellón .
En la ciudad de CasteIlón, capital de la pro-
vincia de su nombre, de 29.615habitantes, asen-
tada en la extensa y fértil llanura denomina-
da la Plana, constituyese en 25 de Septiembre
de 1898 la primera Comunidad de labradores
de Esparta, componiendo su primer Sindicato
los señores siguientes:
D. Joaquín Peris Mar tí, Presidente; D. Car-
los González Espresati y D. Juan Cebríán Boí-
gues, Vices primero y segundo respectivamen-
te; D. JuliánRuiz Vicent, D. Cristóbal Cam-
poy Flores, D. Rafael Gasset Lacasaña, don
Vicente Miralles Igual, D. Pedro Viciano Mar-
ques, D. Isidro Pachés Enrich, D. Emilio Hu-
guet Breva, D. Francisco Campos, Pardo, don
José Masip Navarro y D. José Blasco .Arnau,
Vocales, y D. Vicente Gímeno Michavila, Se-
cretario.
A la completa desmoralización que antes
existía en todo lo referente á .la policía rural,
ha sucedido la tranquilidad más absoluta, el
orden más perfecto. .
Castellón, población eminentemente agrícola,
tiene un extenso y feraz término comprensivo
de 27.000 hanegadas de tierra huerta que ríe-
240 V. GIl\IE NO MICHAVILA
ga del Mijares, 17.000 hanegadas de marjaly
sobre 14.000 jornales de secano.
. Además 'el canal de la Rambla de la Viu
da
riega -unas 2.000 hanegadasy los quince pozo
s
construidos movidos unos á vapor y otros p
or
fuerza eléctrica, dan riego á otras 2.000 han
e-
gadas. •
Está llamado á producir una verdadera revo-
lución agrícola el grandioso pantano denom
i-
nado de Barrachina, nombre de su autor, q
ue -
está construyéndose en la llamada Rambla
de
la Viuda ó Monle ón, que cuando se termine
ha
de dar riego á unas 50.000 hanegadas que
de
secano se convertirán en tierras de regadí
o, .
siendo de notar que .todo ello se realiza me
r-
ced al solo esfuerzo particular, sin subvenció
n
oficial de ninguna clase. .
Para dar una ligera idea de los magníficos
resultados alcanzados por dicha institución ba
s-
tará decir que durante los tres últimos 'mes
es'
del año 1898, conoció el Jurado en 513 denu
n-
cias, satisfaciéndose 2.836'75 pesetas ' por co
n-
cepto de multas impuestas y en los años 1899
á
1905 entendi ó el Jurado en 1.163, 1.303, 1.27
3,
1.132, 1.312, 1.316 Y 1.325 denuncias y se cobr
a-
ron respectivamente por multas impuestas,
pes
setas 5.599'50, 5.674'50,4.899'50, 4.610, 3.493
'50,
3.850 y 3.733.
Total de multas vistas 9.337 y cobradas 34.6
pesetas.
En la reco,mposición de caminos
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han invertido durante los años 1900 á 1905
las cantidades respectivas siguientes: pesetas
10.394, 16.028, 10.025, 9.624'10, 11.650'86 Y
9.699'14.
Total invertido en dichos seis años en la re-
composición de los caminos rurales, 67.426{JO
pesetas.
Además sostiene la Comunidad dos -peones
capataces, que tienen asignado un sueldo anual
cada uno de ellos, de 810 pesetas.
y por último en la limpia de las acequias y
desagües de la zona de la marjalería , se han in-
ver tido desde la constitución de la Comunidad,
40.348'41 pesetas. (
Antes de establecerse el Sindicato .estaban
completamente abandonados los servicios refe-
rentes á policía rural , siendo muchísimas las
multas impuestas por los Tribunales guberna-
tivos que no se ejecutaban, ) o cual hacía que
reinase una gran desmoralización en la mate-
ria, apesar de invertir el Ayuntamiento en el
pago de guardas más de 10.000 pesetas.
Tuvo por ello que emplear en su principio la
Corporación, algún rigor en sus procedimien-
tos, hasta llegar á encauzar en sus verdaderos
moldes asunto tan importante, y pronto se vie-
ron sus ben eficiosos resultados prácticos, hasta
el punto de existir hoy tanta ó mayor vigilan-
cia en el término que en el interior de la po-
blación.
Sostiene la Comunidad un cuerpo de guardas
16
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compuesto,de un cabo con el sueldo ánuo de
1.100 pesetas, 19 guardas, mas dos peones ca-
pataces, con el de 810 pesetas.
Ha procurado la Corporación huir por com-
pleto de toda clase de luchas políticas y por
más que tia dado participación en su seno á to-
das las representaciones , ha tenido es pecia l in-
terés en inspirarse tan so lo en todos sus ac tos
en el bien de los intereses agrícola s y de ahí
que la propiedad rústica toda, mire con gran
simpatía tan beneficioso organismo.
No solo ha procurado la Comunidad de Cas-
tellón su desarrollo y fomento , sino que en la
larga y pen osa lucha que han tenido qu e sos te-
ner tod as las de España, co n las disp osiciones
contrarias á las mismas , qu e emanaban del po-
der central , ha sido aquélla el verdadero lea-
de r, el porta-estandarte, la cabeza visible de
aquélla s .
El principal defensor de la Corporación y á
quien más debe ésta, es á su celoso Presidente
D. J oaquín Peris Martí, qu e ha trab ajado sin
descanso en favor de aqué lla , soste niendo una
larga y porfiada lucha en pró de la misma.
Mucho más podríamo s añadir , que omitimos
en gracia á la brevedad y principalm ente por-
qu e no se crean exagerados los elogios, por la
parte qu e con nuestras pobres fuerzas hemos
también contribuído en pr ó de dicha Comuni-
dad, desde el primer día de su constitución.
Actualmente componen el Sindicato los se-
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Bares siguientes: Presidente, D. Joaquín Peris
Martí: Vices, D. Jaime Sanahuja Tirado y don
Francisco Viciano Pachés; Interventor, D . Jo-
sé Escobar Lopez; Vocales, D. Francisco Cam-
pos Pardo, D. Juan A. Calduch Gaseó, D. José
Fabregat Miralles, D. Bautista Torres Prades,
D. Cayetano Huguet Breva, D. José Alegre
Montañés, D. Bautista Fabregat Miral1es y don
José Pla.Gómez.
Síndico representante "del -Excmo. Ayunta-
miento, D. Vicente Gimeno Michavila.
El Jurado lo componen los señores siguientes:
Presidente, D . José Fabregat Miralles; Vice,
D. Bautista Fabregat Miralles; Vocales, don
José TárregaRodes, D. Vicente Saport Sapor-
ta, D. Miguel Peidró Esbrí, D. José Ferrara
Ripollés , D. Tomás Rodríguez Viciano, don
Francisco Ferrer Garibó, D. Félix Felip Re-
boll, D. José Guiral Ramos, D. Francisco Sa-
les Blasco, D. José Forés Vilar, D. José Llo-
. pis Nácher, D . Juan Museros Alicart, D. Sal-
vador Llorens Garbí y D. Vicente Fabregat
Marí, estos dos últimos en concepto de repre-
sentantes del Ayuntamiento y del Sindicato de '
riegos respectivamente.
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'.Ot1ih qela
La ciudad de Orihuela 1 de 26.951 habitantes;
constituyo.su Go~unidad délabradores en 11
de Noviembre de 1898, componiendo,su primer
Sindicato, los señores siguientes: Presidente,
-D. Joaquín Caballero Balaguer; ,Vice , D. Fe-
derico Linares Cardona; Vocales, D. Escolás-
tico García , D. José , Abell a, D. Francisco
Abril, D. Federico Javaloy y D. Ascensio Gar-
cía, y Secretario, D . Rutino Gea.
Esta Comunidad incluyó en sus Ordenanzas
, la facultad de ser reparados por la misma los
caminos vecinales, por-haber casi perdido los
mismos dicho carácter y la consulta que sobre
esta y otras dudas elevó al Ministerio del ra- '
mo, dio pié á la célebre Real Orden de 27 de'
Octubre de 1899 suspendiendo todas las Comu-
nidades existentes.
. Las difíciles circunstancias que dicha 'dispo-
sición ministerial creó á la misma , hicieron que
arrastrase una vida lánguida y se ocupase prin-
cipalmente en la' recomposición de los caminos
rurales, hasta que hac e a lgún tiempo dejó de
funcional.
. Actualmente, en vista de la publicación del
reciente Reglamento, trata de reorganizarse
. - "" ,...
' ···1 . .
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dicha Comunidad, trabajando activamente pa-
- , -
ra ello, la Cámara agrícola de tan importante
población.
246 v. GIMENO MICHAVIL
A
Vall .de Uxó
La industriosa villa de Val
l de Ux ó, que
cuenta 8.598 habitantes y per
tenece al partido
judicial de Nules, constituyó su Comu
nidad de
labradores en 26 de Diciemb
re de 1898, que-
dando formado su primer Sin
dicato en la forma
siguiente: Presidente, D. Vi
cente Arnau Ar-
nau; Vocales , D. Juan Bautis
ta Barberán Ar-
nau, D. Joaquín García Puc
hol, D. Salvador
Orenga Royo, D. Bautista Fen
ollosa Roig , don
Manuel Mangriñan Miralles ,
D. Joaquín Moya
Fas, D. José Vicente Beltrán
Esbrí, D. Vicen-
te Ambon Rovira, D. José
Gim énez F orn er ,
D . Claudia Creixach París , D
. Vicente Parear
F orner , y Secretario, D. Alar
do Miralles Prats.
La baja política ha pretendido hincar e
l dien-
te en la Corporación y ha da
do lugar á luchas
y antagonismos personales y
políticos, que de- o
ben desaparecer por completo
, si se quiere que
goce aquélla vida próspera y
feliz.
Combatida rudamente por pa
rtidos .mal lla-
mados de orden y por los pas
tores , di ó motivo
al incidente de competencia r
esuelto favorable-
mente á favor de la misma, p
or Real -Decreto
de 17 de Junio de 1905, que ins
ertamos en la pá-
gina 212.
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Actualmente componen el Sindicato los seño-
res siguientes:
Don Ramón Segarra Nebot, Presidente; don
Joaquín RamblaCastelló, Vicepresidente pri-
mero ; D. Joaquín Llobet Aragonés , Vicepre-
sidente 2.°; Vocales, D . BIas Fenollosa Roig,
D. Pascual Porcar Porcar, D. José Mangriñán
Beltrán , D. Pascual Pla Carratala, D. J oaquín
Giménez Forner, D. Damián Rovira Soliva,
D. J osé Orenga Comis, D. Bautista Sanz Oren-
ga , D . José Paula Besols, D. Manuel Juliá Ga-
ya, y Secretario, D. Estanislao Gisbert.
Jurados: D. Pascual Porcar Porcar, Presi-
dente; D. José Mangriñán Beltrán, Vicepresi-
dente; Vocales , D. Vicente Nebot Mangriñán ,
D. J osé Aguilar Marco, D. Manuel R. Fenollo-
sa Roig, D. Manuel Arnau Arnau de Manuel,
D . J oaquín Paul a Besols, D. Joaquín Orenga
Fenollosa , D. Antonio Roig Beltrán , D. Joaquín
Canos Segarra, D. Ramón Bonet Segarra, don
Migue l Esbr í de S. Ignacio , D. V ice nte Roque
Orenga Ma:tín y D. Francisco Orenga Nebot.
.
.
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A1GEllá de Chiver
rt
La villa de Alcalá
de Chivert, que tie
ne 6.392
habitantes y p ert
enece al partido
judicial de
San Mateo, obtuv
o por Real Orde
n de 30 de
Noviembre de 189
8, la competente a
utorizaci ón
para constituir s
u Comunidad de
labradores,
quedando la mism
a organizada en 6
de Enero
siguiente, en esta
forma: 'Presidente
, D. Juan
Bautista Puig Al
bert ; Vice , D. Jo
sé Cucala
Sospedra; Vocale
s, D. José Bayerr
i Puig, don
Vicente Colom B
eltrán, D. Vicente
Balaguer
Cucala, D. Franci
sco Calduch Rou
res , D. Vi-
cente Martorell S
ospedra , D. Fran
cisco Este-
ller Colom , y Sec
retario , D. Pascu
al Ripollés
Roca.
Ha tenido qu e lu
char esta Comun
idad con
multitud de enemi
gos: con los políti
cos locales,
con la autoridad judicia
l municipal y principal-
mente con los pas
tores, con los cual
es ha veni-
do sosteniendo lar
ga y de sesperada
lucha .
El actua l Sindicat
o lo componen los
señores
siguientes:
Presidente, D . B
autista Fresquet
Tomás;
Vicepresidente , D
. Jos é Monreal Co
mpte ; Vo-
cales, D. Bautista
VinuesaBayerri,
D. Bautis-
ta Obiol F resque
t, D. Tomás Este
ller Sospe-
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dra , D. Pascual Doménech Martorell, D. Agus-
tín Sanz Zaragozá, D. Joaquín Zaragoza Víla-
plana y D. Vicente Balaguer Cucala. .
Jurados: D. José Albalat Bosch, D. Bautista
Ramón Puig, D vAntonio Vidal Mañes, D. Bau-
tista Traver Roda, D. Iuan Bautista Albert
Roda, D. Vicente Vela Galindo, y Secretario,
D. Julio Payá Ebrí.
La-comercial y agríco
la ciudad de Burriana
que cu enta 11.772 ha
bitantes y pertenece
al
partido judicial de Nules, con
stituyó su Comu-
nidad de labradores e
n 13 de Ener o de 189
9,
empezando á funciona
r corno á tal , en5 de l s
i-
guiente Abril, quedand
o constituído su prime
r
Sindicato, en la form
a siguiente: Pres ide nt
e,
D. Joaquín Peris Fue
ntes; V ice, D. Joaqu
ín .
Monfort Martí; Vocale
s , D. Vice nte Ay mer i
ch .
Martí , D . J osé Ram ón
Martínez Navar ro, do
n
Francisco Granell F an
d os , D. Vi cente Ca lb
et
Diago y D. J osé Casta
ñer Granell.
A raíz de su formación
, or igináro nse grandes
luchas entre los dos p
rincipales bandos polí
ti-
cos en qu e está divid id
a dicha población , qu
e .
peleaban por querer te
ner la mayor particip
a-
ción posible en el nu ev
o or ganismo , dando el
lo
lugar á la interposici ó
n de un recurso en soli
ci-
tud de la nulidad del p
rim er Sindicato, funda
da
en su con stitución ileg
al. .
Ac tualmente parece s
er qu e han desap areci-
do aquellas luchas, qu
e ninguna ventaja repor-
taban á los intereses
agrícolas de grandís im
a
importancia en tan bel
la y culta población, c
u-
yo extenso término ,'
todo de regadío , est
á
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convertido en un verdadero bosque de na;-
ranjos.
Igualmente han desaparecido los continuos
recursos que contra dicha Corporación inter-
ponían frecuentemente alg-unos propietarios
quisquillosos .
Una de las mejoras más grandes realizadas
por la Comunidad de labradores de Burriana,
es el arreglo del hermoso camino que enlaza la
Estación del ferrocarril del Norte con la pobla-
. cion, antes convertido en un verdadero barran-
co por su gran tránsito , y la recorpposición de
los demás caminos rurales de su término.
El Sindicato actual lo componen los señores
siguientes:
Presidente, D. José Monsonís Montoya; Vi-
ce, D. Vicente R. Claramonte Monserrat; In-
terventor-Síndico, D. Manuel Felis Ferrada ;
Síndicos, D. Vicente Enrique Mingarro, D. Vi-
cente Tarancón Domingo" D. Bautista Saborit
Palomar, D. Bautista Oliver Sales, D. Ramón
Cañada Llopis, D. Vicente Cal pe Saura; Su-
plentes, D. Francisco Monsonís Granell, don-
Carlos Felis Tejedo.
Jurado: Presidente, D. Bautista Mingarro Sa-
les; Vice, D. José Belenguer Fandos; Vocales,
D. Vicente Diago Agut, D. Manuel Moros Ti-
chell, D. Bautista Tejedo Eusebia, D. Bautista
Gómez Ríos , D. Vicen te R. Granell Monsonís. .
Suplentes, D. José R. Montoliu Rochera, don
Vicente Domingo Granell, :D. Justo Figuerola
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Blanch, o.' Manuel Monserra
t Fenollosa, don
'Feodoro Cerezo Enr ique, O.
Agustín Abad
Mónfort , y Secretario, D. Pedr
o P . Sales Peris.
Hoy funciona 'dicho Sindicato
con toda re:"
gularidad y.á satisfacción de t
odos los asocia-
dos, debido á las mejoras importantes
que ha
realizado en el término , tanto
en la seguridad
de las propiedades , como porl
as llevadas á ca-
bo en 'los caminos rurales , has
ta el extremo de
háber principiado el' ensanche
de los mismos ,
en aquellos puntos en que po
r 'su gran estre-
chez 'se hacía imposible el trán
sito.
;, ,
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I
La villa de Utiel, de 11.465 habitantes, perte-
neciente al partido judicial de -Requena , cons-
tituyó su .Cornunidad de labradores, bajo la de-
nominación de "La Agrícola Utielanau , á pri-
meros de E ner o de 1899, formando su primer
Sindicato los señores sig uientes : Presidente,
D. Aleja ndro Garcí a Ruiz ; V ices , D. Francisco
García Ga vald ón y D. Joaquín Martí Ariza ;
T esorero, - D. Gabrie l Ruiz Ibá ñez; Vo cales,
D. Manuel Pérez Moy a , D. Sime ón Ponce Se-
rrano, D. Francisco García Iranzo, D. José
María Ballesteros Garrido, D. Enrique Guerre-
ro Pérez, D. Enrique Martínez Comas , D. Pa-
t ricio Iranzo Hernández y D. Luis L opez Oto-
nel, y Secretario, D. Lucio García Escribano.
Durante los primeros tres años, fué bastante
normal la marcha , tanto administrativa como
gubernativa de la Corporación, teniendo no
obs tante que luchar la misma con los caciqui-
llos locales , que trataron de destruir aqué-
lla, hast a el extremo de formular recursos,
de los que llegó á conocer el Consejo de Esta-
do, si bien salió de los mismos victoriosa, cu-
yos notables beneficios merecieron sinceros
plácemes de la población ag rícola .
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Después, no contentos los po
líticos con ello, ·
llegaron los que desempeñaba
n la Alcaldía y el
Juzgado municipal, á negarge
á firmar las dilí-
gencias de autorización de all
anamiento de mo-
rada de los deudores morosos
á la Comunidad,
por lo que tuvo la Corporació
n que recurrir en
queja ante el Gobernador civil de la pr
ovincia,
produciendo todo ello deplora
bles efectos, ya
que los abusos, las infraccione
s contra las pro-
piedades rústicas aumentaron
con tales dificul-
tades, en proporción alarmant
e, sosteniéndose
la; Comunidad, merced á los p
atrióticos esfuer-
zos del digno Presidente de la
misma, nuestro
distinguido amigo D. Federico
Careta Murvie-
dro y demás compañeros de S
indicato, quienes
. llevaron su "desinterés, hasta
el extremo de su-
fragar los gastos de su peculio
particular.
LA POLíTICA AGRARIA 255
Almazottél
La villa de Almazora, que cuenta 6.535 habi-
tantes y pertenece al partido judicial de Caste-
116n, constituy6 su Comunidad de labradores
en 21 deEnero de 1899, quedando organizado su
primer Sindicato, en la forma siguiente: Presi-
dente, D. Vicente Manrique CIauselI; Vices,
D. Antonio Sansano Llop y D. Vicente C1ausell
Ag ut; ,V ocales , D. Vicente Míra lles C areta,
D. Bias Clara monte LIacer, D. Joaquín Grifo
Berna t , D. José Panda Escuder, D. Bautista
Romer o Bovea y D. Vicente Claramonte Ca-
sa ls .
Las luchas de la política local hace que atra-
viese dicha Corporaci6n una vida crítica, ha-
biéndose formulado recientemente algunos re-
cursos contra el modo dé funcionar aquélla.
Act ualmente está constituído en la forma si-
guiente:
Sindicato: Presidente, D. Lorenzo Martina-
varro Catalá; Vices, D. Manuel Serra Usó y
D. Nicolás LIacer Arenós; Síndico-Interventor,
D. Vicente Arquimbau Ballester: Síndicos , don
Ram ón Agut Soler, D. José Martinavarro Cla-
ramonte, D. Tomás MoreHa García y D. Fran-
cisco Us6 Clausell.
.
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Jurado: Presidente, D. Manuel Serra Usó;
Vice, D. Ramón Agut Soler ; Jurados , D. V i-
cente Cantavella Morella, D. Antonio Francis-
co Monsó, D. Vicente Manrique Vilar, don
Miguel Pesudo Vilar, D. Bautista Bertran
Clausell , D. Migue l Bernat Ferrer, D. Ramón
Balaguer Esteve y D. José Esteve Hidalgo.
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Villarrrreal
Ciudad de 15.065 habitantes, perteneciente alpartido judicial de Castell ón, tiene un extenso 'y feraz término y constituyó su Comunidad delabradores, en 22 de Enero de 1899, si bien nose hizo total cargo de los servicios referentesá policía rural, hasta el l ." de Marzo siguiente,quedando constituído su primer Sindicato , enla siguiente forma: D. Enrique Nebot Alrnela,Presidente, y D. Domingo Latorre Batalla, donAlejo Font de Mora, D. Salvador Cabedo Can-dau, D. Antonio Arrufat Cabrera, D. José He-rrero Usó y D. Vicente Menero 'Navarro, 'Yo-cales.
Desde que en 1.o de Marzo el Sindicato se hi-zo cargo de todos los servicios referentes á po-licía rural, viene funcionando á completa satis-facción de los propietarios que forman la Aso-ciación, habiendo dedicado, tanto los primeroscomo el actual Sindicato, todo su celo é inteli-gencia, á conseguir que la Comunidad seadigna de gozar de la especial autonomía quela Ley la concede, mejorando, con los conse-jos de la experiencia, el desenvolvimiento delos servicios y aplicación de las atribucio-nes.
'7
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El fin principal de la institución, la custodia
de las propiedades rústicas y los frutos de los
campos, es al que desde el primer día ha dedi-
cado el Sindicato toda su actividad y cuidados,
teniendo hoy la satisfacción de poder decir que -
se ha conseguido una disminución notable en -
el número de faltas cometidas, contra la pro-
, piedad en general.
Villarreal, con un extenso y feraz término, es
una población agrícola por excelencia; sus mo- _
radores se dedican casi todos á la agricultura,
aún los de buena posición económica , y agri-
cultores son sus hijos .
.Ello y la riqueza que la agricultura, espe-
cialmente el cultivo del dorado fruto y el ca-
rácter económico de sus habitantes, hacen que
las tierras adquieran un precio elevadísimo,
llegando 'á pagarse -la hectárea de huerto á
25.000 pesetas y de ahí que no teniendo sufi-
ciente espacio para desenvolver su actividad
agrícola en el cultivo de la huerta ; traten con
afán de transformar en tierras de regadío las
eriales secano, situadas en la parte Oeste de
la población, construyendo un sinnúmero de ,
pozos, algunos de ellos , como el denomina-
do de los atrevidos por su profundidad, que
causó nuestra admiración en una excursión
que hicimos durante el verano de 1904 en
compañía del elocuente Diputado D. José Zu-
lueta.
El siguiente cuadro 'demuestra
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resultados alcanzados por : dicha Corpora-ción:
N úmero Importe de las D isminución de hechosAÑO S de multas impuestas
penablesdenuncias
Pesetas con relación al primer año
1899 1.171 4.171'00
1900 1.026 3.728'00 12'38 por 1001901 771 2.404'50 34'16 11 111902 668 2.190'50 42'96
"
111903 617 2.386'50 47'31 11
"1904 432 1.825'50 63'10 11 111905 472 2.204'50 59'69
"
11
De todas las multas impuestas , se hicieronefectivas en metálico en el primer añ o 3.364 pe-setas; en eI 2.0, 3.033; en el 3.°, 2.415'50; en el4.°,2.732'50; en e1 5.0, 2.033'58; en el 6.°, 1.509'50y en el 7.°, 1.499'50.
Las restantes, se hicieron efecti vas en pres-tación personal voluntaria unas y en arrestosubsidiario por insolvencia otras.El número de denuncias pa sadas al Juzgado,por hechos cuyo conocimiento no competía alJurado, fué de 31, 27, 47, 15, 15, 6 Y 11 respec-tivamente en los citados siete años .
.Por dichos datos estadísticos, comprensivosde los siete años que' cuenta de existencia estaComunidad, se vé prácticamente el inmensobeneficio que á la propiedad rústica han venido .
260 V. GIMENO MICHA VILA
á proporcionar estas Corporaciones . Solo
el
resultado que ofrece la columna final, que
en
el último año acusa una disminución de 59'
69
por 100 de hechos pen abl es, con relación al p
ri-
mero , es el elogio más cumplido y el paneg
íri-
co má s elocuente que de esta institución pud
ie-
ra hacerse,y el argumento más convince nte
qu e
debe presentarse ante sus contrarios , que s
olo
pueden serlo los refractarios ;i la desc entra
li-
zación de los se rvic ios, y por tanto de un p
ro-
g reso en la Adminis tración qu e tanto ha c
on-
tribuído , en poc o tiempo, á mejor ar ·las cos-
tumbres públicas en lo qu e al respet o á la p
ro-
piedad se r efiere.
La innegab le conveni encia de qu e las Comu
-
nidad es conozcan mútuamente las vicisitu
des
de su vida , qu e pued an ejercer influencia en el
mejoramiento de su régimen , para deducir así
los efec tos necesarios á la defensa de sus
co-
mun es intereses , y la necesidad harto justifica-
da de demostrar con prueb as feh acientes
la
bondad de la institución , para que sus cont
ra-
ri os modi fiquen sus juicios, movió á dicho Sin-
dicato á dar publicid ad á la mencionad a es
ta-
dística, considerando, con razón , qu e no res
ul-
tará infructuoso su co nocimie nto.
No pueden naturalm ente des aparec er en ab
-
soluto los pequeños atentados contra la p
ro-
piedad rústica ; pero hay que te ner en cue
nta
l as condiciones sociales de dicha pobl ación,
en
todos sus aspectos, moral, social y económi
co,
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y sus medios de vida, así como el grandísimo
número de analfabetos que llegan á hombres,
sin la más leve ' noción de los respetos que se
deben á todo cuanto representa la propiedad .
agena en general; para formarse idea clara del
inmenso beneficio que reporta esta institución,
basta considerar la notabilísima 'disminución
de faltas, cometidas en los siete años trans-
curridos desde su constitución. Esta es la me-
jor prueba y el más elocuente discurso que pue-
de presentarse ante los contrarios de las Co-
munidades de labradores.
La independencia del Jurado, la justicia es-
crupulosamente administrada en cada caso y
un cuidado exquisito ejercido por el Tribunal,
para castigar las faltas, unido á la vigilancia
siempre constante y mejorada, han producido
tan excelentes resultados. No se ha usado de
rigor, pero, tampoco de lenidad, y no se ha da-
do el caso de castigar ninguna falta, sin que el
denunciado haya sido plenamente convencido
de ella.
Otro servicio importante , el que se refiere á
los caminos rurales, ha merecido también siem-
pre pref erente atención, por ser ramo de tanto
interés para la agricultura. El Sindicato sostie-
ne una escuadra de seis peones camineros, cu-
yos sueldos importan anualmente 4.560 pesetas,
los cuales están encargados de la conservación
y reparación de los caminos. En los siete
años de existencia, lleva deslindados diecisiete
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de ellos, y gastadas en todos los del término
las cantidades siguientes:
En 1899, 1.423 pesetas; en 1900, 10.826'22 pe-
setas; en 1901, 7.443'39 pesetas; en 1902,7.808'35
pesetas; en 1903, 9.818'33 pesetas; en 1904, 678'95
pesetas, y en 1905, 6.631'13 pesetas. Total,
44.629'37 pesetas.
La corrección con que siempre ha procedido
el Sindicato ha hecho innecesaria la interven-
ción de las autoridades de todos los órdenes,
en la marcha de la Comunidad.
Un punto, también muy importante , falta se-
ñalar para concluir esta breve reseña de la vi--
da de la Comunidad de VillarreaI.
A su fundación concurrieron la inmensa ma-
yoría de los propietarios, los cuales, natural-
mente, pertene cen á distintos partidos políti-
cos. En Sindicato y Jurado ha habido, y hay,
representantes de todas las ideas; pero ni en
Juntas generales, ni en las sesiones, ni en el tri-
bunal , ni acto alguno que afecte á la vida de la
Comunidad , nunca jamás se ha pronunciado
una palabra que á política se refiera , se ha he-
cho ninguna recomendación, ni ningún asocia-
do ha dejado de ostentar su carácter de labra-
dor ó propietario de tierras, único que le da
personalidad dentro de la Asociación. Valién-
donos de una expresión gráfica, aunque vul-
gar, podemos decir, que en la casa social, feliz-
mente, la política se queda siempre á la parte
de fuera.
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Actualmente está constituído el Sindicato deVillarreal, en la siguiente forma:Presidente, D. Ramón Pesudo Canós; Vice,D. Juan B. Pérez Flors¡ Vocales de .elección,D. Vicente Gaya Vives, D. José Arruíat Ro-chera, D. Pascual Villarreal Llop¡ Represen-tante del Ayuntamiento, D. Vicente' OrtellsTellols; Representante del Sindicato de Aguas,D. Vicente Fortuño Marco, y Secretario, donJuan A. Hernández Florencia.
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Ctye~illente
La villa de Crevillente, que
contiene 9.846 1
habitantes y pertenece al pa
rtido judiciaL de
Elche, constituyó su Comunid
ad de labradores
en 22'de Enero de 1899, queda
ndo formado su
\
'
primer Sindicato, en la 'form
a siguiente: don
Francisco Gallardo, D. Pascu
al Mas Candela; '
D. Juan Mas Fuster, D. José Quesad
a Alfonso,
D. José Puig Quesada, D. Manuel Co
lo Hurta-
do, D. JoaquínCandela Lledó,
D. Manuel Magro
Candela, D. Francisco Mas Quesada
, D. José
Carreres Mas, D. José Candel
a Mas y D. José
<, Ramos L ópez.
.
A poco de nacer, adquirió dic
ha Comunidad
gran importancia y prestó mu
chos beneficios á
la agricultura.
.
Solo durante el año 1900, imp
uso su Jurado
363multas, importantes' 2.051
pesetas.
Hace poco tiempo, formulóse
contra el Jura-
do de la misma, un recurso de
queja pendiente
todavía de resolución.
Actualmente componen el Sin
dicato, los se-
ñores D. Antonio Mas Mas, P
residente; D. José
Aznar Candela y D. Manuel
Galvañ Pastor,
Vicepresidentes; D. Manuel
Magro Candela,
D. Manuel Lledó Quesada, D. Franc
isco Can-
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dela Puig, D. José Mas Ardid, D. José Lopez .
Magro, D. Antonio Lledó Candela, D. José -
Candela Mas, D. Francisco Gallardo Gallardo,
y D. Alfredo Mas Quesada, Vocales, y D. José
Martínez, Secretario. . .
Jurado: Presidente, D. Manuel Lledó Quesa-
da; Vicepresidente, D. Francisco CandelaPuig;
Vocales, D. José Puig Quesada, D. Francisco
Mas Ardid, D. Antonio Ramos García, D. José
Olíver Manchón, D. Nicolás Aznar Torres, don
Bautista Rodríguez Maciá, D. Francisco Mas
Puig, D. Vicente Rodríguez Maciá, D. Antonio
Mas Aznar, D. Cayetano Carreres Davó, don
Salvador Mas García y D. ' Joaquín Candela
Lledó.
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. Cenia
La ciudad de Denia,
-de 14.438 habitantes,
constituyó su Comunid
ad de labradores en
5
de Febrero de 1899,
componiendo el prime
r
Sindicato los señores D
. José Gavilá Llorens
,
Presidente; D. Vicente
Paris Bisquert y D. Jo
-
sé Morand Merlé, Vice
s; D. Juan Merlé Reig
,
D. Nicolás Morales F
errando, D . Francisc
o
Morante Morand, D. M
iguel Izquierdo Alegre
,
D. Juan Cardona Cas
añ, D. Andrés Chaba
s
Llorens, D. Francisc
o Gómez Mazparrota
y
D. Francisco Vallalta
Tomás, Vocales, y do
n
Agustín Ramos Moran
d, Secretario.
Al nacimiento de la in
stitución, los agricul-
.tares en general, apla
udían con entusiasmo
la
existencia de tan bene
ficiosa Corporación , p
or
sus resultados práctico
s, pero como la existen
-
cia de la misma era p
erjudicial para algunos,
especialmente para lo
s dueños de ganados l
a-
nar y cabrío y por o
tra parte , la política
al
uso , tampoco veía con
buenos ojos que el Sin-
dicato prosperara , se
le hizo una guerra ta
n
cruel como solapada, y
sin duda alguna el Sin-
dicato hubiera ya desa
parecido sin el tesón
y
decidido apoyo de sus
Juntas y de los agricul
-
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tores, que tienen una fé ciega en la bondad de
la institución.
Esto ha sido causa de que hasta hace poco
tiempo, haya sido lánguida la vida del Sindica-
to de Denia, pero afortunadamente se han per-
catado ya los enemigos, de que su oposición
es injusta y todos de consuno, laboran hoy para
su más libre desenvolvimiento.
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Pego
La villa de Pego, de 6:607 habitantes, consti-
tuyó su Comunidad de labradores , en 19 de Fe-
brero de 1899, formando su primer Sindicato
los señores siguientes: Presidente, D. Rafael
. Vidal y Bas; Vocales , D. Luis Ferrando Ba-
ñuls, D. Gilberto Cendra JulIana, D. P ascual
Sastre García , D. Pascual Sise ar E scríva, don
FernandoOrtolá Sastre y D. Sebastián Ba ñuls
Vives.
Al comienzo de su funcionamiento no halló la
Comunidad obstáculo alguno; pero en Septiern- .
bre de 1899, el Alcalde denegó la autorización
para la entrada en el domicilio de los morosos
por multas impuestas por el Jurado , á infracto-
res de las Ordenanzas.
Contra el decreto del Alcalde, se acudió en
queja al Gobernador civil y éste, en providen-
cia de 27 de Octubre siguiente, resolvió, que
para el apremio por multas , debía acudirse al
Juzgado municipal, conforme al art. 77 y sus
concordantes de la Ley de Ayuntamientos .
Se interpuso alzada ante el Ministerio de Fo-
mento y el de Agricultura, r esolvió en 8 de
Septiembre de 1901, que la resolución del Go-
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bernador solo era recurrible en la vía conten-
ciosa.
Interpuesto recurso contencioso-administra-
tivo ante el Tribunal provincial de Alicante;
éste, en sentencia de 22 de Diciembre de 1902,
declaró aplicable el procedimiento administra-
tivo de apremio para la exacción de multas, y
revocó la providencia del Gobernador.
Apelada dicha -sentenc ia por el Fiscal, fué
confirmada la misma por el Tribunal Supremo
en fecha 20 de Noviembre de 1903, la cual inser-
tarnos en las páginas 194 y siguientes de esta
obra.
Desde que el Gobernador dictó la providen-
cia recurrida, el Sindicato envía al Juzgado
municipal las certificaciones de los fallos del
Jurado, para el apremio, y solo se cobran al-
gunas multas, las de más importancia y no las
menores de cinco pesetas, por evitarse trabajo
sin duda.
.
En cuanto á la autorización para el cobro de
cuotas del reparto entre los asociados. se niega
á concederla la Alcaldía, atravesando por ello
y por otros motivos políticos, en la actualidad
dicha Corporación una vida lánguida, debido
principalmente al caciquismo que la oprime.
El Alcalde le niega toda clase de apoyo, en
cuya tarea le auxilian el Diputado á Cortes por
el distrito y el Gobernador civil de la provin-
cia, quienes se proponen conseguir su disolu-
ción realizando toda clase de atropellos é igual
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conducta sigue el Juez municipal pertenecien
te
al mismo partido político que dichas autor
i-
dades.
Actualmente componen el Sindicato:
D. José Miralles Miralles, Presidente; D. Fer-
nando Mengual Pons, Vicepresidente; D. Pe
-
dro Escrivá Careta, D. Fernando Mengua
l
Mengual, D. José Vidal Mayor y D. Pascua
l
Rafael Pérez Sendra, Vocales, y D. Jua
n
Pastor y Mengual, representante del Ayunta
-
miento.
, y el Jurado:
D. Fernando Mengual Mengual, Presidente;
D. Pedro Escrivá Garcfa, Vicepresidente; do
n
Carlos Nadal Sisear, D. Evaristo Ribera Fe
-
rrando y D. Vicente Sanchis Sendra, Vocales
,
y D. José Tamarit, Secretario.
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Benieanló
La villa deBenicarlo, de 7.160 habitantes,
perteneciente al partido judicial de Vinaroz, -
constituyó su Comunidad de labradores, en 7
de Marzo de 1899, formando el primer Sindica-
to, los Sres. D. Joaquín Forés Febrer, Presi-
dente; D. Juan Ayza Bel, D. Melchor Boix Piña-
na, D. Gregorio Soriano Salvador, D: José Tor-
mo Febrer, D. Luis ,Vite Lechi, D. Francisco
Fresquet Febrer D. José Moros Mulet, D. Car-
los Ferrer y D. Diodoro Febrer Nadal, Voca-
les.
Tuvo que sostener en su principio, dura lu-
cha con los pastores del término, que campa-
ban antes impunemente por el mismo y se vió
con tal motivo, envuelta en algunos conflictos.
Lindante el término de Benicarló con el de la
antigua población cartaginesa de Acra-Leuka,
hoy Peñíscola, la ciudad del cismático Papa
Luna y perteneciendo á propietarios y 'vecinos
de Benicar1ó, gran número de fincas enclava-
das en término de Peñíscola, aspira dicha Co- '
munidad á que queden sometidas dichas fincas
á su jurisdicción, en lo referente á policía ru-
ral.
Entendemos no obstante, que el asunto, aun-
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que importante, no cabe ser
resuelto en dicha'
, forma , sino por los medios q
ue preceptúa el ar-
tículo 5.o y siguientes, de la v
igente Ley muni-
cipal para segregar parte de u
n término por su
agregación á otro.
En la actualidad, se encuentr
a constituído el
Sindicato, por los señores sig
uientes:
Presidente, D. Ricardo Estell
er David ; Vice,
D. Diodoro Febrer Nadal ; Sín
dicos, D ~ Juan L.
Febrer Cherta, D. Francisco
Forés Melo, don
Agustín Fresquet Fibla, D. J
osé Esteller Bo-
rrás y -D. Miguel Foix Mulet.
Jurado: Primer semestre.-P
residente, don
Francisco Forés Melo; Vice
, D. Mig uel Foix
Mulet ; Vocales, D. Manuel F
er rer Pítarch , don
Agustín Pi ñana Forés y D. J
osé Cervera Va-
Il és.i--S." semestre.-D. Joa
quín Peris Ayza,
D. Diodoro Febrer Nadal y
D. Antonio San- .
juán Vallés.
.
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I
Nava del ~ey
La ciudad castellana de Nava del Rey, de
6.500 habitantes, cabeza del partido judicial de
su nombre, constituyó su Comunidad de labra-
dores, en 25 de Marzo de 1899,formando su pri-
mer Sindicato los Sres. D. Antonio V. Sánchez,
Presidente; D.Federico Carbonero, Vice; don
, Victoriano Pérez, Tesorero; D. Waldo Díaz y
D. Juan Antonio Labastida, Vocales.
Comenzó dicha Corporación á ejercer sus
funciones, en 15 de Mayo del citado año, á con-
tento y satisfacción de todos los propietarios',
que vieron bien pronto sus grandes ventajas,
por 10 bien custodiadas que están sus propie-
dades rústicas y los frutos de las mismas, á
merced antes casi siempre de los merodeado-
res del campo, á causa de 10 deficiente de la
guardería municipal, sustituida con gran ven-
-taja , por la bien organizada y prestigiosa del
Sindicato; pero la política que todo 10 invade,
comprendió bien pronto la importancia de esta
institución; quiso atraerla, á fin de hacerla ins-
trumento de sus ambiciones y cuando vio lo
imposible de su injusta pretensión, al año y
medio de la existencia de aquélla, comenzó á
hacerle una guerra sin cuartel, siendo el pri-
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mero y principal factor el Alcalde, que empe
zó
á desautorizar á los guardas, negándoles el
ju-
ramento, é impidiendo al Presidente la:publi
ca-
ción de bandos relacionados con el respeto' á
la
propiedad, y poniendo dificultades á la ex
ac-
ción de multas impuestas á los infractores
de
las Ordenanzás.
Hoy, comprendiendo al fin los políticos de ofi
-
cio, lo difícil de destruir una institución, q
ue
tantos beneficios reporta á los agricultor
es,
han depuesto su temeraria actitud y otra v
ez
vuelve la normalidad á dicho organismo, e
m-
pezándose á notar sus buenos resultados, en
el
respeto á la propiedad y sus frutos, gracia
s á
la buena y organizada guardería del Sindica
to,
que como en sus primeros tiempos conti
núa
siendo excelente.
Tal es, á grandes rasgos trazada, la vida de
dicha Comunidad, cuyo estado económico
ac-
tual, es bastante satisfactorio.
Actualmente componen su Sindicato los se
-
ñores siguientes: D. Ciriaco Descalzo Monr
ey,
.Presidente; D. Rafael Alonso, Vicepresiden
te] .
D. Martín Hernández, Tesorero; D. Epifa
nio
Duque y D..Modesto Mangas, Vocales.
El Jurado lo constituyen: D. Francisco Gon
-
zález, Presidente; D. Marino Duque, D. Mari
a-
no Campo, D. Hilaría Sánchez, D. Fernan
do
Casasola, D. Jesús Estévez y D. Marcos Ca
m-
po, Vocales, y D. Ildefonso Pino Gonzál
ez,
Secretario.
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Onda
La villa de "Onda, de 6.414 habitantes, perte-
neciente al partido judicial de Nules, consti-
tuyó su Comunidad de labradores, en 12 de
Marzo de 1899, componiendo su primer Sindi-
cato, los Sres. D. Rafael Muñoz Martí, Presi-
dente; D. Félix Momplet Cubero, D. Joaquín
Almer Can elles, D. Francisco Muñoz Nebot ,
D. Vicente Olucha García, D. Manuel Manuel
Mondragon y D. Luis Pascual Padilla, Vocales.
Tuvo que sostener penosa lucha con los me-
rodeadores del campo y viéronse bien pronto
sus beneficiosos resultados.
Salvo algún que otro pequeño conflicto, pro-
movido por los pastores de su término y á las
muchas dificultades que á su ordenada marcha
y por móviles políticos, opone la Alcaldía, no
ha tenido tropiezo alguno importante desde su
fundación.
Actualmente componen el Sindicato, los se-
ñores sig-uientes:
D.J osé Aicart , Presidente; D. José Canelles,
D. Ricardo Llopis, D. Heliodoro Piñón, D. An-
tonio Guinot, D. Vicente Llopico, D. Andrés
Zarzoso, D. José Taüs y D. Salvador Rausell,
Vocales, y D. Teodoro Gaya, Secretario.
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Componen el Jurado: . '
D. Heliodoro Piñón, Presidente; D. Cipriano
Arrando, D. Manuel Manuel, D.Bautista Arran-
do, D. Vicente Valero, D. Vicente Arnau, don
Vicente Aguilella, D. Miguel Alvaro; D. Ma-
nuel Villar y D. Joaquín Castelló, Vocales.
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Aspe
La villa de Aspe, de 7.504 habitantes, perte-
- neciente al partido judicial de Novelda, consti-
tuyó su Comunidad de labradores, en 21. de Ma-
yo de 1899, formando su primer Sindicato, los
señores D. José Cantos Escorcia, Presidente;
D. Francisco Hernández Almodóvar y D. Fran-
cisco Caparros, Vices; D. Francisco Beviá Ló-
pez, D. JoséCalpena Vidal, D. José LópezOli-
vares, D. Antonio Pavía Díez, D. Manuel Ga-
linsoga Pujalte, D. Antonio Olivares Alberola,
D. Francisco Botella Galván, D. Francisco
Hernández Martínez y D. Vicente Alcaraz Pa-
vía , Vocales.
Ha conseguido dicha Corporaci ón. vponer
coto á los antes frecuentísimos é impunes abu-
sos realizados contra la propiedad rústica,
como lo prueba el hecho de que solo durante
los años 1901 y 1902, conoció su Jurado de 584
y 714 denuncias, importando 3.104 y 3.473 pese-
setas respectivamente, las multas impuestas.
Actualmente componen el Sindicato, los seño-
res siguientes:
Presidente, D. -F rancisco Beviá Cremades;
Vicepresidente 1.0, D. José Pérez Pascual; Vi-
. cepresidente 2.°, D. José Bañón Ruiz; Síndico-
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Interventor, D. José Vicedo Muñoz; Vocales,
D. Pablo Gil Lozano, D. Antonio Giménez Era-
des, D. Manuel Almodóvar Cremades, D. Ri-
cardo Mira Escorcia, D. Francisco Martfnez
Alberola, D. Diego García Antón, D. León
Puerto Navarro y D. Vicente Calatayud Almo-
dovar; Síndico representante del Ayuntamien-
to, D. Vicente Bonmatí Erades. .
Jurado: D. Francisco Lopez Olivares, don
Juan Botella Espinosa, D. Demetrio Soler Be-
llot, D. Antonio Gras Galinsoga, D. Manuel
Alenda Almodóvar, D. Francisco Cal pena Ca-
ñizares, D. Francisco Botella Martínez, D. José
Galinsoga Hernández, D. Luis Botella Crema-
des, D. Miguel Begerano Hernandez.D. Rafael
Cerdán Pastor y D. José Cánovas Alberola; Su-
plentes, D. José Caparros Martínez de Mateu,
D. José Botella Terol, D. Francisco Cerdán
González, D. Antonio Pastor Mira, D. Tomás
Martínez Esteve y D. Antonio Pérez Esquern-
bre; Secretario, D . Miguel Español.
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uativa
La ciudad de ]átiva, de 19.400 habitantes,
constituyó su Comunidad de labradores, en 28
de Mayo de 1899, formando el primer Sindicato,
los señores siguientes: D. Luis Gordo Sancho,
Presidente; D. Pascual Company Revira, Vice;
D. Salvador Albert Valls, D. Jaime Perelló
Canet, D. Rafael Codina Benavent, D. Cipriano
Climent Giner, D. Ramón Mesí Palop, D. Luis
Artigues Soler, D. Peregrín Gozalbo Pines de
Cañas, D. José Climent Benavent, D. Cayeta-
no Agustí Gimeno, D. Falbino Morales Pla, don
Enrique Lorente Palop,D. ] oaquín Mas Palop,
y D. Tomás Cuenca Soler, Vocales, y Secreta-
rio, D. Lino Casesnoves Gandía.
El término municipal -de ]átiva, tiene la espe-
.cialidad de contener dentro de su círculo, otras
pequeñas circunscripciones, pertenecientes á
otras jurisdicciones municipales, por lo cual
lucha la citada Comunidad, con el mencionado
inconveniente, aspirando la misma, á que auto-
rizase la Ley -de policía rural, la agrupación
de pueblos ó términos, que no reunan las con-
diciones que exige para el establecimiento de
dichas Corporaciones el artículo 1.0 de dicha
Ley, al igual que establecen respecto de los
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municipios, los artículos 80 y 81, de la munic
i-
pal vigente, de 2 de Octubre de 1877.
.
A raíz del Real Decreto de 15 de Agosto úl-
timo, se intentó por los pastores procesar
al
Jurado por haberles castigado, sin pertenec
er
á la Comunidad, á cuya descabellada prete
n-
sión no accedieron ni el J uez de instrucción d
el
distrito, ni la Audiencia del territorio.'
Actualmente componen el Sindicato los se-
ñores siguientes:
Presidente, D. Francisco Casesnoves Codi-
na ; Vicepresidente, D. Ramiro Armero Mart
í-
nez ; Vocales , D. Mariano S ánchez Vil a, do
n
Daniel Baldíes Chorques, D. Antonio Ibon
a
Sanz, D. José García Barbera, D. José Palo
p
Baldíes , D. Vicente Climent Benavent , do
n
Eduardo Sancho Piñana, D. Francisco Engu
er
Segarra, D. José Guillén Martínez , D. Franci
s-
co Perelló Carrasco, D. Ricardo Barbera A
l-
bert , D. José V iñes Lorente y D. Cri stób
al
Mompó Borras; Secretario, D. Emilio Clime
nt
Benavent.
Jurados: D. Patricio Ibáñez , D. José Pera-
les , D. Rafael Calabuig, D. Francisco Rever
t,
D : José Lluch Tormo, D. Fernando Pont , do
n
Tomás Sanchis, D. F elipe Iborra, D. Lorenz
o
Segarra, D. Ricardo Camuz, D. José Anton
io
Mollá y D. Francisco Barbera.
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Sagcirito
La histórica ciudad de Sagunto, de 6.631 ha-
bitantes, constituyó su Comunidad de labra-
dores, en 4 de Junio de 1899, formando su pri-
mer Sindicato los Sres. D. Juan Bautista Cha-
bret Fraga , Presidente; D . Miguel Martínez
Matíes, D. Vicente Pallarés Doménech, don
Juan Bautista Baquero Eres, D. Juan Polo
de Bernabé, D. Francisco Orts y Orts, don
Francisco Girona Balaguer, D. José Estada
Ros, D. Francisco Prats Mascarós, D. Vicente
Gomis Romero , D. Bautista Ballester Serra,
D. Pascual Canelles Villanova y D. José Peña
Peris, Vocales.
Ha tenido que mantener constante lucha la
citada Corporación, con ·Ios pastores residen-
tes en su término y se ha visto envuelta en al-
gunos conflictos promovidos con tal motivo.
Actualmente componen el Sindicato los seño-
res siguientes:
Presidente, D. Miguel Galarza Ferrer; Vic e-
presidente 1.0, D. Lorenzo Gironza Blay; Vice-
presidente 2.°, D. Francisco Villar Monz ó; Vo-
cales , D. Víctor Mancho Soriano; D .Simón
Moros Chabret; D. Joaquín Chabret Fraga; don
José Bonet Martínez, representante de Cuart; /
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D. José Batalla Vives; D. José Canelles Viláno- .
va, representante de Canet; D. José García
Bosch, representante de Puzol; D. Vicente Aca-
cio Pérez, representante de Faura; D..Juan Lo-
zano del Rey, y D. José Peña Peris, represen-
tante del Ayuntamiento.
Jurados: D. Ramón Colomer Bru, D. José
Matíes Baquero, D. Tomás Monzó Bru, D. Car-
los Bosch Sanchis, D. Francisco Alcamí Mar tí-
nez, D. Francisco Capella Matíes, D. Antonio
Lluch Arnau y D. Manuel Lluesma Flors.
Jurados vacantes: D. Baltasar Moros Sanchis .
(por defunción), D. Francisco Villar Monzó
(por elección para Síndico), D. Manuel Martí-
nez Bono (por ser Concejal) y D. Pedro Pérez
Carbonell (por incompatible); Secretario, don
Francisco Agramunt Lopez-Cuevas.
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TOífttente
La villa de Torrente, de 7.956 habitantes,
constituyó su Comunidad de labradores, en 18
de Junio de 1899, formando su primer Sindica- .
to, los Sres. D. Isidro Planells Carratalá, Pre-
sidente; D. Pedro Andreu Vázquez , Vice; don
Melchor Vázquez Ortí , D. Pascual Fabiá Ortí,
D. < Rosendo 'Ribera Andreu, D. Mariano Mi-o
guel Planells, D. Bautista Fernández Vázquez,
D. Vicente Ortí Mas, D. Agustín Miquel Ros,
D. Hilario Daries Marzal, D. Francisco Baixau-
lí Martínez, D. Manuel Martí Andreu, Vocales ,'
y D. Miguel Ballester Velasco, Secretario.
Ha tenido que luchar dicha Comunidad, con
la negativa de algunos Alcaldes, que contra
toda razón y justicia, inftuídos solamente por
la baja política, han denegado la correspon-
diente autorizacíon para el allanamiento de mo-
rada, de los deudores morosos á la misma.
Tambi én .di ó lugar una multa impuesta á un
cazador, por el Jurado de la misma, á un recur-
so de queja, resuelto por Real Decreto de 6 de
Agosto, que insertamos en las páginas 218 y si-
guientes de la segunda parte de esta obra, del
cual pretendieron muchos deducir la errónea
teoría de que carecían los Jurados rurales de
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atribuciones para castigar á los extraños ó no
asociados á las Comunidades.
Actualmente componen el Sindicato los se-
ñores siguientes:
Presidente , D. Francisco Miquel Ros; Vice,
D. Rosendo Miquel Pl anells ; Vocales , D. Vi-
cente Mañes García , D. José Andreu Baixaulí,
D. Pascual Ros Cas an ova, D. J osé Rius Ríos,
D", Pascual López Ros , D. Agustín Mique l Ros ,
D. Pascual Ros Rom eu , D. Vicente Puig Ricart
y D. Francisco Baixaulí Martínez; Síndico-In-
terventor, D, R amón Ort í Besó.
Jurado: Presidente, D. Vicente Mañes Gar-
cía; Vice, D . Jo sé Andreu Baixaulí; Vocales,
D, Juan Miquel Guerrero, D. José Sanz L ópez, "
D. Francisco Chin er Fabíá, D. Vicente Besó
Ortí, D. Mariano Silla Sáez,D. Vicente Simó,
Na varro , D. José Ros Romeu , D. José Veguer
Andreuy D. Francisco Ribera Velert; Secreta-
rio , D. Miguel Nava r ro,
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Almendt1s1ejo
La ciudad de Almendralejo, de 12.067 habi-tantes, constituyó su Comunidad de labrado-res , en 28 de Junio de . 1899, formando su pri-mer Sindicato los señores siguientes: D. Anto-nio Merino García, Presidente; D. FranciscoGutiérrez Silva, Vice ; D. Antonio Martínez yMartínez de Pinillos, Tesorero; D. Alfonso Pe-rez Moreno, D. F ernando Merch án Ortíz y donJosé Vargas Golfín, Vocales.A los Sres. D.Antonio Merino y D. Francis-co Gutiérrez Silva, debe dicha Corporación sufl oreciente estado.
El segundo de dichos señores, no obstante sucalidad de ganadero, trabaja incesantementepor la buena marcha de aquélla, siendo su con-ducta, el arg umento más elocuente que puedaformula rse, contra todos los que pretenden pre-senta r á las Comunidades de labradores, como -enemigas de la ganadería.
Hay que advertir , queAlmendralejo pertene-ce á la provincia de Badajo z que es esencial-mente ganadera.
Situación anterior á la cons tituciún de la Com unidad
Para guardar el término, que tiene próxima-
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mente 24.000 fanegas de tierra, dedicadas todas
á labor, olivares y viñedos, y sumamente sub-
divididas, había ocho guardas pagados por el
Municipio, con fondos cobrados á los particula-
res con este objeto. Estos guardas ganaban
dos pesetas diarias , pagadas con la exactitud
característ ica con que pagan nuestros Ayun-
tamientos. Los guardas eran renovados en ca-
da cambio político. Cobrando estos empleados
con la exactitud antes dicha y con est a falta
de estabilidad, no guardaban, pero había infini-
tos que solicitaban el cargo.
De los aprovechamientos no se vendía más
que el de espigas y se pagaba de 1'25 á 1'75 pe-
setas la fanega de rastrojos. Se siembran cada
año, por término medio , 8.000 fanegas ; supo-
niendo que se pag asen todas, que no se paga-
ban, al precio medio 1'50 pesetas , importab a la
espiga 12.000 pesetas ; los particul ares satisfa-
cía n en concepto de guarder ía, 9.000 pesetas
anuales, para estar ·todo baldío, así les resta-
ban á los propietarios 3.000 solo , después de
pagar guardería, que no ten ían.
Los aprovechamientos de barbecheras y oli-
vos , no se pagaban. Se lo comían gratis : Lo
mejor , los ganaderos más listos y afectos al
cacique imperante; lo mediano, los menos lis-
tos; lo que no valía nada, los menos avisados y
los más distanciados del personaje citado. Es-
tos últimos, tenían que levantar sus majadas
del término .
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Situación actual
Hay 13 guardas, que ganan 2'50 pesetas dia-
rias, pagados con toda puntualidad el último
día de cada mes, y para ser admitidos, no han
tenido que ostentar vastos conocimientos polí-
ticos, sino saber leer y escribir, haber servido
en el ejército con buena hoja de servicios, te-
ner de 30 á 50 años y haber observado siempre
buena conducta. Son inamovibles y tienen op-
ción á derechos pasivos; así cumplen todos con
su deber y el campo está respetadísimo. '
Se allegan fondos y administran en la forma
siguiente:
Los aprovechamientos los ceden todos los
propietarios á la Comunidad; ésta los saca á -
subasta á su debido tiempo, á tipos bajos, y se
queda con ellos el mejor postor.
El propietario que no quiere ceder el aprove-
chamiento de una ó de todas sus fincas , paga
un tanto por exceptuación.
Resuliado«
El campo guardado.
El ganadero que quiere tener ganado en el
término, compra los aprovechamientos que ne-
cesita y sabe que nadie más que su ganado se
los ha de comer.
Los propietarios no pagan guardería, y tie-
nen, sin hac er ningún desembolso , respetada
su propiedad y además cobran 2 ó 2'50 pesetas
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por cada fanega de rastrojo, y sobra todavía
dinero para abastecer de abrevaderos el té
r-
mino, para el arreglo de los caminos y par
a
a tender á otras mil necesidades.
El año se cuenta empezando el 1.o de Octu-
bre y terminando el 30 de Septiembre; desd
e
1.0 de Julio de 1899 á 30 de Septiembre de 1902
,
importaron los ingresos 163.132 pesetas 59 cén
-
timos y los gastos 137.039 pesetas 13 céntimos
,
resultando en caja una ex istencia de 26.093 pe-
setas 46 cé ntimos. .
Hu elgan comentarios; únanse los agric ulto-
r es para est e fin, como para todos 19S qu e á su
s
intereses convengan . Den de lado á sus expl
o-
tadores, los políticos de mala fé y así pued
e
que consigan ace rcarse algo á la deseada reg
e-
neración (1).
Durante el ejercicio 1904-1905 ó sea el sexto
de su existencia , se formularon 561 denuncia
s
y se r ecaudó por multas 567 peset as , habién
-
dos e invertido 'en la recomposición de camino
s
rurales 19.968,01 pesetas y en los campos de ex
-
perimentación establecidos por la Corporaci ó
n,
1.052'48 pesetas.
. Actualmente componen el Sindicato , los se
-
ñores siguientes: 1
D. Antonio Mar tínez V elez, Presid ente; don
( 1) Tomamos los ant erio res datos, del escrito t itulad
o «Dos pa-
labr as sobre Comunidades de labradores» p
ubl icado en Sevilla , en
29 de Sept iemb re de 19 02, por el primer Pr
esident e de dicha Cor-
poración D. Anton io Merino.
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José Vargas Golfín, Vicepresidente; D. Juan
Luengo Martínez, Tesorero; D. Francisco Mon-
tero de Espinosa de la Barrera, D. Lorenzo
Pardo Tinaco y D. Francisco Alcántara Gar-
cía-Moreno, Vocales; D. Antonio Díaz Arias,
D. Domingo García-Moreno González y don
Francisco Martínez Vargas, Suplentes.
Jurado: D. Antonio Merino García, Presi-
dente; D. Francisco Anisi Duarte, Vicepresi-
dente; D. Diego-Gallardo Ortiz, D. Anal María
Romero Sánchez, D. Pedro Barrera Alcántara,
D. Antonio Rodrtguez Delgado, D. Francisco
Barrera Cordón, D. Juan Francisco Giralda
Martínez y D. Francisco Sábado Zamora, Voca-
les; D . Antonio Rodríguez Espino, Secretario. .
' 9
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~aesearr
La ciudad de Huesear que cuenta 7.763 habi-
tantes, constituyó su Comunidad de labradores
en 1899, formando su primer Sindicato los se-
ñores siguientes: D. Antonio Cánovas Pareja,
Presidente; D. Juan A. Guillén S. Morales y
D.' Antonio Dueñas Giménez, Vicepresidentes;
D. José L ópez Carbonero) D. Eloy Romero Lo-
pez, D. Gregario Avellán Rodríguez y D. José
Guerrero Romero, Vocales .
Ha producido la institución muy buenos re-
sultados, funcionando la misma con el general
aplauso de los propietarios de tierras.
En su principio costó grandes esfuerzos á los
iniciadores de la institución, el conseguir arrai-
gase la misma, por la desidia de los colonos ó
cultivadores acostumbrados á los abusos inve-
terados de los políticos, quienes estaban muy
bien con el antiguo sistema, consistente en vi-
gilar tan solo sus fincas y aprovecha rse de las
rastrojeras para sus ganados.
Existe en la jurisdicción de Huesear una ex-
tensa y fértil vega de 9.000 fanegas de tierra
de ri ego, que fertilizan las aguas de las fuentes
llamadas de Montilla, Fuencaliente y Paspa-
cen, la primera constituída en Sindicato de rie-
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gas, en cuya dilatada zona no podía desarro-
llarse el arbolado por la intrusión abusiva de
los ganados y hoy día merced al Sindicato de
policía rural, no solo se conserva aquél, sino
que los propietarios han ensanchado el perí-
metro de las plantaciones con olivos y otras
clases de árboles, que dentro de poco y al am-
paro de la guardería de ·la Comunidad, consti-
tuirá una nueva y próspera fuente de produc-
ción.
Las faltas contra la propiedad van en descen-
so desde la constitución del Sindicato de policía
rural , como lo demuestran los siguientes datos:
En el año 1900, celebró el Jurado 729 juicios; en
1901,562; en 1902, 524; en 1903, 564; en 1904,
453, y en 1905, 440.
.
Actualmente componen el Sindicato , los se-
ñores siguientes:
D. Juan Antonio Guillén Morales, Presiden-
te ; D. Julián Albellán Cánovas y D. Enrique
Díaz Martínez, Vicepresidentes primero y se-
gundo respectivamente; D. Alberto Herrero
Herrero, D. Carlos Giménez Malina y D. José
Manuel Giménez Dueñas, Síndicos, el último
en representación del Ayuntamiento.
Jurado: D. Alberto Herrero Herrero, Presi-
dente; D. :Carlos Giménez Malina, Vicepresi-
dente ; D. Francisco Serrano S ánchez, D. José
Antonio Díaz Sánchez, D. Jo sé Díaz Albellán,
D. Alejandro Cánovas Rodríguez, D. Eusebio
Lopez Parra, D. Isidoro Fernández Dingro y
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•
D. Ignacio Portillo Romero, Vocales , el último
en representación del Ayuntamiento, y D. Ful-
gencio Monzón Castellar 1 Secretario.
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Aleirre
La hermosa ciudad de Alcira, de 19.566"ha:'
bitantes, constituyó su Comunidad de labrado-
res, en Julio de 1899, formando su primer Sin-
dicato, los Sres. D. José Mangraner España,
Presidente; D. Salvador Just Esaín y D. Anto-
nio Larroda Bezzina, Vices; D. Salvador Oria
Pelayo, D. José Ferrán Ull, D. Roque España -
Castirá, D. Antonio Just Laimuns, D. Salvador
Palau Miquel y D. Bernardo Sifre Blasco, Vo-
cales, y D. Bernardo Bono, Secretario.
Los servicios -referentes á policía rural,de
gran importancia en el término de dicha pobla-
ción, por su fértil suelo, que estaban antes com-
pletamente abandonados, han sido atendidos "
perfectamente por la Comunidad, habiendo co-
nocido la misma, en los primeros cuatro años
de su existencia, en 4.000 denuncias, é inver-
tido más de 30.000 pesetas,en la recomposición
de los siete caminos existentes y en la limpia
de los desagües.
Ha tenido que sostener no obstante aquélla,
dura lucha con los pastores,' habiendo dado la
misma origen á más de un sangriento suceso,
como el ocurrido"á principios de este año.
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Actualmente com
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uÉlvea
La villa de Jávea, de 6.704 habitantes, perte-
neciente al partido judicial de Denia, constitu- -
yo su Comunidad de labradores, en Octubre de
1899, formando su primer Sindicato, los seño-
res D. Bernardo Casabó Costa, Presidente; don
Rafael Catalá Español, D. Juan Bautista Guar-
diola Bolufer, D. Marcos Salvador Buigues, don
Hermenegildo Bolufer Soler, D. Rafael Bover
Sapena, D. Gaspar Espasa Espasa, D. José Es-
teve Igual, D. Mateo Ribes Simó, D. Gabriel
Bas Pajarón, D. Lorenzo Castell Sapena, don
Bartolomé Soler Catalá, D. Juan Sapena Bui-
gues, D. José Bolufer Diego y D. Jaime Bolu-
fer Cruañes, Vocales.
Ha dado excelentes resultados la 'constitu-
ción de dicho organismo, · con gran contento
de la propiedad rústica, si bien tuvo que lu-
char y lucha todavía con algunas dificulta-
des , principalmente las que á la ordenada mar-
cha de aquél ponen los políticos de la loca-
lidad.
Por otra parte, la crisis por que atraviesa la
región llamada de la marina, en la que se en-
cuentra enclavada la villa de Jávea, á causa de
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-la depreciación de la pasa , principal ca
del país , influye en el estado económic
Corporación.
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La ciudad de Caravaca, de 15.128 habitantes,
constituyó su Comun idad de labradores , en 26
Ele Octubre de 1899, form ando su primer Sindi-
ato, los señores D. Mariano Giménez Martí-
nez, Auditor general de ejército y propietario,
Presidente; D. Francisco Sala Nougason , pres-
bítero y pr opietari o, V ice; y los propietarios
D. Angel Blan ch Perera, In geniero de caminos ;
. Pedro Alcántara Alcayna, Perito Agró no-
mo; D. Alfonso Capar r os Fernández y D. Pe-
oro Angost o Jaén, Médicos; D. Enrique Melga-
es Carreño y b. Braulio Marín Espinosa, Vo":
cales, y D. Juan de la Cruz Navarro, Secre-
ario.
Funcionó dich o Sindicato , si bien con el ca-
rácter de interino, hasta el 22 de Diciembre de
~1, en que se formó el definitivo, qu e ha pro-
ijucido gr and es r esultados prácticos.
~ctualmen te forman aquél los señores si-
g~lentes: Presid ente de la Comunidad y del~l.ndicat o.' D. Jua n José R odríguez y Martínez;
IcepresIdente de la Comunidad, D. José Luis
artínez y Martínez; Secretario de la Comuni- -
ad, D. Gabriel Dor~do Zafr a , y T esorero, don
Osé López Mar ín; Sindicato: Vicepresidente
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1.0, D. Francisco Rius Amoraga; Id. 2.°, don
Francisco García L ópez; Síndico 1.0, D. Brau-
lio Marín Espinosa; Id. 2.°, D. Juan Pablo Lo-
zano; Id . 3.°, D. Cristóbal Torrecilla; Idem
-4. °, D. Juan Sanz Corvalán; Suplentes: Síndico
1.0, D. Ramón Burrueso; Id. 2.°, D. Rogelio
M.Ibáñ.ez; Id. 3.0 , D. Valentín Godínez; Idem
4.°, D. Juan Rodríguez Lopez; Id. 5.°, D. Juan
Abril Valero; Id. 6.°; D. José Antonio L ópez
Gallego.
Jurado: President e, D. Francisco Reina; Vi-
cepresidente, D. Iavier Asturiano Robles; Jura-
dos , D. Nicolás Pérez L ópez y D. Francisco
Egea Sánchez; Suplentes, D. Félix Moreno
Lante y D. Francisco Celdrán ; Secretario del
Sindicato , D. Gumersindo Ruiz Latorre.
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La ciudad de Calahorra, de 9.507 habitantes,
constituyó su Comunidad de labradores,en 8
de Julio de 1899, formando su primer Sindicato
los Sres. D. Ceferino Moreno Albeniz, Presiden-
te ; D. Vicente Tutor, D. Angel Friarte , D. Ma-
nuel Barrero y D . Simón Sáenz , Vocales; don
Calixto Palacio, D. Lucas Sáenz y D. Remigio
Lorente, Vocales Suplentes, y D ~ Gaspar de
Miranda Hurtado de Mendoza, Presidente del
Jurado .
Funciona dicha institución, con el general
aplauso de los propietarios de fincas rús-
tic as.
Ha transformado la misma el modo de ser
de los habitantes del país que , rudos en sus
formas, tienen un buen fondo, haciendo aquélla
que mejore.notablemente la seguridad del cam-
po , siendo respetad a la autoridad de los guar-
das, sin haber ocurrido el más ligero razona-
miento judicial. .
Ello no obstante, el estado actual de dicha
Comunidad, aunque próspero, no lo es tanto .
corno debiera , debido á que los colonos contri-
buyentes se niegan en su mayoría á satisfacer
las cuotas, por creer que no están obligados á
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ello , lo qu e dá lugar á qu e apenas si se recauda
lo suficiente para cubrir los gastos.
Tiene la Comunidad un jefe y doce guardas,
siendo el primero plaza montada con un sueldo
de 3'50 pesetas diarias y el de los segundos de
2'25 pesetas , más el 40 por 100 de lo que invier-
tan en uniformes. :
En lo referente á la cu stodia de los campos
y asuntos de regadío, es tá n sa tisfec hos los
agricultores de búenafé .
Actua lmente componen su Sindicato, los se·
ñores siguientes .
D. Mateo Beaumont Díaz, Presidente; don
Eduardo Díez Marcill a , Vice ; D. Pelayo Díaz
Gil, Interventor ; D . Marcelin o Crist óbal Jaime
y D. Evaristo Sáenz Lo rente, V ocales; D. Ma-
nuel Herná ndez y D. Manuel L orente, Suplen-
tes. .
Jurado: D. F ede rico F errando Ag uisiano,
Presid ente; D. Ric ardo Palac io Pa lac io y don
Cr is tóba l Muro Ga rcía, Vocales; D. Ramón Su-
birán y D. Lucas Sáenz Belloso ,.Supl entes ; Se-
cretario, D. José M. García,
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Elehe
La ciudad de Elche, de 27.975 habitantes,constituyó su Comunidad de labradores, en 9de Julio de 1899, formando su primer Sindicato,los señores siguientes: Presidente, D. ManuelCampello Antón; Síndicos, D. Luis Cruz Pas-qual de Bonanza, D. Joaquín Santo Boix, donJuan Selva Fernandez, D. Pascual Molla Ca-ves, D. Francisco Sánchez Candela, D. Caye-tano Sánchez Mora, D o' Agustín Molla Dura,D. Ramón Agulló Pascual, D. Diego GarcíaVicente, D. José Jaén Agulló, D. Diego Pas-cual Cataluña, D. José Boix Ibarra, D. Anto-nio Alonso Comez y D. Manuel Gómez Valdi-via; Secretario, D. Francisco Galán Bernad.Elche tiene un término extensísimo; la ciu-dad está enclavada en el centro de un bosquede palmeras, despertando las mismas el recuer-do de las poblaciones y campiñasafricanas.Sus principales cultivos son la palmera, elgranado y el olivo.
-
Nunca olvidaremos la impresión que nos pro-dujo dicha ciudad, en la breve excursión que ála misma hicimos el otoño último y especial-mente el famoso huerto llamado del Cura, sitoen los alrededores de aquélla, del que se ha
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dicho que sabe á gloria una granada allí comi-
da y en el que existe el ejemplar más raro de
palmera, que tiene á una altura de un metro
del tronco ocho hijuelas completamente uni-
formes.
Institu ída la Corporación, desaparecieron
completamente los anteriores desmanes que se
realizaban en el campo y sucedió á los mismos
una tranquilidad - co m pie t a, restringiéndose
aquéllos.
La política local vió con malos ojos el que
se le cercenasen sus antiguas atribuciones; y al
ver que no podía hacer de las suyas, mover á
su antojo la Corporación, di ó lugar á la sus-
pensión de su funcionamiento , decretada ab-
irato por el Gobernador civil de Alicante, sus-
pensión que dió origen á una ruídosa interpe-
lación parlamentaria, ocurrida en la sesi ón ce-
lebrada por el Senado, en 11 de Diciembre de
1900 y promovida por elExcmo. Sr. Marqués ,
del Bosch de Ar és.
Levantada dicha suspensi ón, continuó fun-
cionando dicha Comunidad con beneplácito de
todos los propietarios de tierras .
A consecuencia de cierto recurso de queja
promovido y -de dificultades .ocurridas en el
funcionamiento, elevó aquélla razonada instan-
cia ante el Ministro de Gracia y Justicia.
Actualmente forman el Sindicato los señores
siguientes:
Presidente, D. Manuel Peral Lopez;
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presidentes, D. Andrés Gomis Alonso y D. Pas-
cual Mollá Caves; Síndicos, D. José Manuel
Sánchez Serra, D. Carlos Antón Marco, D. Ma-
nuel Amoros Clement, D. Jerónimo Agulló Pi-
có, D. José Pomares Alama, D. Iuan Marifn
Cortés é Inza, D. Francisco Martínez Mora,
D. Lorenzo Maciá Martínez, D. Pascual Sem-
pere Morena, D. Manuel Martínez Berbegal y
D. José Vicente Vicente; representante del
Ayuntamiento, D. Pascual Antón Tarí; Suplen-
tes, D. Vicente Ortí Miralles, D. Ramón Sern-
pe re Ferrández, D. Vicente García Navarro,
D. Baltasar Pastor Díez, D. Antonio Ripoll
Selva, D. Lino Maciá Orts, D. Gabriel Ruiz
Chorro, D . Vicente Selva Ferrández, D. José
Arnorós Caves, D. Bautista Martínez Martínez,
D. Pedro Piñal Galán, D. Gaspar Oliver Boix,
D. Antonio García Maciá y D. Antonio Careta
Coquillat.
Jurados: D. Pedro Alernañ Hernández, don
José Quiles Pastor, D. Juan Mollá Sempere,
D. Agustín Alonso Blasco, D. Francisco Ruiz
Candela, D. Tomás Soler Agulló, D. José Orts
Miralles, D. Joaquín Ruiz Antón, D. Casto To-
rregrosa Parreño y D. Pedro Sernpqre Ruiz;
Suplentes, D. Rafael Antón Marco, D. José
Antón Mateu, D. Diego Fernández Díez, D. Vi-
cente Verdú Parres, D. Jaime Sansano Martí-
nez , D. Manuel Pomares García, D. Salvador
Castaño Martínez, -D . Carlos Campello L ópez,
D. José Belsó Verdú y D. Ramón Sánchez
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Ruiz; Comisión de Ha
cienda: Presidente, do
n
Andrés Gomis Alonso;
Vocales, D. Lorenzo
Macia Martínez y D. J
osé Vicente VicentejCo-
misión de Guardería:
Presidente, D. Pascua
l
Mollá Caves; . Vocales
, D. Pascual Semper
e
Morena y D. Jerónim
o AgullóPico: Síndic
o-
Interventor, D. Manu
el Martínez Berbegal;
Se-
cretario, D. Mariano G
ómez Valdivia.
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Notes
La villa de Nules, de 4.835 habitantes, auto-
rizada por Real Orden de 5 de Mayo de 1900,
constituy ó su Comunidad de Labradores en 5
de Septiembre de 1900, formando su primer Sin-
dicato los 'señores siguientes: Presidente, don
Agustín Arambul Arambul ; Vocales , O. To-
más Gimeno Castello , o. Ramón Prior Gozal-
bo, D. José Navarro Llombart, o. Ramón Lu-
cas Beltrán, D. Pedro Vives Martínez, D. José
Canos Martínez , D. José Arambul Paradeles ,
D. Antonio Climent León , D. José Forcada Pas-
tor, O. José Ripoll és Romero y D. José Lucia
Mezquita.
Los bandos políticos en que se encuentra di-
vidida la población, procuraron llevar s us lu-
chas y rivalidades, fundadas en sus antagonis-
mos personales , al seno de la Corporación y
sus citó se re curso respecto á la legalidad de la
forma en que se había constituido la misma.
Todo ello dio por resultado el que no produ-jese sus beneficiosos frutos tan útil organi smo
y el que llevase el mismo una lá ng uida y deca-
dente vida, hasta hace poco ti empo en que
ha entrado aquél .en una buena y tranquila
marcha.
2 0
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Actualmente componen el Sin
dicato los seño-
res siguientes: '
D. j aíme Champel Huesa, Presiden
te; don
Agustín Arambul Prior, Vice
; D. José Moles
Gimeno y D. Juan Bautista Pé
rez Vicent , Pre-
sidentes del Jurad o; D. José
Puchol Martí y
D. Francisco Faucha Salvá , S
índicos; D . José
Leone Prior y D. BIas Prior
Ararnbul, Vices
del Jurado; D. Antonio Car ra
talá Leone, don
José V alero Lucas, D. Franci
sco F lech Mechó
y D. Bartolomé Bertomeu Lu
cas, S índicos .
Jurado: D. Pedro Martínez B
adal , D. F ra n-
cisco Gavara Navar ro, D.
Migu el Gonzá lez
Adsua ra y D. José Moles Fran
ch , primer cua-
tr'imestre ; D. Caralampio Flo
rs Badal , D. Vi-
cente Lucas Gozalbo , D. F r
ancisco Bigo rra
Gimeno y D. Vicente Roselló
L afuente, segun-
do cu atrimestre;' D. T omás Ol
iver Mechó, don
Pedro Castañer Can os, D.
Manuel Pa lmer
Arambul y D. Lorenzo Case
s Toméu, tercer
cuatrimestre.
D. Tomás Romero, Secret ario
.
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Callerr&
La ciudad de Cullera, de 11.947 habitantes,
perteneciente al partido judicial de Sueca,
constituyó su Comunidad de labradores en 18I
.de Julio de 1900, formando su primer Sin-
dicato los señores siguientes: D. Francisco
Martínez Sanz, D. Mariano Serra Ferrer, don
Agustín Mar í Arlandis, D. Pedro J. Juan Boro-
nat, D. Juan Bautista Sapiña Arago, D . Agus-
tín Pellicer Colubi, D. Juan Bautista Barbera
Marí , D. Tomás Font Carbó y D. Joaquín Sapi-
, ña Liopis.
El estado de la Corporación actualmente es
sa tisfac tor io, siendo muy buenos los efectos
por la misma producidos. Los caminos rurales
antes de imposible tránsito, se encuentran hoy
en muy buen estado, habiendo desaparecido los
antiguos abusos que antes se realizaban contra
los frutos del campo.
Los señores que constituyen el actual Sindi-
cato, son:
D. Francisco Carbonell Sanz, Pr.esidente;
D. Santiago Renard Ruano, D. Emilio Martí-
nez Martínez, D. Manuel Sapiña Lafarga, don
José Costa Grau, D. Juan Bautista Llopis Fe-
rrer, D. Santiago Ferrer Cerveró , D. Pascual
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Bonet Renard y D. Joaquín
Fenollar Aragó,
Vocales, y Jurados, D. Joaqu
ín Cruañes Rua-
no , D. Francisco Font Llopis
, D. Tomás Bolu-
fer Grau, D. Santiago Renar
d Ruano, D: Sal-
vador Font Pelló, D. Joaqu
ín Llopis Ferrer,
D. Fernando Vásquez Loza
da, D. Cristóbal
Gómez Diego, D. Norberto Ca
mar ó L1 opis, don
Juan Bautista Vercher Ala
pont, D. Agustín
Selfa Adam y D. José Renar
d Ruano; Secreta-
rio , D. Higinio Font:
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L a villa de Mula, de 10.341 habitantes, cons-
tituyó su Comunidad de labradores, en 1.0 de
Junio de 1901, formando el primer Sindicato,
los señores siguientes : D. Maximiliano Fernán-
dez Blaya, Presidente , y D. Francisco Delg ado
Fern ández, n. Antonio Blaya.Luna, D. Cristo-
ba l Ar tero Fuentes, D. .Juan Martínez Pérez,
D. Romualdo Pantoja Vélez, D. G er ónimo Za-
pata Martínez, D. Francisco Guillén Luna , don
T omás Hernández Nava rr o y D. Ginés Mese-
g ue r Caball ero , Vocales , y D. Eleuterio Gimé-
nez Pi ñero, Secretario.
Di ó muy buenos resultados la institución, si
bien el estad o actual de la misma es poco satis-
factorio, not ándose bastantes deficiencias en
el se rv icio de los g uardas, no poca debilidad y
falta de la debida protec ción en las autorida-
des y r esi stencia á los pagos por parte de los
contribuye nte s y de los multados. '
Los señores que ' en la actualidad componen
el Sindicato son :
Presidente, D. Salvador P antoja y Vélez;
Vic epresidente 1.0, D: Eduardo Guillén -Luna;
Vice preside nte 2.°, D. Jesús Ar ter o del Campo;
Síndicos, D. Cristóbal Zap ata Ga rc ía, D. Iuan
l i
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Martínez García, D. Ginés Meseguer Caballe-
r o) D. Francisco Delgado Fern ández , D. José
María Llamas Espinosa , D . Juan Cánovas Mar-
tín ez, D. Tomás Hernández Nava rro , D . Anto-
nio Tudela Boluda, D. F r ancisco Guill én Lu-
na, D. Jo sé María Rom ero Gil y D. Pedro Gó -
·mez Espino sa. '
El Jurado lo componen: Presidente , D . To-
más Hernández Navarro ; Vice preside nte, don
J osé María Romer o Gil; Voca les, D. Juan Sá n-
chez T ejedor, D. Nicolás Romero Ruiz , don
·Bias Hern ández Ibá ñez, D. Celestino Duarte
Bre is, D. F ulgencio López Mateas, D. Dionisia
L ópez García, D . José Blaya Dato, D. Pedro
Alcazar Vergara , D ., Pedro Cab allero Guija-
· rro, D. Geró nimo Zapa ta Martínez, D. Mateo
Saavedra Buitrago y D. Francisco Piñer o La-
marca; Secretario, D. F rancisco Ga rcía Val-
cárcel.
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Aleort&
La villa de Alcor a , de 4.470 habitantes, per-
ten eciente a l partido judicial de Lucena, auto-
ri zad a por Real Orden de 17 de Julio de 1899,
co ns ti tuyó su Comunidad de labradores, en 6
de F ebrero de 19ü2,.formando su Sindicato los
se ñores siguientes: Presidente , D. Manuel Pa-
lomo Villarroya; Vice , D. Cristóbal Mezquita
Norndedeu ; Vocales, D. Francisco Salvia Fa-
br egat , D. Carlos Sanchis Sancho, D. Cristó-
bal Badenes Mart í, D. Cristóbal Ramos Paús y
D. Ramón Porcar Vílar.
Así constituída , ejerció sus funciones, hasta
el 2 de Julio siguiente , en cuya fecha el Gober-
nad or civil de Castellon, á pretexto de haberse
interpuesto r ecurso sobre la legalidad de di-
cha constitución y estar el mismo pendiente de
resolución de la superioridad , ordenó que po-
día continuar conociendo aquélla, de las in-
fracciones á su s Ordenanzas, si bien prohibía
á la mism a ejecutar sus fallos , hasta la resolu-
ción de dicho recurso y el que procediera á la ,'"
.exaccion de las cuotas g ir adas á los propie-
tarios por conceptos de repartos por guar-
dería y si bien á virtud de reclamación del
Sindicato , resolvió el Gobernador, que los re- .
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currentes en alzadas , debían para interpon
er
las mismas, consignar previamente el impo
rte
de lo que se les reclamaba, no obstante
las
muchísimas gestiones hechas por el Presiden
te
de la Corporación cerca de la autoridad ci
vil
de la provincia} para que aquéllos cumplieran
tan justa resolución' y para que interpusieran
recurso contencioso-administrativo , co ntra
la '
misma , en vez del improcedente ante el M
i-
nistro del ramo, qu e habían interpuesto,
los
recurrentes , . amparados por políticos inf
lu-:
yentes, crearo n a l Sindicato de esta pob
la-
ción un a situación verdaderam ente anorm
a l,
pues falto el mismo de recursos con qu é ate
n;
der los se rv icios á él enco menda dos y-sin la d
e-
bid a autoridad , no tenía más que una ficci
ón
, legal , qu e ningún beneficio práctico r eport
aba
á los int ereses agrícolas, para c uya cus to
dia
Iu é creado aqué l, habiendo terminad o por de
s-,
aparecer.
Actualmen te, en vista del reciente Regla
-
mento , trata de re constituirse dicha Corpo
ra-
ción .
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Vinarroz
La ciudad de Vinaroz, de 7.868 habitantes,
constituyó su Comunidad de labradores, en
1.0 de Abril de 1902, formando su primer Sindi-
cato, los señores siguientes: Presidente, D. Se-
bastián García Forner; Vice, D. IuanArseguet
Chalerj Vocales, D. Germán Piquer Serra, don
Agustín MiralIes Roda, D. Adolfo Cabades Sa-
lomó, D. Mateo de la Figuera Giménez y don
Cristóbal Felip Miralles, este último en repre-
sentación del Ayuntamiento.
No era en su principio muy desahogada eco-
nómicamente hablando, la situación de dicho /
organismo, á causa de que, formado su presu-
puesto á base de una subvención de 3.000 pese-
tas, concedida por el Ayuntamiento, á cambio
de la guarda de los terrenos comunales, no ha
satisfecho éste la misma, ni la correspondiente
á los años sucesivos, no obstante tener las mis-
mas aprobadas y consignadas en sus respec-
tivos presupuestos.
Además y por si ello no fuera bastante, se
negaba la Alcaldía, sin razón alguna qué lojustificase, á autorizar los allanamientos de
morada de los deudores morosos, lo cual difi-
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.cultaba en extremo la vida econ ómica d
e la
Comunidad.
Fortuna aún, que los-señores Síndicos, lleva
-
dosde su decidido en tusiasmo por el desar r
ollo
y prosperidad de la Cor por aci ón , no han t
eni-
do inconveniente , en adelantar de su pecu
lio
particular) los fondos necesarios para la misma.
Hoy día parece, qu e tanto el Ayuntamient
o
como la Alcaldía, es tén propicios á variar
su
conducta pasada, ocon r esp ecto al Sindica
to,
convencidos de que co n ello no harán otra
co-
sa que fomentar los inter eses agrícolas
del
término, uno de los fines principales que de
ben
perseguir , como represen tantes del munici
pio
y como hijos de ola p obla ci ón.
Actualmente componen el Sindicato los se
-
ñores sig uiente s;
Presidente , D . Cristóbal Ag ramunt Reguar
t ;
Vicepresid entes , D . Manuel Arnau Borde
s y
D . Jos é Molés Qu erol ; V ocales , D. Sebastián
Roca Ribera , D. Rafael Escribano Suñer,
don
Baltasar Sabater Or tiz, D . Sebasti án Cab a
ller
Isarch, D. Juan Ade Il R oso, O. Sebas tián
0 0-
ménech Pascual y D . Ag us tí n P uch al Mate
n .
Jurado: Presidente , D. Cris tóbal Ag ramun
t
Reguart; Vicepresid entes , D. Sebasti án Do
mé-
nech Pas cu al y D . Sebastián Caba Iler Isar
ch ;
Vocales , D . Sebastiá n Gila be r t Forner , D.
Ma- .
nuel Arnau Caballer, D . Manuel MiraIl es Ob
iol,
D. Joaquín Farga Redó, D. Antonio Brau
Ga ,
só, D. Pascual Valls Forner, D. José Caba
Iler
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Buch, D. Salvador Roso Pascual, D . Agustín
Pascual Miralles, D. Buenaventura Libori Mon-
roig y D. Francisco Gonel Arnau; Secretario,
D. Lázaro Antolí.
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Ubeda
La ciudad de Ubeda, de 20
.026 habitantes,
constituyó su Comunidad de
labradores en 10
de Julio de 1904, formando su
primer Sindicato
los señores siguientes: Pres
idente, Excmo . se-
ñor Marqués de la Rambla
; Vicepresidentes,
D. Antonio Cuadra Catena y
D. Andrés Ruiz
Serrano; Tesorero , D. Franc
isco Cuadra Ber-
langa ; Contador, D. Fernan
do Barrios Jurado;
Vocales, D. Diego Díaz D
íaz, D. Francisco
Fernández Alaminas, D. Ces
áreo Pérez Alma-
gro, D. Antonio Quesada Valera
y D. Felipe
Ord óñez Sandoval.
El estado de la misma es sum
amente próspe-
ro y los hacendados se mu
estran sumamente
satisfechos de su funcionami
ento, habiendo dis- '
minuído las transgresiones c
ontra la propiedad
rural por haber sido penada
s rápida y eficaz-
mente las realizadas.
.
Actualmente componen el S
indicato los seño-
res siguientes:
Presidente, D. Joaquín Cuad
ra Berlanga ; pri-
mer Vicepresidente, D. Ces
áreo Pérez; segun-
. do, D. Bonifacio de la Cua
dra; Tesorero, don
Alejandro Cuesta; Contador, D. Anto
nio Quesa-:
da; Vocales, D. Manuel Mur
o García, D. Diego
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Díaz Díaz, D. Felipe Ordoñez, D. Francisco
Fernandez y D. Juan Martínez Cano. ,
Jurados: D. Francisco Salido Alamines, don
Juan Ruiz Sevilla, D. José Tejada de Dios, don
Miguel Martínez Ruiz, D. Baltasar YIuñoz Na-
varrete, D. Juan de Rus Sánchez, D. Diego Car-
cía Rojas y D. Antonio Torres Melina: Secre-
tario, D. José Blanca.
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At1oedo '
La ciudad de Arnedo, de ' 4.341 habitantes,
constituyó su Comunidad de labradores en 15
de Febrero de 1905.
, El estado de la misma 'desde que comenzó á
funcionar, es completamente satisfactorio, pro-
metiéndose todos grandes resultados , dados los
entusiasmos de los señores Síndicos y espe-
cialmente de su Presidente señor Sorondo.
Actualmente y desde primeros del año actual
forman el Sindicato los señores siguientes:
Presidente, D. Valentín Sorondo Monleón ;
Vicepresidente, D. Gabino León y Rubio; Vo-
cales, D. Venancio Eguizabal, D. Ambrosio
Gonzá lez Roldán y D. Santiago Ruiz: de la To-
rre y Otaño; Vocales suplentes, D. Rafael Gó-
mez Hernandez, D. Lorenzo Solana y Martínez,
D. Félix Hernández Rubio y D. Melit ón Roldan
Garrido .
Jurado: Presidente, D. Mauro RuizOrtiz;
Vocales, D. César Ruiz de la Torre luda y don
Juan Arrecubieta Rubio; Suplentes, D. Nubilo
Gil de Muro Géntico y D. Juan Hern ández Ro-
bres ; Secretario, D. Vito Serrano González .
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Z&l&me& de 1& Serreo&
La villa de Zalamea de la Serena, de 5.567
habitantes, perteneciente al partido judicial de
Cast uera, constituyó su Comunidad de labra-
dores en 5 de Mayo de 1905, formando el Sindi-
cato los señores siguientes: Presidente, D. I l- .
defonso de Mena Rodríguez; T esorero, D. Juan
Francisco Motiño S ánchez; Vocales , D. Angel
Dávila Romero y D. José Mur illo García, exis-
tiendo una va cante producida por defunción de
. D. Ma nuel Pérez Poz o; Vocales suplentes , don
J osé Ventura Romero-Pérez, D: José Treviño
Pozo y D. Eugenio Pizarro Car rnoria .
Jurado: Presidente , D. Juan González Gui-
sa ndo; Vicepresidente, D. Juan Ferreras Hen-
do; Voc ales, D. Cla udio Vargas P ér ez , D. Juan
Murillo Sánchez y D. Antonio García García;
Sec reta r io, D. Clodoaldo Guer r er o Romero .
Los caciques políticos de la localidad comba-
ten rudam ente á la Corporaci ón hasta el punto
de haber conseguido del Gober nador civil de
la provincia, la suspensión del Sindicato legal-
mente elegido, y contra dicha re solución ha
rec urr ido aquélla en alz ada.
No cesan aquéllos en su encarnizada lucha
apelando á to dos los medios, a ume ntando las
,.
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cuotas en el reparto por consumos á los parti-
darios del Sindicato y negándoles sus derechos,
cuando tienen que acudir al Juzgado municipal
en demanda de los mismos.
· /
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A,oto1
La villa de Autol de 2.802 habitantes, perte-
neciente al distrito judicial de Calahorra, pro-
vincia de Logroño, constituyó su Comunidad
de labradores á últimos del pasado año , comen-
zando á regir la misma en 1.o de Abril del ac-
tu al.
Constituyen su Sindicato los señores siguien-
tes:
Presidente, D. Galo López de Baro; Vice , don
Francisco Giménez Verca; Voca les , D. Pedro
Giménez Giménez , D. Hermenegildo Martínez
y D. Domingo Giménez Giménez.
El Jurado de policía rural lo forman los seño-
res D. Juan Baroja Miranda, Presidente, y don
Iuliá n Pe ñalva Vilar y D. Joaquín Colmenares
Gonzá lez, Vocales.
Mucho entusiasmo hubo en la citada villa,
con motivo de la implantación de la Comuni-
dad, prometiéndose todos muy favorables re-
sultados de la misma; pero dado lo reciente de
su fund aci ón, no podemos ofrecer los benefi-
cios prácticos obtenidos con a qué lla , si bien se
confía fundadamente, que dada? las condicio-
nes de idoneidad, los entusiasmos de sus orga-
2 1
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nizado res y la honradez de lo
s que se enc ue n-
tran al fr ente de la Corporaci
ón , ha de produ-
cir la misma muy buenos resu
ltad os.
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COMUNIDADES DE LABRADORES CONSTITUIDAS
Hemos dado término 'á la reseña de las Co-
munidades, según nuestras noticias, constituí-
das en España.
Por la lectura de la misma, llegamos al con-
vencimiento de que los dos factores principales
que tienen en contra, no solo las Comunidades
de labradores, sino todas aq uellas beneficiosas
reformas que implican alguna autonomía local
ó regional, ó sinceros deseos de regeneración
patria, lo son, por una parte, los gobernantes
desde arriba, y por otra, los políticos de oficio
al uso en este desdichado país, desde abajo.
Los primeros, con su completo desconocí-
miento de los problemas más importantes para
la regeneración patria; atentos más á la conti-
nuación de aquellos rumbos que nos llevaron á
las últimas y desastrosas derrotas, apoyados en
la tiránica dictadura de la Gaceta) que á impri- •
mir nuevos moldes que hagan variar por com- '
pleto el modo de ser de la Nación española, lle-
gan en su desconocimiento de los problemas
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más palpitantes, á derogar por simples Reales
Ordenes, beneficiosas Leyes, que como tales
fueron votadas en Cortes y sancionadas por la
Corona, ó á formular proyectos de Ley, tan
centralizadores como el recientemente presen-
tado á aquéllas por el actual Ministro de la ,
Gobernación, sobre la reforma de la Adminis-
tración local, que lejos de ser autonómica como
su autor afirma, es el encumbramiento, la apo-
teosis del caciquismo y de la centralización.
Los segundos, los politicians ó políticos de
oficio, en muchas localidades, creen que el fin-
principal de la política, es el personalismo, el
servir al amigo y perjudicar al adversario,coh-
tra toda razón y justicia, y de ahí que sean ene-
migos de todas aquellas instituciones que pres-
cindiendo de ellos, llevan en el orden en que se
desenvuelven, dentro de su esfera de acción,
nuevos moldes, que hacen que se tenga como
fin principal la justicia y como móvil el desinte-
rés y la imparcialidad.
De ahí la mortal enemiga que especialmente
en las pequeñas poblaciones) profesan á las Co-
munidades de labradores, los caciquillos y los
políticos profesionales, que miran con malos
ojos la Ley de 8 de ]uliode 1898, que autoriza
la constitución de las mismas y el haberse de-
. nominado ésta, de Ley contra el caciquismo. '
Por otra parte, las contrarias disposiciones
emanadas del poder central, hacían que no se
atreviesen muchas poblaciones á implantar di-
,
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chos beneficiosos organismos agrícolas, mirán-dose en el calvario que atravesaban .aqu éllasque las tenían constituídas. .Hoy y merced al nuevo Reglamento, creemosfundadamente que se extenderán las mismaspor toda la península.
Por lo que á las Comunidades de labradoresde la provincia de Castellón respecta, justo esconsignar, el apoyo que en trances verdadera-mente difíciles para éstas, han encontrado en elilustrado y activo Ingeniero Jefe del servicioagronómico provincial, D~ Antonio AlcarazBermúdez, quien celoso defensor de cuantosorganismos vienen á favorecer la agricultura,ha sido un constante adalid de las citadascorporaciones, del porvenir y desarrollo de és- 'tas, de los grandes beneficios que están llama-dos á producir cuando desarrollen su esfera deacción, debiendo indicar en honor suyo, quetodos cuantos informes y resoluciones referen-tes á dichas Comunidades, ha dictado aquél, enlos múltiples recursos interpuestos, han sidoconfirmados de pleno por la superioridad enlos altos centros administrativos.
.Demos al olvido la baja política caciquil, quehaciendo triunfar la injusticia y el favor, preo-cupándose tan solo de pequeñeces, encumbran-do nulidades, ha sido una de las principalescausas de nuestra ruina y abatimiento.Dediquemos todos nuestros esfuerzos á lapolítica agraria ó hidráulica, encarnin áda al Io-
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mento y prosperidad de la riqueza agrícola,
consagrada á impedir el derroche de millones
que se malgastan en servicios que no se pres-
tan. .« aún prestándose son completamente inú-
tiles, destinando los mismos á la canalización
de los caudalosos ríos, que teniendo su origen
en el centro de la península ibérica, van, des-
pués de recorrer inútilmente infinidad de kiló-
metros, á perder sus aguas en el Atlántico ó
en el Mediterráneo, sin que tengan para nos-
otros otra finalidad práctica que el servir sus
profundos cauces de medios de des ag üe. A
construir pantanos y á repoblar los montes,
cuyo arbolado tal aron los políticos, haciendo
que al par que se purifique la atmósfera, con-
. tenganlos ar rastres y las devast adoras inun-
daciones. A tender una verdadera red de ferro-
ca r riles secunda rios y de caminos vecinales,
que faciliten .el transporte de los productos
agrícolas .
T omemos los ejemplos prácticos que nos dan
las Naciones que como Sui za, Holanda , F ran-
cia , Inglater ra y los Estad os Unidos de Nor te-
América, han hecho pr osperar en gran manera
su agr icu ltura, no obst ante haber sido los mis-
mos menos favorecidos que el nuestro por la
nat uraleza.
Estos últimos aprobaron hace poco tiempo,
merced á la propaganda constante y práctica
de Mr . New lands, el bill llamado de la ir riga-
ción, en' vir tud del cual, en un período de tíem-
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po relativamente corto} quedarán convertidas
en fértiles tierras, extensísimas y hoy estériles
llanuras , de más de setenta y ocho millones de
acres.
Hasta la autocrática Rusia , ha anunciado re-
cientemente, en un ukase imperial, la creación
de una Comi sión permanente, encargada de es-
tudiar los medios de mejorar la situación de
los campesinos, facilitándoles la compra de te-
rrenos del Estado , y creación de un Banco que
fac ilite á los labradores el valor de los abonos,
semillas, ap eros y máquinas agrícolas.
Desechemos para siempre toda clase de
av enturas colonizadoras, no ya tan solo por la .
~xperiencia adquirida á tanta costa, como por
tener todavía mucho que colonizar dentro de
la a ntigua cas a solariega, en el interior del pa-
t ri o hogar.
Debemos por otra parte aspirar á no espe-
rarlo todo del g obiern o como hasta ahora ha
aconte cido.
Es necesario trab ajar sin descanso, formar
opinión, evolucionar el espíritu público, para
lo cua l precisa el concurso de todos , poniéndo-
nos en co ndiciones de cult ura para llegar á ser
un pueblo nuevo; con personalidad propia en
el concierto europeo.
L a opinión pública , como signo ó manifesta-
ción externa del esp ír itu público , ha de ser el
principal factor que impulse todas aque llas re-
formas ben eficiosas á los intereses morales y
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materiales del país, llevando á remolque á l
os
gobernantes que se muestren rehacios á ac
o-
meterlas y aspiran tan solo á seguir rigiend
o-
nos con los viejos y desacreditados moldes em-
pleados hasta el día.
Solo así, será posible la tan cacareada rege-
neración patria y evitaremos el que se cier
na .
sobre esta última, la fatal sentencia del Dant
e, .
la terrible profecía de lord Salisbury.
F IN DE LA TE RCE RA PARTE
Cuarta y última parte
,
CDocumen\os '\ '(ío,\ ec\os de ~e.3\amen\o '\ ~íd e .
nam;as.
Instancia elevada al Sr. ministro -de
Hacienda} solicitando equipare á las Comuni-
dades de labradores á las Corporaciones oficia-
les, en lo referente al sello y timbre (1).
Excmo. Sr.-D. Julián Ruiz Vicent, Aboga-
do, Presidente del Sindicato de policía rural de -
la ciudad de Casteilón, á V. E. respetuosamen-
te acude exponiendo: Qu e en cumplimiento de
lo que dispone el arto 70 del vig ente Reglamen-
to de la Ley del Timbre del Estado, fueron
presentados en el correspondiente negociado
de la Delegación de Hacienda de Castellón los
libros de contabilidad y el Registro de multas
de la Corporación que presido, con el objeto de
que fuesen los mismos requisitados por la Ad-
ministración de Hacienda.
Negóse á ello aquella dependencia, alegando
que era el Sindicato de policía rural una enti-
dad puramente particular y que por lo tanto
debía ser considerada, á los efectos de la Ley
del Timbre, como sociedad civil y por ende lle-
(1) En el expediente incoado con mot ivo de la presente instan-
cia , recayó la R. O. de 18 de Mayo de 190 1, insert a en las pági nas17'. y sigu ien tes de la segunda part e de esta obra.
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var SUS libros al igual que las
sociedades de tal
índole.
No estando conforme el que'
suscribe conel
criterio sustentado por la D
elegación de Ha-
cienda de la provincia de C
astellón, acude á
V. E. con el objeto de que aclare la
s dudas
suscitadas con tal motivo.
La Comunidad de labradore
s de ésta, se ha
constituído al amparo de la L
ey de 8 de Júlio
de 1898.
En el arto 9.° de la misma, se f
aculta á los ]u-
rados de dichas Comunidad
es, para 'imponer
multas á los infractores de s
us Ordenanzas y
en el arto 12 se dispone que
"establecida una
Comunidad en un término mu
nicipal, dejará el
Ayuntamiento respectivo de c
onocer de cuan-
tas atribuciones se confieren
á aqu éllas ".
Son, pues, las Comunidades
de labradores,
ramas desprendidas de los Ay
untamientos, cu-
yas atribuciones en materia d
e vigilancia y de
policía rural han venido á rec
oger y tienen por
lo tanto el concepto de Corpo
raciones oficiales,
en tanto en cuanto están reve
stidas de las atri-
buciones que tenían en tal ma
teria los Ayunta-
mientos é imponen multas qu
e se ingresan en
papel de dicha clase 'expedid
o por ' la Compa-
ñía arrendataria.
No puede, pues, considerárse
las como socie-
dades puramente civiles, á
los efectos dJ la
Ley del Timbre , ya que no exi
ste sociedad civil
particular alguna, que teng
a. facultades para
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imponer multas que imponían antes los Ayun-
, tamientos é imponen todavía en aquellas po-
blaciones en que no se han establecido Comu-
nidades de labradores y ejercen funciones pú-
blicas en todo cuanto afecta á los caminos ru-
rales y á los desagües.
No se trata en modo alguno de pretender elu-
dir en parte el pago de los correspondientes
derechos de timbre, antes al contrario, quere-
mos que se considere á dichos efectos como
Corporaciones oficiales á las Comunidades de
labradores constituídas al amparo de la Ley de
8 de Julio de 1898, y así consideradas, deven-
garán por Timbre mayores derechos, ya que
solo en el papel en q~e han de extender sus ac-
tas, es mucho mayor en precio al de las socie-
dades civiles.
Pretendemos tan solo que se aclaren las du-
das suscitadas con tal motivo y se fije con cer-
teza la clase de papel en que han de redactarse
las instancias dirigidas á la Comunidad; las
certificaciones que por la misma se expidan;
los repartos que se confeccionen; las actas que
se extiendan; los libros de contabilidad; en una
palabra, si ha de considerarse á dichas Corpo-
raciones, á los efectos de la Ley del Timbre,
como sociedades civiles ó como Corporaciones
oficiales, al igual que los Ayuntamientos, cuyas
atribuciones en materia de vigilancia y policía
rural tienen allí donde se han establecido.Queremos únicamente ponernos en condicio-
•
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nes legales y evit
ar á la Comunidad
cualquier
perjuicio que pudiera s
obrevenir por tal
mo-
tivo.
Por todo ello, pue
s, suplico á V. E .
, que te-
niendo por prese
ntado este escrito
, se sirva
aclarar, por medio
de la correspondie
nte Real
Orden, el concepto
que con respecto á
los efec-
tos de la Ley .del T
imbre del Estado
deban ser
consideradas las C
omunidades de lab
radores,
establecidas al -am
paro de la Ley de
8 de Julio
de 1898.
Castellón 23 de No
viembre 'de 1900.-
EI Pre-
,
.
.
sidente, Julián Ru
iz .-El Secretario
, V . Gime-
no Michavila.
..
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Instancia elevada al Sr. ministro de
Agricultura, solicitando la modificación del Re-
glamento de 19 de Septiembre de 1902 (1).
Excmo. Sr.-D. Joaquín Peris Martí, Aboga-
do, Presidente de la Comunidad de labradores
de Castellón, con cédula personal que exhibe,
ante V. E. acude, en la representación que os-
tenta y respetuosamente expone: Que el Regla-
mento para la aplicación de la Ley de policía
rural dé 8 de Julio de 1898, publicado por Real
Decreto de 19 del pasado mes de Septiembre,
salvando los respetos debidos á V. E ., Y dicho
sin ánimo de ofensa alguna, viene á quebrantar
en gran manera la letra y el espíritu de la Ley
para cuya aplicación se ha -promulgado, de tal'
modo, que de subsistir aquél en todo su alcan-
ce, según se ha' publicado, sería de todo punto
imposible la existencia de las Comunidades de
labradores, creadas al amparo de dicha Ley
. que tantos beneficios ha venido á reportar á la
agricultura. "
Las Comunidades de labradores allí donde
se han establecido, han hecho que sé respete la
propiedad agrícola, que estaba antes del esta':'
( 1) A dicha instancia recayó la R. O. de 28 de Octubre de 1902 ,
inserta en las pági nas 141 y siguientes de la segu nda part e de esta
obr a, suspendiendo la apl icación del citado Regl am ento, resp ecto de
las Comunidades cons t ituidas.
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blecimiento de tan útiles como beneficiosas ins-
'tit uciones , á merced de los pilluelos del campo
y del pastoreo abusivo, que prevalidos de la
impunidad de que antes 'gozaban, impunidad
debida por una parte á lo lente y difícil del pro-
cedimiento y por otra á la negligencia de algu-
nas autoridades, burlábanse del sufrido propie-
tario y del modesto colono ó arrendatario, per-
judicando sus sembrados, sustrayendo sus co-
sechas, entrometiéndose en sus campos, bur-
lándose con mofa y escarnio del sagrado dere-.
cho de la propiedad.
Al estudiar años atrás el asunto que nos ocu-
pa, persona tan competente y autorizada en
materias administrativas, como lo era el señor
Alcubilla, en la última edición de su monumen-
tal obra "Diccionario de la administración es-
pañola", lamentábase de la falta .de una buena
Ley de policía rural y sus correspondientes
Ordenanzas, que dieran notable empuje á la
prosperidad de nuestra riqueza agrícola, des-
cendiendo á regular todos los intereses y á ·
preveer todas las necesidades de cada locali-
dad, pues mientras ello no-sucediera nunca, de-
cía, veremos respetadas las propiedades rura-
les, ni deslindadas las servidumbres y toda cla-
se de derechos agrícolas, ni tendrá el labrador
seguridad en sus cosechas, ni veredas, ni ca-
minos por donde verificar el acarreo ó conduc-
ción, etc ., y todo, en una palabra, seguirá como
hasta aquí abandonado al azar ó al capricho de
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Alcaldes ó vecinos, de administradores y ad-
ministrados, sin que pueda conseguirse que
sean una verdad las garantías en favor de la .
propiedad LL•
Tales abusos habían ya desaparecido por
completo, en aquellas poblaciones donde se ha-
bían constituído las Comunidades de labrado-
res, con beneplácito de todos los propietarios,
colonos ó arrendatarios, aunque como es natu-
ral, con el descontento y las protestas de aque-
llos á quienes una recta y severa policía rural
prohibía el que cometiesen los abusos que an-
tes cometían) haciendo que tod os tuvieran-el de-
bido respeto al derecho de propiedad, ó los fru-
tos del campo, debidos al trabajo y sudor del
pobre aparcero, colono ó propietario .
Puede V. E. pedir informes á las autoridades
de todos los órdenes, de aque llos puntos donde
se han constituído tan útiles y beneficiosos or-
ganismos, y seguros estamos que aq uéllos han
de ser altamente beneficiosos, para dichas Cor-
o poraciones.
La bondad de tales instituciones, sus benefi-
ciosos resultados, eran debidos principalmente,
á qu e la Ley de 8 de Julio de 1898, confía á los
mismos interesados la custodia de sus propie-
dades, siendo es tos mism os los que vienen á co-
nocer y cas tigar de los hechos qu e contra sus
pr opiedades se re ali zan y enta blec e aquélla la
rapidez del procedimiento, qu e no permite en
manera alguna, que con pretextos injustifica-
22
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dos, con dilaciones inútiles, qu eden imp un es
las mult as impuestas.
T an beneficiosos resultad os , desap arecen
complet amente, merced á las disp osiciones que
establece el Regl am ento publi cad o, que lejos
de ser un a amp liac ión de la L ey para su aplica-
ció n y desenvolvimient o, dictad o por el poder
ejecutivo en ar monía co n-la misma , esla abso-
luta neg ación de aq ué lla, según claramente se
desprende de la simple comparación ent re uno
y otro, en los puntos más importantes.
Establece la Ley de 8 de Julio de 1898; en su
arto 9.°, r egla 2.\ qu e los Jurados de pol icía
rural' de las Comunidad es de labradores, t en-
drán at ribuciones para "imponer á todos los
. infracto res de sus' Ordenanzas las mu ltas á
qu e hubieran dad o lugar ", y en el art. 12 de la
misma qu e "es ta blecida una Comun idad en un
término municipal , dejará el Ayun tamiento
respec tivo, de conocer de cuantas atribuci o-
nes se confieran á aquéllas", cuyos pr eceptos
viene á derogar el a rto 12 del Reg lam en to pu-
blicad o, al establecer de modo terminante, en
su regla primera, la prohibic ión de incluir en
sus Ord enanzas, los hec hos que como fa lta s
estén comprendidas en el Código penal o en
cualq uier otra Ley, y al negar, en su regla se-
g unda, a l Jurado, compete ncia pa ra conocer
de tales hech os.
En vir tud de dichos preceptos del Reglamen-
to , son enteramente inútiles las Comunidades
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de labradores ) ya que sería sumamente'pueril,
el constituir-un or gani smo sin medios de des-
'e nvolvimiento para cumplir sus fines principa-
les , sin a tribuciones ni jurisdicción para cono-
cer de aquellos hechos para cuya corrección
fué creado.
Si las Comunidades de labradores, á virtud
de la Le y de su creación , vienen á sustituir á
los Ayuntamientos 'en lo que respecta á la po-
licía rural , claro está qu e las atribuciones y
competencia de aquéllas, han de ser al meno s
las mismas qu e las qu e tenían éstos y sabido es
qu e en las Ordenanzas municipales ) se com-
prend en multitud de hechos qu e como faltas
castiga el Código penal y que enta bladas com-
petencias han venido á re solverse muchas ve-
ces á favor de la Administración) entre otras,
por la de 25 de F ebrero de 1898 (Gáceta d e 5
de Mar zo de igual añ o), y que el a r to625 del vi-
ge nte Código penal , autoriza á las autoridades
administr a tivas para corregir g ubernativamen-
te las faltas prescritas en las Ordenanz as ) sin
más limitación qu e la de no es tablece r en su
r eprensión penas mayores qu e las seña ladas en
dicho Código.
Es más; la Ley de policía rural ha venido á
esta blece r una jurisdicción excepcional ) de be-
neficiosos resultad os en las poblaciones donde
se han constituído los Sin dicat os de polic íaru-
ral, según se desprende del texto de la misma,
y declaró el Excmo. Sr. D . Francisco Silvela,
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siendoPresid ente del Consejo de Ministros, en
la sesión celebrada por el Congreso de los
Di-
putados en 23 de Marzo de 1900 (Diar io de se-
siones núm. 157).
No pretenden las Comunidades conocer de
delito de ninguna clase , sino tan solo de aqu
e-
llos hechos, que sin ser tales, vienen á perjudi-
car á la propiedad agrícola. Por ello enten
de-
mos que muy bien podía sustituirse el ar t.
12
del Reglamento, por otro redactado en la f
or-
ma siguiente: uArt. 12.=Para que se re sp e
ten
las propiedades.y frutos de los campos , la C
o-
munidad podrá castigar en sus Ordenanz
as: .
1.0 Todos aquellos hechos qu e no constituy
en
delito y qu e causen ó puedan causar perjuicio
ó daño en las propiedad es ó frutos del camp
o ,
á la conse r vació n de los caminos rur ales y s
er-
vidumbres o á los desagües , cualesquiera q
ue
_sean las personas que los realicen. 2.o El inc
um-
plimiento por parte de los int eresados de
los
ac uerdos adoptados por la Comunidad.
L as penas qu e se impongan por las fa ltas qu
e
puedan preveer y corregir las Ordenanzas ,
se-
rán multas , cuya cu antía se acomodará á lo
de-
terminado para los de los Ay untamientos en
la
L ey"municipal. u . .
,
Preceptúa as ímismo el Reglamento , en su ar
-
ti cul o 48, qu e los fallos del Jurado son ejec uti-
vos y sin emba rgo establece r ecurso de alza
da
contra aquéllos , ante el Gobernador civil,
no
determinando siquiera que transcurridos
los
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treinta días sin que resuelva la alzada dicha -,
Autoridad , se considerará desestimado el re-
curso.
Lo dispuesto en dicho artículo, es una com-
pleta anulación 'de lo preceptuado en el 10 de
la Ley, que establece de modo claro y termi-
nante, que los fallos del Jurado serán ejecuti-
vos y ejecutivo se -llama gramatical y jurídica-
mente hablando, á loque no da espera ni per-
mite que se difiera á otro tiempo su ejecu-
ción.
Existe jurisprudencia sobre los fallos que
dictan los Jurados de los Sindicatos de -riegos
ó Comunidades de regantes) análogas en 'cier to
aspecto, á los de policía rural, y entre otras la
Real Orden de 12 de Noviembre de 1879'(Ga-
ceta del 28 del propio mes y año ), que determi-
na, que ejecutivo. en el lenguaje jurídico, lo
mismo que en su acepción etimológica, indi-
ca que el fallo ó sentencia: que así se llaman ,
son firmes é irrevocables, como pasados á au-
toridad de cosa juzgada y que por lo tanto han
de llevarse á cumplido efecto, sin que contra
ellos proceda recurso alguno, y desestima la
apelación interpuesta, contra un fallo dictado
por el Jurado de riegos.
Podía , pues, sustituirse dicho artículo, por
otro más en armonía con lo dispuesto en el 10
de la Ley, que determinando que los fallos son
ejecutivos n¿ estableciera recurso alguno de
alzada contra los mismos, ó á lo sumo, en caso
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de error de hecho, autorizara dicho recurso
ante el Sindicato. ' -
Donde la contradicción entre la Ley y el Re-
glamento está más notoria, es en el arto 54 del ,
último, relativo al procedimiento para hacer
efectivas las multas impuestas por el Jurado,
cuando éstas no -se satisfacen voluntariamente,
dentro del plazo establecido:
El art. 10 de la Ley, preceptúa de modo ex-
preso, sin género alguno de duda, que los fa-
llos del Jurado se harán efectivos por la vía
de apremio, por el Presidente del Sindicato .
El arto 54 del Reglamento , contra lo dispues-
to en él citado artículo de la Ley, ordena que
el procedimiento será el marcado en los artícu-
los 77, 185', 186 Y 188 de la Ley municipal ó sea
el apremio judicial, seguido por el Juzgado mu-
nicipal, pr ocedimiento lento 'y contrario en un
todo á lo dispuesto 'en la Ley de 8 de Julio de
1898, ya qu e ésta da facultad al Presidente del
Sindicato para seguir por sí el procedimiento
de apre mio y el Reglamento se lo quita y lo
concede al Juzgado municipal.
Por ello, entendemos que, dicho art.54 del
Reglamento, podría muy bien sustituirse por
otro que en consonancia con lo dispuesto en el
arto 10 de la Ley, estableciera en esta ú otra
forma parecida, lo siguiente: "Ar t . 54,= Notifi-.
cado un fallo y transcurridos cinco días sin ha-
cerse efectivos el importe de los daños y mul- .
tas , podrá el Presidente de l Sindicato seguir
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contra el multado ó persona responsable, el
procedimiento Ejecutivo de apremio, nombran-
do á tal efecto un Agente ejecutivo y los auxi-
liares precisos, quienes seguirán el apremio, su-jetándose á los mismos trámites de la Instruc-
ción ó procedimiento vigente para la Hacienda
pública.
En igual forma y por el mismo procedimien-
to, se cobrarán los débitos que los interesados
en la Comunidad, morosos, deban de satisfa-
cer, por losservicios que aquélla preste, acor-
dados por la misma."
Con ello no se perjudicaría á nadie, ya que el
procedimiento que debe seguirse es el propio
de la Hacienda pública y se conseguiría que la
Corporación que impone el fallo es la misma
que lo hace efectivo, en armonía con lo dispues-
to terminantemente en el arto 10 de la Ley y en
forma análoga á lo que acontece con las faltas
y delitos, cuyas sentencias ejecuta, con arre-
glo á los artículos 984 y 985 de la vigente Ley
de Enjuiciamiento criminal, la autoridad que
conoció de las mismas en primera instancia.
Igualmente debiera ampliarse el párrafo últi-
mo del arto 7.° del Reglamento, que dispone
que "t odo lo relativo á las vías pecuarias con-
tinuará á cargo de la Asociación general de
ganaderos del Reino, con arreglo á las disposi-
ciones vigentes en la materia", sin modificar en
manera alguna lo esencial de dicha disposición,
con solo añadir otro párrafo que preceptuara:
-.
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"Que.hasta tanto se resolviera si un camino ó
cuadra, era ó no vía pecuaria y se deslindara la
misma, podrían no obstante las Comunidades
de labradores, entender en aquellos hechos,
que sin constituir delito , causen ó puedan cau-
sar daño á las propiedades ó frutos del campo,
siempre que los du eños de éstas, acrediten do-
cumentalmente, por medio de los correspon-
dientes títulos, la propiedad ó posesión de las
mismas ",
. Muév enos á pedir dicha aclaración , la expe-
riencia adquir ida durante el funcionamiento de
las Comunidades, durante cu yo funcionamiento
hemos visto , qu e cabe que alguien alegue .sin
fundam ento alg uno, qu e determinad o camino
es vía pecuaria, ó denuncie como á tal, capri-
chosa ó imagi nariamente un camino y crea en
el interín se resuelve la cuestión , gozar de la
más completa impunidad , perjudicando las
propiedades y frutos de los campos limítrofes,
aun cua ndo los dueños posean títulos fehacien-
tes , debidamente inscritos y vengan cultivan-
do aquéllo s desde antigua fecha .
Reformarse también , debi era en nuestro hu-
mild e concepto , la última palabra del primer
párrafo del ar t o 17 del Re glamento, qu e esta-
blece, que al imponerse mul tas por alg una falta,
partirá el Jurado como bas e de la posesión 110
discutuia, ya qu e á esta última palabra pudie-
ran acogerse algunos picap leitos, d is cutiendo
sin fundamento ni razón alg una, la propiedad ó
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posesión de fincas, cuyos dueños tuvieran so-
bre las mismas los correspondientes títulos, de-
bidamente inscritos en el · Registro correspon-
diente y cuya posesión ó propiedad no ofrecie-
ra duda alguna.
Por ello, entendemos que, pudiera muy bien
sustituirse la frase posesión no discutida, pues
discutible lo es todo , por la de posesión indubi-
tada.
_
Igualmente debiera modificarse el arto 40 del
Reglamento, que trata de las formalidades á
que deben sujetarse las Comunidades, al pre-
tender aclarar ó ampliar sus Ordenanzas, por
el siguiente:
"Ar t . 40. Las Ordenanz as y Reglamentos
ya aprobados de las Comunidades-y los que en
lo sucesivo se aprue ben de conformidad á este
Reglamento , serán Ley para aquéllas, compren-
diendo á todos sus infractores sus preceptos
obligatorios, y solo podrán modificarse por los
trámites que las mismas señalen , observando
las formalidades que en este Reglamento se de-
terminan". "
En nada altera dicha modificación, la estruc-
tura del citado artículo, ya que si en el Regla-
mento publicado se obliga á las Comunidades
para aclarar ó ampliar sus Ordenanzas, á que
se su jeten á las disposiciones del mismo, en la
reforma que pr oponemos , se establece dicha
sujeción y la r estringe tod avía más, al hacerlo
extensiva al propio tiempo á lo que dispongan
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sobre el asunto las repetidas Orden anz as, den-
tro de los límites y reglas que fija el Regla-
mento.
No desean las Comunidades entender de lo
que no se a de su incumbencia, mas tampoco
quieren que cualquiera , acogiéndose á pretex-
tos injustificados , perjudique los sa grados inte-
reses de la propiedad agrícola.
No creemos necesario insistir más en la bon-
dad de la institución de las Comunidad es de la-
bradores, bondad que caería por su bas e y se
destruirá por completo, de prevalecer el R e-
glamento publicado , por venir ést e á ce rce na r
la independen cia de que gozaba n, las facult a-
des que ejercían , a l amparo de la Ley , men os-
cab ada en su letra y más todavía en su es pír i-
tu, por las disposicionesdel mencionado Regla-
mento .
No nos mueve otro impulso al pedir la acla-
r ación del mismo, más que el plausibl e dese o
de conseguir en forma cor recta y orde na da y
dentro de procedimiento s legales , que lleven
en sí ap arejad os , la just icia en el fondo, la bon-
dad en la forma y la r apidez en la ejecución,
que la propiedad rústica , qu e los intereses agrí-
col as , ta n important es, se vean respet ados por
todos, sin que por ello se menosc ab en ot ros in-
tereses, cumpliéndose fielmente el ax ioma del
antig uo derecho, de dar á cad a un o lo s uyo y
respetando la máxima jurídica de qu e nadie de-
be enriquece rse en perjuicio -de otro.
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De prevalecer el Reglamento tal como hoy.
subsiste, valdría más derogar la Ley para cuya
aplicación se ha publicado aquél, ya que de...
biendo ser el mismo la regla adecuada que fija
el poder ejecutivo para la ampliación de la dis-
posición del legislador, es en el presente caso,
su más completa y absoluta negación.
Fijado en la disposición' transitoria del Re-
glamento, el plazo de dos meses para adaptar
á los preceptos del mismo, las antiguas Orde-
nanzas de los Sindicatos de policía rural ya
constituidos, al amparo de la Ley de su crea-
ción, siendo imposible de todo punto la vida de
aq uéllos de subsistir en toda su integ-ridad las
disposiciones de aquél, de no aclararse el mis-
mo, antes de dicho plazo, en el sentido que so-
licitamos, podría prorrogarse por algún tiempo
más, ó decretarse la suspensión interina del Re- ( -
glamento publicado, hasta tanto que estudiado
debidamente el asunto, pudiera resolverse con
verdadero conocimiento de causa, teniendo en
cuenta los intereses agrícolas, tan sagrados al
menos como cualesquiera otros intereses.
Por todo ello y en mérito de las razones ex-
puestas,
Suplicarnos á V. E. que, teniendo por pre-
sentado este escrito, se sirva acordar la modi-
ficación del Reglamento de fecha 19 de Septiem-
bre último, publicado para la aplicación de la
Ley de policía rural de 8 de Julio de 1898, en el
sentido que se expresa' en el cuerpo de la pre-
348 V. GIMENO l\UCHAVI
LA
sente instancia, decretando en
el interín la pró-
rroga del plazo de dos meses
que fija la dispo-
sición transitoria del mismo,
ó la suspensión
interina del repetido Reglame
nto.
Castellón para Madrid á diez
de Octubre de '
mil novecientos dos.-EI Pre
sidente, Jo aquín
Peris.-El Secretario, V. Gim
eno Michavila.
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Instancia formulada por la tomunidad
de labradores de Castel lón, acudiendo á la in-
. formación abierta en el Ministerio de Agricul-
tura, por Real Orden de 5 de Noviembre de
1902, inserta en la página 143 de la segunda
parte de esta obra (1).
Excmo. Sr.-Don Joaquín Peris Martí, Abo-
gado, Presidente de la Comunidad de labrado-
res y Sindicato de policía rural de la ciudadde
Caste!lón , con cédula personal que exhibe, an-
te V. E. ac ude en la representación qu e ostenta
y respetuosamante exp one: Que por Real·Or-
den dictad a en fech a 5 de los corrien tes, pu-
blicad a en la Gaceta de Madrid cor respondien-
te a l día 7 del propio mes , se dispone que den-
tro del plazo de treinta días puedan producir
sus reclamaciones y formular sus informes es-
crit os ante el Ministerio de Agricultura, Indus-
tria , Comercio y Obras públicas, las Cornuni-
dades de labradores y los Sindicat os agrícolas
de las provincias interesadas, respecto á la '
aplicac ión de la Ley de policía rural de 8 de ju-
(1) El expediente incoado con mot ivo de la instanc ia anterior ,
inserta en las págin as 33 5 y siguien tes y en el. cual se prese n tó por
la Comun idad de labradores de Castell ón esta inform ación , es el que
ha dado origen á la refor ma del Reglamento, aproba da por Rea l
Decreto de 23 de Febrero de 1906, en el cual se a tiende n casi todas
las observaciones hechas en dicha información y en la anter ior ed i-
ción de esta ob ra .
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lio de 1898 y el Reglamento dictado para su
ejecución.
Haciendo uso el que suscribe, en nombre de
la Comunidad de labradores y Sindicato de po-
licía rural de esta ciudad, del derecho que á
los citados organismos se les confiere en la
mencionada Real Orden, acude á la informa-
ción escrita, emitiendo su parecer respecto del '
concepto que le merece el Reglamento de 19 de
Septiembre último, publicado en la Gaceta de
Madrid correspondiente al 24 del propio mes,
dictado para la aplicación 'de la citada Ley de
policía rural.
Consignada ya nuestra opinión respecto al
asunto, en la instancia fecha diez del pasado
Octubre, que á últimos del propio mes se elevó
por la Corporación de mi presidencia al Minis-
terio de su digno cargo, poco nos queda que
añadir á lo dicho en la citada instancia.
Los abusos cometidos frecuentemente con-
tra la propiedad agrícola y los frutos .del cam-
po) habían llegado á un punto tal, que era de
todo punto imposible que el sufrido labrador
pudiera tolerar un momento más tan continuos
atropellos realizados contra sus intereses, fru-
to de su cotidiano y honrado trabajo.
La legislación vigente. encomendando la co-
rrección de tales desmanes á los . Alcaldes y
Jueces municipales, inspirados en muchas oca-
siones por el interés de la parcialidad política
á la que debían su elevación al cargo que des-
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empeñab an y distraídos en otras múltiples fun-
ciones á los mismos encomendadas por una
parte y lo paulatino del procedimiento por otra,
hacían que qu ed asen impunes casi siempre los
frecuentes abusos , los continuos desmanes que
diariamente se perpetraban en los campos.
Dada la g ra ndísima importancia que en .esta
hermosa región de L evante tiene la agricultu-
r a, lo dividida qu e en la misma está la propie-
dad del campo, su esmerad o é intenso cultivo,
hacía qu e en la misma surgiera más potente la
protest a co ntra el abandono en qu e se encon-
traba la policía rural , ya que en ella se ntíase
doblemente que en las.dem ás regiones tal ab an-
dono, porqu e la división de la propied ad rústi-
ca hace qu e casi todos los vecinos tengan su
. cor respondiente campo , que cultivan con gran
esmero y al qu e conside ran como cosa propia
y no se a posibl e el qu e en tales circunstancias
pued an tolerar los mismos , qu e los rateros por
una parte y los pastores por otra , sin título ni
derecho alguno, se entromet an en sus propie-
dad es rústicas, con el decidido propósito de
perjudicar el a rbolado y la siembra.
A poner r emedio á tales abusos , á corregir
dich os desman es} vino á promul garse la L ey de
policía rural de 8 de Julio, de 1898, qu e, permi-
tienclo la constit ución de las Comunidad es de
labradores y Sindica tos de policía rural y co n-
fiando á los propios interesados la custodia de
sus intereses y el castigo de los culpables, pu-
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so término allí donde se
establecieron tan bene-
ficiosos organismos, á
los frecuentes y conti
-
nuos atropellos que an
teriormente se realiza
-
ban, ya que además de
las ventajas citadas que
establece dicha Ley,
introduce la misma a
l
propio ' tiempo, un pro
cedimiento rápido y br
e-
ve que hace que no qu
ede impune el castigo d
e
las pequeñas infraccio
nes realizadas en la pr
o-
piedad del campo.
De ahí que con el bene
plácito de todos se es-
tablecieran tan útiles c
omo beneficiosos orga
-
nismos, en todas las po
blaciones donde los int
e-
reses agrícolas tienen
grandísima importanc
ia
y que no pudieran ser
mejores los resultados
obtenidos con la impla
ntación de los mismos.
Si alguien se ha opuest
o á la marcha tranqui-
la de dichos organismo
s, han sido -los rateros
y
los que abusando del p
astoreo abusivo, preten
-
den con la desaparici
ón de' aquéllos, camp
ar
cual antes lo hacían, p
or sus respetos, burlá
n-
dose del sufrido labrad
or.
No se diga cual preten
den algunos, que sean
las Comunidades de la
bradores enemigas de
la
ganadería, industria im
portante , complementa
-
ria de aquella y digna
cual todas las ramas d
e
riqueza, de amparo y
protección; mas no se
confunda en manera a
lguna al ganadero ho
n-
rado que cuenta con d
ehesas propias ó arren
-
dadas donde apacenta
r sus ganados, con e
l
pastor que no contand
o ni con un palmo de t
e-
rreno propio ó arrenda
do, pretende contra to
-
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do derecho vivir á costa de la agricultura, en-
trometiéndose en plantíos y sembrados, perju-
dicando la cosecha, abusando del llamado pas-
toreo abusivo y burlándose .del sufrido propie-
tario y del modesto colono, arrendatario ó
aparcero.
Mas terminada esta pequeña digresión pre-
cisa para dar á conocer la especial situación
topográfica de esta región Levantina donde no
existe ganadería, donde la agricultura lo es to-
do, yen demostración de que las Comunidades
de labradores no pretenden atropellar á nadie
ni el que se menoscabe ningún interés .leg ítimo
y sí tan solo el que seauna garantía para todos
el respeto á la propiedad agrícola, pasamos á
ocuparnos del Reglamento publicado para la
aplicación de la Ley de policía rural, el cual
viene á menoscabar y á contradecir de una ma-
nera clara y terminante, los preceptos de laúl-
tima hasta el punto, que de subsistir el mismo
tal y como se ha publicado, de quedar en vi-
gor sus preceptos, las Comunidades de labra-
dores creadas al amparo de dicha Ley, no po-
drían seguir funcionando, volviendo otra vez á
surgir el abandono de los intereses agrícolas,
la inseguridad en el campo.
Tres preceptos fundamentales contiene la
Ley de 8 de]ulio de 1898, que viene á destruir
por completo el Reglamento publicado para la
ejecución de la misma, que lejos de ser el .des-
arrollo por parte del poder ejecutivo de la re- ,
23
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gla emanada del legi slativo , cual preceptúa la
sana doctrina administrativa," es su más ' pal-
maria y evidente.contradicción.
Son dichos preceptos:'
Primero . El apartar de las luchas ' de la ba-
ja política denominad a vulgar y 'g ráficamente
de campanario, la vigilancia del campo , con-
fiando á los propios interesados el cuid ado y
castigo de las pequeñas infracciones que se co-
metan. '
Segundo. El establecer un procedimiento
breve y rápido para el castigo de dichas infrac-
ciones, evita ndo dilaciones injustificadas que
hicieran ilusorio aquél, sin apelación alguna , y
Tercero . . El confiar el apre mio de los que
no satisfagan las multas ó repartos , al propio
Presidente de la Corporación, haciendo de este
modo rápido y ejemplar la ejecución de la mul-
ta impuesta.
Dichos procedimientos desaparecen por com-
pleto en los preceptos contenidos en el Regla:" .
mento publicado, vulnerándose con elle la le-
tra y más todavía el espíritu de la Ley de 8 de
Julio de 1898.
El artículo 12 de dicho Reglamento, al pre-
ceptuar que no podrán incluirse en las Orde-
nanz as de las Comunidades}aquellas infrac cio- ·
nes que como falt as est én comprendidas en el
libro tercero del Código penal , viene por com-
pleto á dej ar sin funciones ' de ninguna clase á
dichos organismos y j contradecir lo dispuesto
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en' el arto 9.°, regla 2.a de la Ley, que estableceque los Jurados de policía rural tendrán atribu-ciones para "imponer á todos los infractoresde sus Ordenanzas, las multas á que hubierendado lugar", y el artículo 12 de la misma, quepreceptúa que "establecida una Comunidad enun término municipal dejará el Ayuntamientorespectivo de conocer de cuantas atribucionesse confieren á aquéllas".
De ahí, que fundados en lo dicho y en lo ma-nifestado en nuestra instancia anterior, 'pida-mos la modificación de dicho artículo, en elsentido que se expresa en aquélla, sin que sepretenda en manera alguna conocer por partede las Comunidades, de aquellos hechos queconstituyan delitos y sí tan solo de aquellas pe-queñas infracciones que sin ser tales, se reali-zan contra la propiedad agrícola y especial-mente contra los frutos ó cosechas del campo.Dispone asímismo el Reglamento, en su artí-culo 48, que.los fallos del Jurado serán inapela-bles, y apesar de tal declaración, establece re-curso de alzada contra aquéllos, ante el Gober-nador civil, viniendo con ello á derogar de mo-do rotundo 10 dispuesto en el arto 10 de la Ley,que establece de modo .claro y terminante, quelos fallos del Jurado serán ejecutivos} que valetanto como decir gramatical y jurídicamentehablando, que serán aquéllos firmes é inapela-bles. De ahí que insistamos igualmente en la
.modificación de dicho artículo de! Reglamento
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y pidamos que de conformidad con lo dispuesto
en la Ley} se declaren inapelables los fallos del
Jurado ó se conceda á lo sumo contra los mis-
mos, recurso de a lza da , ante el Presidente del
Sindicato, cuando exista error de hecho, según
pedíamos en nuestra citada instancia.
Igualmente establece el artículo 54 del Re -
glamento, el proc edimiento para hacer efecti-
vas las multas impuestas por el Jurado cuando
no se satisfacen las mismas dentro del pla zo es-
tablecido, ordenándose en el citad o ar tí culo, .
que dicho procedimiento será el fijad o en los
a r tí culos 72, 185, 186 Y 188 de la vigente Ley
municipal ó sea el apremio judicia l seg uido por
el Juzgado municipal , procedimiento paulatino,
qu e viene á hacer ineficaz, el castigo impuesto
y contradice de mod o categ órico lo qu e dispo-
ne el a r tíc ulo 10 de la L ey, al es tablecer que
. los fallos del Jurado se ha rán efect ivos po r la
uia de apremio por el President e del Sindi-
cato.
De ahí que insistamos también en pedir la
modificación de dicho ar tíc ulod el Reglamento,
poniendo el mismo en armonía con lo que dis-
pone el artículo 10 de la L ey , es tablecie ndo el
procedimiento de a pre mio por el Presidente
del Sindicato adaptándose el mism o á la Ins-
trucción vigente de la H acienda pública , se gún
consignamos claramente en nuestra citada ins-
tancia , con lo que sin perjuicio para nadie se
conseguiría la rapidez del procedimiento y
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la ejemplaridad y ejecución de la multa im-
puesta.
Insistimos igualmente en pedir la modifica-
ción del párrafo último del artículo 7.° del Re-
glamento; la de la última palabra del primer
párrafo del artículo 17 y el artículo 40, en el
sentido yen la forma que fijábamos en nuestra
anterior instancia, con lo cual sin modificarlos
en .su esencia quedarían aquéllos redactados
con mayor claridad y sin dar lugar á dudas de
ninguna clase.
Modificado el repetido Reglamento con arre-
glo á nuestras peticiones del presente y del an-
terior escrito, al par que se pondrían en ar-
moní a los preceptos.del mismo con los que es-
t ablece la Ley de policía rural de 8 de Julio de
1898, se conseguiría sin perjuicio ni menoscabo
para nadie , el que las Comunidades de labra-
dor es cumplan los fines para los cuales las ins-
tituyó el legislador, haciendo que fuera una
verdad la custodia de los intereses agrícolas y
el castigo de las faltas que contra los mismos
se perpetran, sin que tales instituciones origi-
nen gas to alguno al Estado , provincia ó muni-
cipio. '
De lo contrario, de subsistir en toda su inte-
gridad el Reglamento publicado, vale más que
de-modo , claro y terminante 'se derogue Ley
tan útil y ben eficiosa y que tan plausibles re-
sultados ha dado allí donde se ha aplicado, pues
sería entonces completamente imposible el que
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pu dieran aquéllas continuar funcionando, ya
que no es posible la existencia de organismo
alguno sin los medios necesarios para su des-
arrollo y vida, sin las conducentes facultades
para llenar sus fines, al igual que en la vida or-
gánica es imposible de todo punto la existencia
de los séres, sin los medios necesarios para su ,
crecimiento y desarrollo.
Aspiramos tan solo , al respeto de la propie-
dad agrícola; á que las disposiciones del Regla-
mento no sean otra cosa que el lógico desarro-
llo de los preceptos contenidos en la Ley , la
ampliación de éstos en armonía con los mis-
mos.
Nada pedimos al Estado, provincia ó munici-
pio, sino el que se nos faciliten á los propios in-
teresados, medios legales de defender la pro-
piedad del campo, cesando los inveterados abu-
sos que en el mismo se cometían.
Por todo ello, pues, .
Suplicamos á V. E. que, teniendo por pre-
sentado este escrito y por evacuado por parte
de la Corporación de mi presidencia, dentro
del plazo fijado, el informe que se determina en
la Real Orden de siete de los corrientes, se
sirva, en mérito de las razones que se expre-
san en el mismo y en nuestra instancia de fe-
cha diez del pasado Octubre, acordar la modi-
ficación del Reglamento de 19 de Septiembre
último, publicado para la aplicación de la Ley
de policía rural de 8 de Julio de 1898, en el sen-
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tido que se expresa en ' el presente informe y
en la citada instancia. . .,
Castellón para Madrid á veintey dos de No-
viembre de mil novecientos dos.-El Presiden-
te, Joaquín Peris.-El Secretario, V. Gimeno
Michavila.
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'¡)ictamen emitido por el autor de es-
ta obra á instancia de una Comunidad de la-
bradores de la provincia de Alicante (1).
(1) El Jurado de pol icía rura l de la Comun idad que solicitó el
presen te informe, se negaba á consti tu irse, ante las ame nazas de pro-
cesam iento, for mu lada s por var ios pastores de la local idad , por lo
cual se pid ió el mismo, q ue fué aprobadoun ánirnerncn te por distin-
guidos let rados del Ilust re Coleg io de Abogados de Alicante.
Consulta.-Habiendo surgido dudas respecto
á la interpretación ó alcance que deba darse al
Real Decreto de fecha seis del pasado Agosto,
inserto en la Gaceta del quince del propio mes,
resolviendo un recurso de queja interpuesto
contra un fallo dictado por el Jurado de policía
rural de la Comunidad de labradores de To-
rrente, se pregunta por el Sindicato de policía
rural de X . . . .
1.0 Dados los términos de dicho Real De-
creto , pueden los Jurados de policía rural de las
Comunidades de labradores entender en el co-
nocimiento de aquellas denuncias sobre infrac-
ciones realizadas por personas ex tra ñas á la
misma?
2.o Incurrirían en responsabilidad penal los
Jurados que entendieran en el conocimiento de
dichas denuncias?
Contest ación.-Limítase dicho Real Decreto
á un caso particular y c?ncreto , disponiendo
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tan solo el que ha Jugar al recurso de queja,
motivo del expediente en que recayó el mismo
y el que con arreglo al artículo 45 de la vigente
. Ley de caza, compete únicamente á los Jueces
municipales el conocimiento de las infracciones
de la citada Ley.sin que en modo alguno pueda
deducirse de aquél, la absurda doctrina de que
carecen los Jurados de policía rural de las Co-
munidades de labradores, de atribuciones para
castigar 'á los extraños ó no asociados.
Precisamente en las disposiciones de las Or-
denanzas de la Comunidad consultante se hace
la salvedad de no poder castigar el Jurado de
la misma, las infracciones comprendidas en la
Ley de caza, cuyos' principales artículos se in-
sertan como apéndice en aquéllas.
La Ley de 8 de Julio de 1898, tiende á _sepa-
rar la función de policía rural de los Ayunta-
mientos , -a llí donde se establezcan Comunida-
des de labradores, con arreglo á los preceptos
de la misma.
Encomienda á éstas en su arto 3.°, el velar
para que se respeten las propiedades rústicas
y los frutos de los campos; procurar la apertu-
ra y conservación de los caminos rurales; vi-
gilar para que se conserven limpios los desa- '
g ües de las aguas corrientes y estancadas, que
no estén encomendados á los Sindicatos de Rie-
gos, y todo cuanto en general tenga relación
con el buen orden y vigilancia de los servicios
de policía rural establecidos ó que en lo suce-
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sivo se establezcan, facultándoles en el arto
3.°
para organizar dichos servicios.
Las Ordenanzas que forman aquéllas, nece
-
sitan de la aprobación del Gobernador civ
il, .
previa audiencia del respectivo Ayuntamien
to, '
según el arto 7.°
.La disposición de que una vez aprobadas la
s
mismas serán Ley para la 'Comunidad, v
ale
tanto como decir, que serán la regla de c
on-
ducta á que deberán de amoldarse aquéll
as,
como lo son las municipales para los Ayun
ta-
mientos, que corrigen las infracciones que
co-
meten en sus respectivos términos, no tan s
olo
los vecinos, si que también las que perpetra
n ó
realizan los forasteros, toda clase de transeu
n-
tes y cuantos accidentalmunte, por cualqu
ier
motivo, se encuentran en una población , pu
es
de seguir el criterio, en materia penal, de q
ue
únicamente pueden ser castigados los q
ue
asienten á la aprobación de las Leyes y de l
as
Ordenanzas, resultaría que no tendría lugar
el
principio jurídico locus regit aciu, admitido
unánimemente en todas las legislaciones .
Por otra parte, las Leyes para ser bien en
-
tendidas -y rectamente aplicadas , han de es
tu-
diarse en su totalidad y no parcialmente en
al-
guno de sus preceptos.
La regla 2.11 del arto 9.° dispone de modo con-
creto, claro y terminante, que será atribuc
ión
propia del Jurado , la de ' ''imponer á todos lo
s
infractores de sus Ordenanzas , las multa
s á
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que hubieren dado lug-ar" . No distingue entre
asociados y no asociados ó extraños; dice in-
distintamente á todos y sabido es el axioma ju-
rídico, según el cual, donde la Ley no distingue,
no cabe distinguir.
El arto "l Opreceptúa que los fallos del Jurado
serán ejecutivos y se harán efectivos por la
uia de apremio por el Presidente del Sindi-
"cato.
Al final del art. 7.o se dispone que el importe
de las multas se cobrará en el papel especial
que adquieran los Sindicatos) en la misma
forma que los Ayuntamient os . .
y por último, el arto 12de la mencionada Ley
de 8 de Julio de 1898, ordena, que "Establecida
una Comunidad en un término municipal, deja-
rá el Ay unt amiento respectivo de conocer de
cuantas atribuciones se confieran á aquéllas".
Por Real Orden de 18 de Mayo de 1901, se
dispuso' que en lo referente al Timbre del Esta-
do , se consideren"como Corporaciones oficia-
les á las Comunidades de labradores, como
subrogadas en la personalidad de los Ayun-
tamientos. -
En Sentencia dictada por el Tribunal de lo
contencioso-administrativo, en 20 de Noviem-
bre de 1903, inserta en la Gaceta de 16 de Junio
de 1904, se dispone, que las Comunidades de
labradores deben de seguir el procedimiento
administrativo de apremio, para hacer efecti-
vas las multas que las mismas imponen.
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El Reglamento de 19 de Septiembre de 1902,
para la aplicación de la Ley de policía rural,
no excluye en su articulado á los extraños ó no
asociados, de la jurisdicción de las Comunida-
des y antes por el contrario, concede á los
guardas de la misma el carácter de policía pú-
blica (a r ts , 10 y 52); las subroga en los servi-
cios de guardería que la Ley municipal confía
á los Ayuntamientos, concediendo el carácter
de Autoridad á sus dependientes (ar t. 11), con-
siderándolas en el 52, subrogadas en las facul-
tades que á los Ayuntamientos corresponden
en materia de policía rural y regulando los ar-
tículos 50 y 56, el procedimiento para notificar
á quienes no tienen'domicilio conocido y d los
no ve cinos .
El artículo 124 de las Ordenanzas de dicha
Comunidad de labradores, hace obliga to r ios
los preceptos de las mismas, no solo á los aso-
ciados si que también á los 'r esidentes 'y tran-
seuntes en el término municipal. La R eal Orden
de 28 de Octubre de 1902, inserta en la Gaceta
del 30 del mismo mes, ordena el que continúen
en su fu erza y vig or la s-Ordenan zas , ya apro-
badas de la s Comunidades de labradores.
Dos Reales Ordenes del Minist erio de Agri-
cultura, ambas de fecha 6 de Abril de 1904, re-
caídas en los recursos promovidos por dos pas-
tores de Castellon, trasladadas al gobi erno ci-
vil de dicha provincia, consideran á los Jura-
dos de policía rural de las Comunidades de la-
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bradores con facultades para castigar á los in-
fractores de sus Ordenanzas aunque sean ex-
traño s ó no asociados , é igual doctrina se esta-
blece en el Real Decreto de 17 de Junio último
inserto en la Gaceta del 26 del mismo, en el
cual se resuelve á favor de la Administración,
la competencia promovida entre el Gobierno
civil de la citada provincia y el Juez municipal
de Vall de Ux ó.
De todas las disposiciones legales citadas, se
desprende de modo clar o y evidente, que las
Comunidades de labradores, r epresentadas por
sus Sindicatos y Jurados, tienen iguales fa-
cu lta des que los Ayuntamientos , como sub-
rogad as en la person alidad de los mismos,
en cu anto resp ecta á la función de policía
rural.
,
No se concibe en modo alguno una Asocia-
ción de carácter particular , que tenga á su
cargo diversas funcion es ó-serv icios de índole
pública, como son g uardería, caminos, ace-
quias , etc., c uyos dependientes tienen el carác-
te r de Agentes de la Autoridad, cuyo timbre
está equiparado al de los Ay untamientos,- cu-
yas multas se satisfacen en pap el del Estado
de dicha clas e, al igual que en aquéllos , á la
que se le marcan las reglas , cuyo procedimien-
to ejecútivo es el de la Haci enda pública y se
le seña la la forma de notifi car á los _qu e no tie-
nen domicilio conocido y á los forasteros no
vecinos, que indudablemente no cabe, especial-
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mente los primeros, el que sean asociados pro-
pietarios.
Por otra parte nos encontramos con que es-
tablecida la Comunidad de labradores, cesa el
Ayuntamiento 'respectivo, por mandato expre-
so del artículo 12 de la Ley de 8 de Julio de 1898,
de ejercer las funciones de policía rural, dejan-
do de tener guardas de campo y tribunal gu- '
bernativo para castigar dichas faltas, que han
desaparecido de las Ordenanzas municipales.
La vigente Ley municipal encomienda en su
artículo 73, entre otras funciones, á los Ayun-
tamientos, en el número segundo del inismo, la
de policía rural ,' facultándoles en el arto 76, pa-
raformar sus Ordenanzas , para el régimen de
sus respectivos distritos, previos los trámites
marcados en dicho artículo y con la limitación
respecto á la cuantía de las multas que señala
el primer párrafo del siguiente.
El art. 625 del vigente Código penal , faculta
á los Ayuntamientos para imponer penas en
sus Ordenanzas, con la sola limitación de que
no sean éstas mayores que las señ aladas en el
libro tercero del mismo y establece, en su se-
gundo párrafo, la salvedad, de que las disposi-
ciones del citado libro , no excluyen ni limitan
las atribuciones que por las Leyes municipales
ó cualesquiera otras especiales, competa n á
los funcionarios de la Administraci ón, para die-
tarbandos de policía y buen gobierno y para
corregir gubernativamente las faltas , en los
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casos en que su represión les .esté encomenda-da por las mismas Leyes.
Los Reales Decretos de 3 Noviembre de'1879
,.(Gacet a del 17), de 4 Mayo 1891 (Gacet a del 7),y de 26 Mayo de 1903 (Gacet a de 2 de Junio),establecen la doctrina de que corresponde á lasautoridades gubernativas, el conocimiento delas infracciones de ganado lanar en heredadagena, cuando no causen daño ó éste sea infe-rior á cinco pesetas, por no estar dichas in-fracciones castigadas en el Código penal,en armonía con las Sentencias del TribunalSupremo de 7 Diciembre de 1894 (Gacet a 17Marzo de 1895), de 18 Febrero de 1895 (Gacet ade 26 Julio), y de 6 Febrero de 1904-(Gaceta23 Mayo ).
Si pues se hallan subrogadas las Comunida-des de labradores en la personalidad de losAyuntamientos , en la función pública de poli-cía rural, sus derechos y atribuciones debenser los mismos que los de 'aquéllos, y si éstoscastigan én sus Ordenanzas á todos los que in-fringen las mismas, sean vecinos, domiciliados6 transeuntes, aunque ninguna intervenciónhayan tenido en su formación y aprobación,tambiéri pueden y deben hacerlo las Comuni-dades de labradores y de ahí que necesiten susOrdenanzas de la aprobaci ón gubernativa] pre-via audiencia del respectivo Ayuntamiento yel que según el arto 52 del Reglamento, no pue-den las multas que los Jurados impongan, ex-
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ceder en cuantía de los límites señalados en
la
. Ley municipal.
Resumiendo tenemos:
1.o Que el Real Decreto de 6 de Agosto ül-;
, timo, solo dispone, que ha lugar al recurso m
o-
tivo del mismo y que únicamente los Juec
es
municipales son los competentes para conoc
er
de las irifracciones previstas en la vigente Le
y
de caza, sean ó no asociados los que las rea-
·
licen.
2.o Que no por ello se desprende que res-
pecto de aquellas otras infracciones compre
n-
didas en las Ordenanzas . de las Comunidad
es
de labradores debidamente apr obadas , sean i
n-
competentes sus]urados de policía rural para
conocer de las mismas, por el solo hecho
de
ser los que las perpetran ó realizan extraño
s ó
no asociados á dichas Comunidades, sino qu
e -
antes por el contrario, de los pr eceptos legal
es
vigentes , cit ados en el cuerpo del presente i
n-
forme, se deduce claramente que 'pueden aqu
é-
llos castigar las infracciones que comprendid
as
en sus Ordenanzas , se re alizan , tanto por l
os
asociados como por los que no lo sean.
'
3.0 Que no ordenándose en el repetido Real
Decreto, el que se consideren anuladas las O
r-
den anzas ya aprobadas , de las Comunidad
es
de labradores, ni el que no deben los ] urados
de policía rural de las mismas, conocer de l
as
infracciones que comprendidas en aquéllas re
a-
licen .los no asociados , pueden éstos seguir c
o-
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naciendo respecto de todos aquellos hechos
previstos y penados en las mismas. .salvo los
referentes á la Ley de caza, sin que por ello
incurran dichos Jurados en el delito de desobe-
diencia, previsto y penado en el arto 380 del vi-
gente Código penal, pues aún considerando á
los mismos con el carácter de funcionarios ad-
ministrativos, no podría decirse que por tal
hecho se negaban abiertamente á dar el debido
cumplimiento á ninguna sentencia, decisión ú
orden de autoridad superior, ya que no hay
ninguna resolución de dicha clase que clara y
terminantemente así lo ordene, existiendo por
otra parte reiteradas decisiones de toda índo-
le, citadas en el presente' dictamen, que precep-
túan lo contrario y sobre todo el salvo conduc-
to de haber obrado los Jurados dentro del cír-
culo de las atribuciones "que marcan las Orde-
nanzas aprobadas por la autoridad civil supe-
rior de la provincia, sin haber sido anuladas.
Tal es la opinión del Letrado que suscribe,
respecto del asunto motivo de la consulta, sin
perjuicio de someterla á otra más competente
y autorizada.
Castell ón á diez y siete de Octubre de mil
novecientos cinco.-Licenciado, V. Gimeno Mi-
chavila.
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"El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra
señor Gasset.
El Sr. GASSET (D. Fernando): Pocas pala-
bras, tan solo para dirigir un ruego al Sr. Pre-
sidente del Consejo de Ministros.
La Gaceta del día 13 del pasad o mes publicó
un Reai Decreto del 7 ante rior, resolviendo un
recurso de queja entablado por el J uez munici-
pal de Sagra contra el Alc alde de dicha pobla-
ción, enel que se declara que los Jueces muni-
cipales y no los Alcaldes, son los co mpetentes
para conoce r de los daños causados por pasto-
reo abusivo, cua ndo el impor te 'del daño sea
superior á cinco pesetas.
Sin duda alguna, esta disposición es estricta-
mente legal y revela la not ori a competencia
que sobre estos as un tos tiene el S r. Presi-
dente del Consejo de Minist ros , que autoriza
con su firma este Dec reto.
Pero es el caso , que no como-consec uenci
directa de esa disposici ón, sino por el deseo d
mermar las atribuciones que una Ley concedí
lnterpelaelén parlamentaria sobre la
interpretación de las disposiciones legales vi-
gentes en materia de Sindicatos de policía ru-
ral. Sesión del Congreso de los Diputados cele-
brada en 23 de Marzo de 19;)0. (Inser tada en el
Diario de Sesiones .n ürriero 157.)
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á los Sindicatos de policía rural, que tan bue-nos resultados están dando allí donde están es-tablecidos, hay Jueces municipales queconsi-deran que dicho Decreto puede interpretarse- -- en perjuicio de la competencia de aquellos Sin-dicatos . -
Para evitar cuestiones enojosas, ruego al se-ñor Presidente del Consejo, de Ministros, queen bien de la administración de justicia, en esesentido más amplió, en bien de los interesesagríc olas en gener al que tan fa vorecidos resul-tan con los cit ados ·Sindicatos de policía rural,y teniendo en cuent a qu e si los Alcaldes son enmuchos casos instrumentos del caciquismo,ta mbién lo son los Juece s municipales y quehasta ahora se han visto libres de esa influencialas Comunidades de labradores) dicte S. S. unadisposici ón ac lara to ria, ó bien con su autoriza-da palabraconfirme la int erpret aci ón que yohe dado á dicho Real Decret o, en el sentido deque no puede en modo alguno redundar en per-juicio de la competencia de los Sindicatos depolicía rural , ya que és tos se rigen por unaLey excepcional, cu al es la de 8 de ' Julio delaño 1898.
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Presidente delConsejo de Ministros tien e la palabra.El Sr. P residente del CONSEJO DE MINIS-TROS (Silvela): Con mucho gusto contes to á laexcit ación del Sr. Gasset , manif estando que laresolución de esa competencia , que se refiere á
,
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un Ayuntamiento y á un distrito en el . cual no
tiene aplicación la Ley de los Sindicatos, se
" .
ajusta, como ha reconocido S;-S., á los"precep-
tos vigentes como regla general en el país, que
atribuyen á los Jueces municipales, la jurisdic-":.
ción sobre esta clase de daños y de faltas; pero
entiendo yo, como S. S., que la Ley de Sindica-
tos de policía rural, que tan favorables resulta-
dos produce en las comarcas en que ha sido
aplicada, tiene por principal objeto establecer
una jurisdicción excepcional en ese sentido,
para la materia que en ella . se comprende; ha-
biéndose buscado una garantía que, afor tuna-
damente, en la práctica, ha dado felices resul-
tados contra ciertas y determinadas intrusio-
nes ó aplicaciones indebidas, de los preceptos
que en este linaje de cuestiones tan fácilmente
se prestan á la acción del caciquismo. Esta ga-
rantía , establecida por dicha Ley esp ecial, de-
be mantenerse escrupulosamente, puesto que
la práctica ha venido á comprobar que, efecti-
vamente, en aquellas comarcas en que se ha
aplicado, había la preparación sufici ente para
que produjese los buenos resultad os la I refor-
mn, y desd e lueg o el Gobierno est á dispu esto á
amp arar la aplicación legítima de esa Ley, bien
en la forma de resolución de cuestiones que se
le sometieran , si surgiese a lg una . compet encia
sobre el particular, bien dando instrucciones al
Fiscal del Tribunal Supremo, para que, si efec-
tivamente, no fuera respetada esa Ley en todo'
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su legítimo alcance, dictase las órdenes nece-sarias y comunicase á los funcionarios .que .deél dependen, las instrucciones precisas, en for-ma de circulares, que tuvieran publicación ysolemnidad bastante, á fin de que se mantengalo que 'constit uye, á mi entender, una garantíade eficacia de esos Sindicatos.
Creo que esto satisfará á S. S., y, desde lue-go, si se notara en la práctica alguna infrac-ción de lo que, á mi juicio, es espíritu y letra 'de esa Ley, sería deber del Gobierno acudir áremediarla en tiempo oportuno.
El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra pararectificar el Sr. Gasset.
E Í Sr. GASSET (D. Fernando): Doy las gra-cias al Sr. Presidente del Consejo de Ministros;no solo en mi nombre, siempre modesto, sinoen el de todos aquellos Sindicatos, representan-tes de una gran riqueza agrícola. "
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LA
Escrito' de contestación á la dem
an-
da, formulado en los litigios c
ontencioso-admi-
nistrativos, interpuestos ante
el Tribunal Su-
premo, contra las Reales Orde
nes de 6 de Abril
de 1904, confirmatorias de va
rias multas, im-
puestas por el Jurado de polic
ía rural de la Co-
munidad de labradores de Cas
tellón (1).
A la Sala tercera del Tribun
al Supremo.-
D. Luis Soto y Hernández, en n
ombre de laCo-
munidad de labradores de Cas
tellón de la Pla-
na, ante la Sala parezco en lo
s autos promovi-
dos por Juan León Belenguer
y Tomás Gimeno
'Soliva , sobre relevación de
ciertas multas y
como coadyuvante de la Adm
inistración, pa-
rezco y Dig o: Que dada la extensión
de mi es- "
crito de 27 de Abril que forma
al folio,145 y si-o
guientes de los presentes auto
s, pudiera muy
bien prescindir de contestar
la dem anda de
León y Gimeno , pu esto que
en dicho escrito
traté la cuestión de fondo y d
ije lo necesario
para que se confirme la Real O
rden reclamada,
( 1) Dicho escri to fué formul ado por el
distin guido let rado, nues -
t ro a preciab le a migo D. Ma
nu el Dan vila , de conform id
ad con los
datos , antecedentes y fundam
entos que le faci lit am os, ha
biénd onos
cab ido la g loria , de haber t ri
unfad o en el liti gi o, seg ún p
ued e ve rse
por la Sentencia reca ída en
el mismo , inser ta en las pág
inas 106 y
sigu ien tes de la seg unda part
e de esta 'obra , la doctr ina q
u e se sus.
tent ab a en aqué l ó sea la po
r nosotros sostenida , d esde
la prom ul-
ga ción d e la Ley de policía
rur al de 8 de Ju l io de 1898.
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pero la contestación del Sr. Fiscal, el precepto
de la Sala y mi carácter de coadyuvante, me
obligan á ampliar los razonamientos en vista
del expediente gubernativo que por vez prime-
ra 'examinamos .
Hecho primero: Necesidades apremiantes de
la agricultura española dieron vida á la Ley de
policía rural de 8 de Julio de 1898 autorizando
la constitución de Comunidades de labradores
en las capitales y pueblos mayores de 6.000 ha-
bitantes ó que tuviesen en cultivo 5.000 ó más
hectáreas. Su principal objeto sería velar para
que se respetasen las propiedades rústicas/ y
los frutos de los campos. Por el arto 4.o podrían
excusarse de formar parte de las Comunidades
los propietarios que no utilizasen los servicios
de la misma, pero vendrían obligados á satisfa-
cer los servicios que utilizasen. Toda Comuni-
dad tendría un Sindicato y un Jurado con atri-
buciones propias para conocer de las cuestio-
nas de hecho que se susciten entre los intere-
sados, con ocasión 'de los servicios que el Sindi-
cato realice é imponer á todos los infractores
de las Ordenanzas las multas á que hubiesen
dado lugar. Los fallos del Jurado serían ejecu-
tivos. Y por el art. 12, establecida una Comuni-
dad en un término municipal, dejará el Ayun-
tamiento respectivo de conocer de cuantas
atribuciones se confieran á aquéllas.
Hecho segundo: La mayoría de los propie-
tarios de Castellón de la Plana, se constituye-
, 1
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ron en Sindicato de policía rural y el 8 de Se
p-
tiembre de 1898 aprobaron el proyecto de O
r-
denanzas para el régimen de la Comunidad d
e
labradores, que confirmó el Gobierno civil d
e
la provincia en 17 del mismo mes. Todas 'l
as
disposiciones referentes al Sindicato, quedaro
n
explicadas y ampliadas y por el arto 57se prohi
- -
bi ó en todo tiempo la entrada en las fincas rú
s-
ticas de personas, animales y ganados, sin
el
previo permiso del propietario ó del colon
o.
Para atender al cuidado de los campos y cam
i-
nos rurales del término ,de Castellón, ' se cre
ó
por el arto 73 un Cuerpo: armado de guarda
s,
. regido por severas reglas consignadas al ef
ec-
to en un Reglamento especial. En el artícu
lo
111 y siguientes se organizó el Jurado de pol
i-
. cía rural, con 12individuos,'cuyo cargo es
ho-
norífico, gratuito y obligatorio y fijó la compe-
tencia como dice la Ley, á las cuestiones d
e
hecho, á la infracción de las Ordenanzas y á
la
imposición de multas, adoptando sus fallos qu
e .
serán ejecutivos, por mayoría absoluta de vo- .
tos. Y en el arto 1~4 se declaró que la obse
r-
vancia de estas Ordenanzas obligaba á todo
s
los asociados de la Comunidad y á los resident
es
y transeuntes en el término municipal de Ca
s-
tell ón, cualquiera que sea su fuero, condición
y
estado.
Hecho tercero: A poco de dictarse las dis-
posiciones citadas, se public ó la Real Orden d
e
12 de Noviembre de 1879, de acuerdo con
el
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dictamen del Consejo de Estado, declarando,
que siendo ejecutivos los fallos que dictan los
Jurados de riegos no cabe contra los mismos
recurso alguno, y explicando el significado de
la palabra ejecutorio. Igual doctrina que esta
Real Orden había establecido la de 18 de Di-
ciembre de 1872, aunque refiriéndose á la Ley
de aguas, aplicable por analogía en lo que tra-
ta de los Jurados de riego.
Hecho cuarto: En 19 de Septiembre de 1902, '
se aprobó el Reglamento para la aplicación de
la Ley de Comunidades de labradores de 8 de
Julio de 1898, y en él se confirmaron las atri-
buciones que dicha Ley les atribuía, el carác-
ter ejecutivo de los fallos del Jurado (art. 48)
contra los cuales podría interponerse recurso
ante el Gobernador, dentro del plazo de 5 días,
quedando en suspenso la ejecución hasta que'
resuelva la alzada. La resolución del Goberna-
dor será inapelable.
Hecho quinto: Castellón de la 'Plana com-
prende en su término municipal 29.615 habitan-
tes y en 25 de Septiembre de 1898 se constitu-
yó en Comunidad de labradores y creó un
Cuerpo de guardas de 18 individuos, mas dos '
peones guardas encargados de vigilar los' tra-
bajos que se practican en los caminos rurales.
Dichos guardas en los meses de .Mayo y Junio
de 1902 denunciaron á Tomás Gimeno Saliva y
Juan León Belenguer por haber entrado sus
ganados en tierras de propiedad particular, sin
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permiso del dueño, y sometid
as las denuncias
al fallo del Jurado de policía r
ural, éste les im-
puso las multas correspondien
tes, con arreglo
á Ordenanzas, que hicieron ef
ectivas por la vía
de apremio.
Hecho sexto: Tomás Gimen
o Saliva, apo-
yado por la Asociación genera
l de ganaderos,
enemigo irreconciliable de los
Sindicatos rura-
les que persiguen y castigan
las intrusiones de
la ganadería, presentó instanc
ia en el Minist e-
rio de Agricultura, en 12 de Ju
nio de 1902, que-
jándose de que el Sindicato rural de Ca
stell ón ,
extendía su jurisdicción sobre personas
ag enas
á la Comunidad , conociendo
de hechos de la
competencia de la jurisdicción ordinari
a y que
la usurpación cometida lo hab
ía sido en vía pe-
cuaria de carácter general , y
terminó pidien-
do la nulidad de los fallos
que impu sieron
las multas, reinteg-rando las c
antidades perci-
bidas. Esta pretensión la repro
dujo en ot ra ex-
posición de 30 de Septiembre
de 1903 yen 30 de
Octubre, se dictó Re al Orden
remitiendo a l Go-
bernador civil de Castellón, lo
s 12 docum entos
acompañados á la inst ancia d
e 12 de Junio de
1902, para qu e los hiciera llega
r á poder del in-
teresado y formulara ante su
autoridad la que-
ja , reclamación ó recurso que entendie
ra perti-
nente. Corno fundamento de e
sta resolución se
consignó en el único Consid
erando , tLq ue los
Gobernadores civiles que por
Ley intervienen
en la ap robaci ón de las Orden
anzas para el r é-
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gimen de las Comunidades de labradores, son
los llamados á conocer en primera instancia, de
los hechos, reclamaciones ó recursos, que ten-
gan relación directa con los preceptos conteni-
dos en dichas Ordenanzas, sin que sea regla-
mentario ni correcto, en buenos principios ad-
ministrativos, que este Ministerio conozca de
ellos en primera instancia, lo cual solamente
puede hacerlo en la materia de que se trata, en
el único caso al efecto señalado en la Ley de 8
de Julio de 1898, ó sea cuando haya lugar á enta-
blar recurso de alzada, contra providencias de
los Gobernadores, en las que denieguen la apro-
bación de Ordenanzas. u Esta Real Orden no
fué reclamada yha causado estado. No satisfe-
cho con esta resolución , volvió Gimeno á for-
mular nueva instancia al Ministerio en 26 de
Noviembre de 1903 para que resolviese el
asunto en primera instancia, y entonces, de
acuerdo con el parecer de la Dirección general
de Agricultura, se dictó la Real' Orden de 6 de
Abril de 1904, declarando improcedente dicho
recurso y fundando la resolución, enque el Re-
. glamento aprobado por Real Decreto de 19 de
Septiembre de 1902, se halla en todo su vi-
gor, excepto en su disposición transitoria y
sus preceptos son aplicables, sin ex cepción al-
guna, á todos los que quebrantan las Ordenan-
zas, en lo que se refiere á policía rural, pues de
lo contrario, quedarían impunes los delitos o íal-
tas, lo cual no puede admitirse en modo alg u-
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no; que con arreglo á la Ley de 1898, los infra
c-
tores pueden ser multados, aunque no form
en
parte de las Comunidades y que de los fallos
de
los Jurados solo se podrá reclamar ante el C
o-
bernador, cuya resolución es inapelable. P
or
esta resolución, el Ministerio de Agricultura
se
declaró incompetente para conocer y resolv
er
el recurso propuesto por Tom:is Gimeno So
li-
va, quien no ha vacilado en formular deman
da
contenciosa, contra la mencionada declaració
n
de incompetencia.
Hecho séptimo: Lo mismo le ha pasado á Juan
León Belenguer. En 30 de Junio de 1902) elev ó
instancia al Ministerio de Agricultura cont
ra
los fallos del Jurado rural, que le impuso 8 m
ul-
tas 'sin pertenecer á la Comunidad de labrad
o-
res, ni tener competencia para ello) debiendo ·
conocer la Alcaldía como Tribunal guberna
ti-
vo. El solo recuerdo de esta solicitud , reve
la
que sus fundamentos son idénticos á los e
x-
puestos por Tomás Gimeno Saliva, lo cual
no
es extraño, al reparar que ambas instancias e
s-
.
~
tán escritas por la misma mano y sometidas
á
la propia dirección. Así no es extraño ver "q
ue
en 30 de Septiembre de 1903 se pidierala res
o-
lución de la solicitud de 30 de Junio de 1902,
y
en ella se insistiera en otra de 26 de Noviem
-
bre, dando lugar .a la Real Orden de 30 de O
c-
tubre que fué consentida, y á la de 6 de Ab
ril
de 1904 que es la reclamada,sin que pueda c
a-
ber duda, de que al resolver las pretension
es
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de Gimeno y León, _se ha hecho una declara-ción de ·incompetencia que no puede ser objetode la vía contencioso-administrativa, porqueno hay resolución de la Administración que re-visar, pues la Administración lo que ha hecho -es abstenerse de conocer.
Hecho octavo. Las dos demandas son idén-ticas en su redacción y están fechadas en21 deFebrero de 19:]5. Por esta identidad fueron acu-muladas por la Sala. En ambas se pide la revo-cación de las Reales Ordenes de 6 de Abril de1904, haciendo en su lugar la declaración deque á los demandantes no les son aplicables lasOrdenanzas de una Comunidad de labradoresde que no forman parte y todas las demás á quehaya lugar en derecho. Estas pretensiones lasha combatido el Fiscal en su escrito de contes-tación y á coadyu var sus razonamientos se en-camina el presente escrito.
De los hechos expuestos se desprenden lossiguientes
Fundamenios de der echo
Primero.. Aunque la Sala haya denegado laexcepción de incompetencia alegada por el se-ñor Fiscal y coadyuvada por la Comunidad delabradores de Castel l ón de la Plana , no -puedeprescindirse de la naturaleza especial de lacuestión desde un principio debatida y de lasresoluciones adoptadas por la Administraciónactiva y hasta por los Tribunales de justicia.
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El artículo 244 de
la Ley de aguas
de 13 de
Junio de 1879, esta
bleció un Jurado
para cono-
cer de las cuestion
es de hecho que s
e susciten
sobre el riego, ent
re los interesados
en él, éim-
poner .á los infrac
tores de las Orde
nanzas' las
correcciones á qu
e haya lugar con
arreglo á
las mismas. La ne
cesidad de la pro
tección á
los grandes intere
ses de la agricultu
ra inspiró
la Ley de 8 de Jul
io de 1898, elogiad
a por los
propietarios rural
es, pero maldecid
a por los
ganaderos, y asim
iló la organización
de las Co-
munidades de lab
radores á las de
la Ley de
aguas y creó la
Comunidad, el Sin
dicato y el
Jurado, copiando '
hasta las mismas
palabras de
aquélla y sustituy
endo la palabra m
ulta á la
de correcciones.
Estos Jurados sol
o pueden conoce
r de las
cuestiones de hech
o y solo por infrac
ción de las
Ordenanzas pued
en imponer mult
as. Jamás
por hechos y por
multas se ha admi
tido la vía
contencioso-admin
istrativa, que tie
ne otros
vuelos y otro alc
ance. Pero es qu
e además
aquella revisión ex
traordinaria está
prohibida
en casos com
o el presente. El a
rtículo 10 de la
Ley de 8 de Julio
dice terminanteme
nte: LI Las
procedimientos del
Jurado serán públi
cos y ver-
bales en las forma
s que determinen
las Orde-
nanzas. Sus fallos ser
án ejecutivos , y esta
s
. palabras las expl
icó el artículo 48
del Regla-
mento de 19 de Se
ptiembre de 1902,
al decir:
LILas fallos del Jur
ado son ejecutivos y co
ntra
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los mismos podrá interponerse recurso ante el
Gobernador, dentro del plazo de cinco días,
debiendo resolver en el término de 30 días, que-
dando en suspenso la ejecución hasta que se
resuelva la alzada. La resolución del Goberna-
dor será inapelable". Si, pues, de la imposición
delas multas por el Jurado de la Comunidad
de labradores, solo puede reclamarse ante el
Gobernador y la resolución de éste es inapela-
ble, evidente es que está prohibida la alzada al
Ministerio y que éste ha procedido con acierto
al declararse incompetente para intervenir en
este asunto.
Las declaraciones de incompetencia por par-
te de la Administración nunca han sido objeto
de la vía contencioso-administrativa y en apo-
yo de esta doctrina puede invocarse la Real
Orden de 12 de Noviembre de 1879, publicada
en la Gaceta de 25 del mismo mes: D. Celestino
Vicens, vecino de Alberique, había construído
varias obras que variaban la distribución de las
aguas de la acequia real del J úcar, y reclama-
do contra ella varios regantes, el Jurado acor-
dó no haber lugar á la reposición pedida. Los
interesados apelaron pero el recurso fué deses-
timado por el Gobernador de Valencia por ser
aquélla ejecutoria conforme al a rtículo 292 de
la Ley de aguas. Alzáronse los interesados al
Gobierno que oyó al Consejo de Estado y éste,
después de fijar el sentido jurídico de la pala-
bra ejecutorio, añadió: ~¡Al calificar, pues, la
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Ley de ejecutorios los fa!los de los Jurados de
riegos, excluyó en absoluto la admisión de
cualquier recurso contra los mismos, no ca-
biendo por lo tanto, hacer la distinción que ha-
. cen los apelantes entre fallos justos y fallos ile··
gales, suponiendo que los primeros son inape-
lables y apelables los segundos, pues los dos
son inapelables. Y la razón de haber calificado
dicha Ley de ejecutorios los fallos de los refe-
ridos Jurados, consiste en que éstos son Tribu-
nales de carácter verdaderamente arbitral;
que su jurisdicción versa exclusivamente sobre
la policía de las aguas y sobre cuestiones de
. hecho por lo común de escasa entidad é impor-
tancia y corrigen transgresiones que solo me-
recen una leve corrección; conviniendo por lo
tanto que s~ resuelvan con brevedad sin dar
lugar á nuevas instancias, que en vez de ser
una garantía para los interesados, los despoja-
rían de las que les ofrecen los conocimientos
prácticos de la materia y .de los usos y costum-
bres de la localidad que posean los individuos
que compongan los Jurados pertenecientes to-
dos á la Comunidad de regantes y elegidos
libremente por ésta. Apoyado en estas con-
sideraciones opinó el Consejo de Estado que
no debía admitirse recurso de alzada inter-
puesto contra la providencia del Goberna-
dor de Valencia que no admitió las apela-
ciones de dichos regantes contra varios fallos
del, Jurado de riegos de Alberique. Así lo re-
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solvió la ' R eal Orden de 12 de Noviembre
de 1879.
Esta y otras resoluciones referentes á las "
Comunidades' de labradores, forman parte de
la monografía LA POLíTICA AGRARIA Y LAS Cú-'
~IUNIDADES DE LABRADORES, publicada en 1903en
Castellon, por el distinguido letrado D. Vicente
Gimeno Michavila, quien por nota á la Real Or-
den de 12 de Noviembre de 1879 dice lo siguien-
te: Igual doctrina que la presente 'Real Or-
. den sentaba la de 18 de Diciembre de 187Z. Si
bien se refieren aquéllas á la anterior Ley .
de aguas de 3 de Agosto de 1866, son perfecta-
mente aplicables sus disposiciones á la actual
de 13 de Junio de 1879, ya que el artículo 292
de aquélla, corresponde al 24 de la hoy vi-
gente, que establece que serán ejecutivos los
fallos dictados por los Jurados de riegos, y tie-
ne la misma aplicación por 'analogía, á los
pronunciados por los Jurados de policía rural,
por dar igual carácter á sus decisiones, el artí-
culo 10 de la Ley de 8 de Julio de 1898.
De todo lo expuesto resulta, que las Reales
Ordenes de 6 de Abril de 1904, ni por los térmi-
nos y naturaleza de lo que resolvieron, ni por
los preceptos en que apoyaron sus resolucio-
nes, pueden ser revisadas en la vía contencio-
so-administrativa.
Segundo. Los demandantes Juan León Be-
lenguer y Tomás Gimeno Saliva, no son gana-
deros sino pastores, y por.serlo obtuvieron la de- '
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claración de su pobrez
a. Así se lee en el enc
a-
bezamiento de sus esc
r ito s que forman los
Io-
. lios 34, 37 Y 60 Yen la
sentencia testimoniada
.al
folio 48y demanda .de
l folio 64.
Tanto uno como otro
demandante, en sus re
-
cursos de 12 y 30 de junio de
1902, plantearon
como única y principa
l cuestión, la de nulid
ad
de las multas impuesta
s por el jurado de poli-
cía rural de Castellón
de la Plana, porq ue ell
os
no pertenecían á la C
omunidad de labrador
es,
y no estaban obligado
s á cumplir las prescri
p- .
. cienes de sus Ordena
nzas. Desde el comie
nzo
del expediente gubern
ativo se ha planteado
la
cuestión de competenc
ia y se ha llegado á d
e-
cir que es nul a la co
mpetencia que en Or
de-
nanzas se confirió al
jurado para ca stigar á
personas agenas á la
Comunidad . Y para qu
e
no quedase duda respe
cto de este punto, has
ta
llegó á hablarse de
declinatoria de jurisdic-
ción , que solo cabe en
las cuestiones de comp
e-
tencia.
La Ley de 8 de julio de 18
98, tratando de
pr ot eger la propied ad
rural y la insuficien c
ia
el e la guardería particu
l ar, creó las Comu nid
a-
des de labrad ores, cu
yo primer y preferen
te
obje to se ría , el ve jar para qu
e se re sp et en las
propiedades rústicas
y los fr utos de los ca
m-
pos. Por el a r tíc ulo c
ua r to , podrían excusa
rse
de forma r parte de la
Comunidad los pr opie
t a-
rios que no utilicen los
servicios de la misma
y
tengan para sus finca
s guardas propietario
s,
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con estancia habitual en ellas. Esto no obstante
vendrán obligados ;i satisfacer los servicios
que utilicen y á cuidar' como los asociados, de
los caminos y desagües. Según Jos artículos
sexto y séptimo, la Comunidad formaría anual-
mente su presupuesto de gastos y las ,Orde-
nanzas serían aprobadas, ' después de oído el
respectivo Ayuntamiento por el Gobierno de
la provincia, cuando no contengan ningún pre-
cepto opuesto á las Leyes, ni contraríen con
perjuicio de intereses creados, las costumbres
establecidas. Contra la resolución denegatoria
del. Gobernador, podrá interponerse recurso
de alzada ante el Ministerio de Fomento, en el
término de un mes. Una vez aprobadas las Or-
denanzas, serán Ley para la Comunidad y solo
podrán modificarse por los trámites que las
mismas determinen. Las infracciones que pue-
dan castig arse y las multas que deban impo-
nerse, se determinarán en las Ordenanzas.
Por el artículo octavo se creó un Jurado con
las atribuciones antes indicadas y en el doce se
declaró, que establecida una Comunidad en un
término municipal, dejará el Ayuntamiento res-
pectivo de conocer de cuantas atribuciones se
confieran á aquéllas. .
Entre las atribuciones concedidas á los J u-
radas de policía rural, descuella por su impor-
tancia, la de imponer á todos los infractores, las
multas á-que hubieren dado lugar. Las Orde-
nanzas aprobadas en 17 de Septiembre de 1898
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por el Gobernador civil de la p
rovincia de Cas-
tellón, previo informe favora
ble del Ayunta-
miento de la capital, confirmar
on las atribucio-
nes que la Ley había concedid
o á las Comuni-
dades de labradores y declara
n en su artículo
tercero, que aprobadas serían
Ley para todos
los interesados en la Comuni
dad, con solo las
excepciones señaladas en el a
rtículo cuarto de
la Ley de 8 de Julio de 1898,
y sus preceptos
penales y de policía obligarán
en los términos .
señalados en los artículos nov
eno de la cit ada
Ley y de estas Ordenanzas.
Al organizar la
guarda de campo, est ableciéro
nse en el artículo
58, las prohibiciones referente
s á las propieda-
des rústicas y señal óse como p
rohibida al núme-
ro sexto, la entrada de ganado
en heredad age-
na de tránsito, parad a ó par
a apacentar, que
sería castigado con la-multa d
e 5 á 50 pesetas.
Para resolver todas las cues
tiones de hecho
que afecten á los interesados de
esta Comunidad
de labradores é imponer la sa
nción penal esta-
blecida en estas Ordenanzas
á los transgreso-
res de sus preceptos, se esta
blece un Jurado
de policía rural , y según el nú
mero cu arto del
artículo 117 conocerá de la i
mposici ón de las
multas establ ecid as en estas O
rdenanzas y en
el Reglamento á todos los co
ntraventores de
unas y otro y de ia condena á
las re stituciones,
reparacion es de daños é ind
emni zaciones de
perjuicios, dimanantes de las infraccion
es ó fal-
tas que juzgue. Tenemos, pues) que la
Ley, el
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Reglamento y las Ordenanzas, todas atribuyen
á los Jurados de policía rural la facultad de
castigar con multas, los hechos en las Ordenan-
zas señalados y que los fallos que al efecto dic-
ten son ejecutivos y contra ellos no cabe re-
curso alguno.
Esta cuestión se ha debatido y resuelto ante
y por los Tribunales de justicia. En la mono-
grafía del señor Gimeno Michavila, antes men-
cionada, se lee á la página 200 que el Juzgado
de Alcalá de Chivert , impuso ciertas multas á
un propiet ario , por intrusión de ganado lanar
en propiedad agena, sin pertenecer á la Comu-
nidad de labradores , y formalizada querella
criminal , por abrogación de atribuciones, la
Audiencia de lo criminal de Castellón, dictó en
22de Julio de 1902 auto de sobreseimiento libre,
contra el cu al no prosperó el recurso de casa-
ción en el Tribunal Supremo por sentencia de 26
de Noviembre del mismo año. Yen el segundo
de los Consider andos , después de recordar algu-
nos artículos de la Ley de 1898 se dice: "Sin que
sea r equi sito esencial , que el infractor ó denun-
ciado, sea ó no de la Comunidad de labradores,
ó tenga por cons iguiente la cualidad de hacen-
dado , pu es entonces cualquiera que no sea del
término municipal, ni tuviere bienes, estaría
exceptuado de la sanción marcada de las Orde-
nanzas, lo cual pugna con el espíritu de la men-
cionada Ley , que es el de garantir la propiedad,
más eficazmente que con las atribuciones que
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tenían los Ayuntamien
tos. Poco es lo que pu
e -
de a ñadirse á esta doc
trina. Las leyes sería
n
letra muerta-sino se es
tablecieran medios coe
r-
citivos para hacer cum
plir sus preceptos. Es
o
,
I
de pretender escapar d
e las disposiciones pe
-
nales diciendo "y o no p
ertenezco á la Comun
i-
dad de lab radores", es
un subterf ugio inadmi
-
sible, porque entonces
todos comenzarían por
separarse de las Comu
nidades para entrar su
s
ganado s en las propied
ades particulares , segu
-
ros de la impunidad. E
so 'ni 10 autoriza la Le
y ,
ni lo autoriza el buen s
entido y así lo han d
e-
clarado los Tribunales
de.justicia .
Lo s artículos 611 ,612 y
625del Código penal,
lejos de desvirtuar la anterior
doctrina, la con- ,
firman .en tod a su exten
sión. El primero castig
a
como falta , al dueño de
ganados que entrare en
heredad agena y causa
ren daño que exceda d
e
cinco pesetas. El 612 e
stima también falta , l
a
entrada del ganado en
heredad-agena sin cau
-
sar daño ó causándolo
inferior á cinco peset a
s .
y el 625prescribe, que e
n las Ordenanzas muni-
cipales y demás Regla
mentos ge nerales ó pa
r-
ticulares de la Adminis
tración, no se establece
-
rán penas mayores , y
que las disposiciones d
el -
Código penal , no exclu
yen ni limit an las atribu
-
ciones, que por lasLey
es municipales ó cuales
-
quiera otras especiales
, competan á los funcio
-
narios de la Administra
ción, para dictar bando
s
de policía y buen gob
ierno , y , para corre g
ir
gubernativamente las f
altas , en los casos en qu
e
-, '
...
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su r epresión les esté encomend ada por sus mis-
mas Leyes. El ar tículo 77 de la Ley municipal
vigente) limita la cuantía de las multas.que los
Ayunta mientos podían impon er, por infracción
de las Ordenanzas y Reglamentos; pero estas
a tribuciones se trasmitieron á las Comunida-
desde labradores por el artículo 18 de la Ley
de 8 de Julio de 1898. Por consiguiente, desde el
momento en que las Ordenanzas de la Comuni-
dad , en su ar tículo 57, han declarado cerradas
y acotadas las fincas rústicas del término muni-
cipal y prohibido en todo tiempo la entrada en
ellas de personas , animales y ganados sin el pre-
vio permiso del propietario ó del colono, casti-
ga ndo la infr acción, (artículo 58 número sexto :
de dich as Ordenanzas) con multa de 5 á 50 pe-
se ta s, ni pueden invocarse los ar tículos det'Có-
digo penal que tratan de las faltas , ni dudarse
que en las Ordenanzas de la Comunidad no se
impu so mayor pen alidad , ni nadie más que el
Jurado de policía rural , debe conocer de las in-
fracc iones de que se trata .
Otro tanto puede decirse , de las sentencias
que se cita n en las demandas del Tribunal Su-
pr emo, de 21 de Noviembr e de 1884 y 6 de Junio
de 1894 y de los Reales Decretos de 3 de Diciem-
bre de 1897, 20 de Abril de 1899 y 15 de Junio
de 1898. La primera sentencia, se dictó en re-
cu rso form alizado por Juan Otero D íaz, ·contra
un fallo de la Audiencia de Madrid, distrito del
Congreso, en causa por faltas en la venta de
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pan. Como una de las Leyes que se suponían
infringidas, era el artículo 62 del Código penal,
al denegar el recurso, se consideró en la sen-
tencia, que el hecho de haberse castigado con
anterioridad gubernativamente las referidas
faltas, no infringía dicho artículo, porque esas
atribuciones, no excluyen ni limitan en 1.0 más
mínimo, la aplicación judicial de aquellas dispo-
siciones penales, doctrina verdaderamente in-
I
concusa que ha sido consignadá y respetada
constantemente en las Leyes especiales, De-
cretos, Reales 'Ordenes y resoluciones dictadas
á consulta del Consejo de Estado que pudieran '
afectarle. La misma doctrina se repitió en la
sentencia de 6 de Junio de 1894, al desestimar el
recurso interpuesto por D. Gregario Corral-Are-
nas, contra un fallo de la Audiencia de Madrid
y Juzgado de la Universidad, en causa sobre
infracción de Reglamentos de policía urbana.
Pero ' no hay más que comparar la doctrina
consignada en las anteriores sentencias con la
que es objeto del presente pleito, para com-
prender que una cosa es si una falta puede
castigarse gubernativa y judicialmente, y otra
si puede excusarse un fallo del Jurado de poli-
cía rural, por el solo hecho de no formar parte
de la Comunidad de labradores.
En las demás citas aún han sido menos afor-
tunados los demandantes . El Real Decreto de '
3.de Diciembre de 1897, estimó 'una excepción
de incompetencia , en pleito de D. Lorenzo Fi-
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gols, de Barcelona, sobre obras en el río Car-
dona, y solo declaró, que según el artícu-
lo 253de la Ley de aguas, la vía contenciosa
procedía únicamente en los casos marcados en
dicho artículo. El de ~O de Abril de 1899 no re-
sulta en la colección, pero hay uno del 21 refe-
rente al pleito que siguió el Ayuntamiento de
Madrid sobre pago de derechos reales por la
cesión del servicio de coches de punto. Tampo-
co consta en la colección la de 15 de Junio de
1898, y aunque hay doctrina del 14 y otra del
16, la primera se refiere á la nulidad de unas
elecciones municipales en que se estimó la ex-
cepción de incompetencia; y la segunda á un
pleito sobre pago del impuesto por venta de bi-
lletes de los espectáculos públicos, en el que se
confirmó la sentencia reclamada. Lo menos que
puede 'decirse respecto de los fallos que invo-
can los demandantes , es, que en la presente
ocasión han sido poco afortunados.
Tercero. Conviene examinar también por la
relación que tiene con la cuestión principal,
cual era la legi slación vigente, al dictar sus fa-
llos el Jurado de policía rural, que puso en duda
el auto de la Sala de 21 de Junio de 1905, al des-
estimar la excepción de incompetencia opuesta
por el Sr. Fiscal y por nosotros coadyuvada.
Según se comprueba á los folios 6 de los
pleitos acumulados, el Jurado de policía rural
de Castell ón, pronunció sus fallos en 2 de Abril
de 1902 respecto de Tomás Gimeno y en 14 del
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mismo mes, en cuanto á Juan
León. En ambas
fechas regía la Ley de 8 de Juli
o de 1898, que de-
termina las atribuciones del Ju
rado y las facul-
tades para imponer á todos los
inf ractores las
multas á que hubieren dado lu
gar. Esa misma"
"Ley declara en su art. 10, que
los fallos del J u-
rada serán ejecut ivos y el alcance de es
tos pre-
ceptos está declarado por la R
eal Orden de 12
de Noviembre de 1879, de acu
erdo con el dic-
tamen del Consejo de Est ado, el cual co
n signó:
"que al calificar la Ley de ejecutorios l
os fallos
de los Jurados de riegos, exclu
yó en absoluto la
admisión"de"cualquiera recurs
o"contra los mis-
mos, no cabiendo por lo tanto
ha cer la distin-
ción que hacen los demandan
tes entre fallos
justos y fallos ilegales , pues todos son
inap ela-
bles ". Basta pues con el texto
claro de .la L ey
y con la Real Orden de 12 de No
viembre de 1879,
para deducir que siendo ejecutorios y
por con-
siguiente inapelables los fallos
de los Jurados
de policía rural, nad a en cont
rario podía con-
signarse en disposiciones regl
amentarias . Esta ,
interpretación se halla de acu
erdo con la que
di ó el Presidente del Consejo de Minis
tros don
F rancisco Silve1a, en la sesión
del Congreso de
23 de Marzo de 1900.
Las Ordenanzas de la Comun
idad de labra-
dores de Castellón, fueron apro
badas por el Go- .
bernador ci vil de la provincia ,
en 17 de Septiem-
bre 1898, de acuerdo con el in
forme fa vorable
emitido por el Ayuntamiento d
e la capital. En
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estas Ordenanzas, en sus artículos 117y 120, se
repitió la facultad del Jurado de imponer mul-
tas á todos los contraventores, y el carácter
ejecutivo de sus fallos. Por Real Orden de 19
de Septiembre de 1902, se apr obó el Reglamen-
to para la aplicación de la Ley de Comunida-
des de labradores de 1898 y en su artículo 48,
repitió las mismas declaraciones de la Ley y de
las Ordenanzas, de que los fallos del Jurado son
ejecutivos, pero que contra ellos podía recu-
rrirse ante el Gobernador, quien debería resol-
ver en el término de 30 días, pero su resolución
sería inapelable. De otra suerte no sería ejecu-
ti vo el fallo del Jurado de policía rural. La Co-
munidad de Ca stell ón reclamó contra el ante-
rior Reglamento yen 28 de Octubre de 1902, se
dictó una Real Orden suspendiendo la aplica-
ción de la disposición transitoria de dicho Re-
glamento y entendiéndose, que hasta la resolu-
ción definitiva de este expediente, continuaran
en su fuerza y vigor las Ordenanzas ya aproba-
das, de las Comunidades de labradores.
Si pues los fallos del Jurado de policía 'r ur al
de Castell ón, fueron dictados en 2 y 14 deAbril
de 1902, en estas fechas estaban vigentes la Ley
de 8 de Julio -de 1898, las Ordenanzas de 17 de
Septiembre del mismo, y aunque el Reglamen-
to es de 19 de Septiembre de 1902, en nada se
modificaron y por el contrario se declararon
subsistentes por la Real Orden de 28 de Octu-
bre que solo suspendió la aplicación de la dis-
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posición transitoria. Quedan, pues,
en pié las
dos únicas cuestiones que pue
den discutirse, ó
mejor dicho, que están resueltas. Si con
tra unos
fallos que la Ley y las Ordenan
zas declaran eje-
cutorios, caben recursos, y si
por"no pertene-
cer á la Comunidad de labrad
ores; los pasto-
res pueden entrar sus ganad
os en propiedad
ag ena y causar daños . Estas p
atentes de corso
no se consienten en ningún pa
ís civilizado y no
consiñtiéndolas, la Sala en el p
resente caso ha-
brá cumplido la Ley y contribu
ído al triunfo de
la justicia.
En mérito de las anteriores c
onsideraciones
procede y
Suplico á la Sala se sirva ab
solver á la ad-
ministración, de la demanda de
los pastores Gi-
meno y León, confirmando en
todas sus partes
las Reales Ordenes de 6 de Ab
ril de 1904.
Otrosí. Opino con el Sr. Fisc
al, que no pro-
.cede el recibimiento á prueba
de los presentes
autos, porque en los hechos n
o hay discrepan-
cia entre las partes, y porqu
e . son cuestiones
de derecho, las que se discute
n en el pleito.
Suplico á la Sala se sirva den
egar el recibi-
miento á prueba de los pres
entes autos.
Madrid 12 de Diciembre de 1
905.-Licencia- .
do, Manuel Danvila.-Luis So
to .
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proyecto de ReSlamento para la apli-cación de la Ley de 8 de Julio de 1898, formula-do por el autor de la misma D. Fernando Gas-set , en colaboración con el autor de la presenteobra y presentado al Ministerio de Fomento,áúlt imos de Noviembre de 1899, á raíz de la céle-bre Real Orden de 27 dé dicho año, suspendien-do el funcionamiento de las Comunidades delabradores (1) .
TITULO PRIMERO
Disposición f nndarnental
- Artículo primero. Las Comunidades de la-bradores y Sindicatos de policía rural , que seconstituyan en lo sucesivo , en conformida d á laLey de 8 de Julio de 1898, se a temperarán alasdisposiciones de este Regl amento.
TITULO II
De la auiorieaci on. de la Comunidrui
Art.2. 0 Los propietarios que haciendo ,usode la autorización que concede el párrafo pri-mero del arto 1.0 de la Le y , quieran constituir
(1) Al presenta r el citado proyecto de Reg lamento, tuvimos laprecau ción de gua rda r un a copi a del mismo, al objeto de compulsar-la con el que se publi case y d icha copia es el original de que nosservimos, para insert ar dicho proyecto en la pre sente ob ra, á fin decompara rlo con el pub licado en 19 de Septiembre de 19 0 2 , despu ésde transcurr idos cerca de tr es aiios desde aquel entonces. .
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una Comunidad de labradores en un término
municipal, acudirán al Gobernador civil de la
provincia acreditando:
1.o Que la población donde debe establecer- -
se la Comunidad es capital de provincia, ó tiene
más de 6.000 habitantes.
2.0 Que el acuerdo se ha tomado por la ma-
yoría de los propietarios de fincas rústicas en-
clavadas en el término municipal.
3. o Que dichos propietarios lo son de más
de la mitad del terreno cultivado .
Art. 3.o El Gobernador civil de la provincia
en el término de treinta días, adoptará uno de
los sig uientes acuerdos:
1.o Conceder la autorización solicitada.
2.0 Que se apor ten nu evo s documentos jus-
tificatívos,
3:0 Denegar la petición si no con curren los
r equisitos exigidos por la Ley. '
,Ar t . 4.o Del acuerdo del Gobernador ci vil,
puede apela rse en término de treinta días ante
el Minist ro de Fomento, contra cu ya resolución
no se dará más re curso qu e el conte ncioso-ad-
mini strativo.
Art. 5.o Los que pretendan la constitución
de una Comunidad , de co nfor mida d co n lo es_o
tablecido en el párrafo 2.0 del a r t o1.0 de la L ey ,
acudirán al Ministro de Fomento , acre ditando
que en el término municipal hay en cultivo
5.000 ó más hectáreas de terreno.
E¡'Ministro de Fomento conceder á ó denega-
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rá los beneficios de la Ley comunicándolo en elprimer caso de Real Orden al Gobernador dela provincia para que se instruya el expedienteá que se refi eren los artículos anteriores.Contra la solución del Ministro de Fomentoen los dos casos á que se refiere el párrafo an-terior no se admitirá recurso alguno.Art. 6.° La constitución de una Comunidadde labradores se referirá siempre á un términomunicipal y nunca á una parte del mismo.
TITULO III
De la for ma ción y aprobaci án. de Zas Ordenaneas
Ar t . 7;° Autorizada -Ja constitución de unaComunidad de labradores , se procederá á for-mar las Ordenanzas por que debe regirse.A este efecto los que hayan solicitado la au-torizaci ón para constituirse nombrarán una co-misión organizadora que deberá redactar el. proyecto de Ordenanzas y convocar á todoslos propietarios de fincas rústicas del términomunicipal por medio de pregones ó edictos pú-blicos para la discusión y aprobaci ón de dichoproyecto.
Ent re la convocatoria y la reunión mediaránocho ó más días , durante cuyo plazo qu edaráex puesto el proyecto de Ordenanzas en lugardon de todos puedan examinar lo.Art . 8.° Llegado el día señalado en la con-vocatoria se celebrará la reunión pública, bajo
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la presidencia de la comisión
organizadora, si
concurriesen cuando menos la
décima parte de
, los propietarios de fincas rú
sticas del término
municipal.
En caso contrario se hará nu
eva convocato-
ria con las formalidades señala
das en el artícu-
lo anterior.
Art. 9.° Las Ordenanzas se d
iscutirán y vo-
. taran primero en su totalidad
y después por ar-
tículos, entendiéndose aprobad
as, tan solo en el
caso de alcanzar el voto favor
able de dos ter-
ceras partes de los reunidos.
Art. 10. Formadas las Orden
anzas se ~leva­
rán á la aprobación del Gobern
ador civil de la
provincia cuyo acto hará públ
ico dicha autori-
dad en el Boletín Oficial, concediendo
un plazo
de quince' días, para que pue
dan reclamar los
que se creyesen perjudicados en su
s dere-
chos.
'
Art . 11 : Transcurrido el plaz
o señalado en
el artículo anterior, el Gober
nador civil de la
provincia remitirá el proyecto
de Ordenanzas
y las reclamaciones presentad
as á informe del
Ayuntamiento de la población
donde se intente
constituir la Comunidad y de
la Junta provin-
cial de Agricultura, Industria
y Comercio, por
un término que no baje de diez días ni
exceda
de veinte.
Art. 12. Si el proyecto de qu
e se trata sus-
citare reclamaciones ó inform
es desfavorables,
el Gobernador civil lo devolve
rá á la comisión
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organizadora para que lo modifique si lo cre-
yese conveniente.
En este caso se someterán las reformas a .la
Comunidad por los trámites señalados en los
artículos anteriores.
.
Art. 13. -Si el proyecto de Ordenanzas no
motivase reclamación ninguna ni informes des-
favorables ó reformado en el caso á que se re-
fiere el artículo anterior, el Gobernador civil
dentro de treinta días dictará una de esas tres
resoluciones:
1.a Aprobar el proyecto si se sujeta á la Ley.
2.a Denegar la aprobación caso contrario; y
3.a Modificar algunos de lps artículos del
proyecto para acomodar su contenido á la
Ley.
Art. 14. La resolución del Gobernador civil
se publicará en el Boletin Oficial de la provin-
cia pudiendo.recurrirse contra ella en el plazo
de treinta días ante el Ministro de Fomento.
En el caso 3.° del artículo anterior, la Comu-
nidad aceptará ó no la modificación del proyec-
to por los trámites señalados en los artículos
7.°,8.° y 9.° de este Reglamento.
Art. 15. El Ministro de Fomento resolverá
en el término de dos meses el expediente de que
conozca en apelaci ón. Contra su resolución
procederá el recurso contencioso-administra-
tivo.
Art. 16. A las mismas formalidades señala--,
das en este título, se someterán los Reglamen-
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tos que enlo suce
sivo formulen las
Comunida-
des aclarando 'ó am
pliando sus Orden
anzas.
TITULO 'IV
De la con sti tu ción
de la Comunidad
Art. 17. Aprobad
as las Ordenanzas
se pro-
cederá á constitu
ir la Comunidad
haciéndolo
público la comisió
n organizadora en
el B oletín
Oficial de la provincia
y advirtiendo que
los
que deseen excusa
rse de formar part
e de aqué-
lla, á tenor del art
o 4.° de la Ley , de
berán soli-
citarlo en el térmi
no de quince días.
'
Art. 18. La comi
si ón organizadora
formará
las listas electora
les de la Comunida
d, atenién-
dose á lo que pre
scriben las Orden
anzas , con
arreglo al ar to 7.°
de la L ey.
T erminad as que se
an, las expondrá a
l público
por término de die
z ó más días , en l
a casa so-
cial. Contra ellas
podrá entabl arse
reclam a-
ción en la forma y
por los procedimi
entos que
las mismas Orden
anzasdeterminen.
Art. 19. Aprobad
as definitivamente
las lis-
tas se señalará dí
a para el nombra
miento de
Síndicos y Jurad o
s , debi end o medi
ar cu ando
menos tres días en
tre la convocatori
a y la elec-
ción.
Art. 20. Para vig
ilar la elección y
el escru-
tinio, cad a gr upo
de cien elec tores
presentes ,
--
podrá designar un
secretar io escruta
d or.
Cuantas protestas
deban formularse
se harán
LA pOLíTICA .AGRARIA 403
inmediatamente después del acto que las moti.
ve y antes de ser conocido el resultado del
escrutinio.
Art.21. .El Sindicato y Jurado que resulten
elegidos, podrán desde luego comen'zar á des-
empeñar sus funciones, sin perjuicio de que se
persiga criminalmente á los que hubieren falsi-
ficado el resultado de la votación, coartado la
~oluntad de los electores o alterado por cual-
quier medio, la verdad de la elección.
Art. 22. Si el Juez que conociere de la cau-
sa éreyera justificada la denuncia y ésta se hu-
biere presentado en , los ocho días siguientes á
los hechos perseguidos, podrá suspender en sus
funciones á los Síndicos ó Jurados, dando cuen-
ta al Gobernador civil de la provincia, que
nombrará un delegado. para presidir la elec-
. ci ón de los que deben sustituir á aquéllos, los
que funcionarán hasta que termine la causa
por sobreseimiento ó sentencia y si ésta fuere
condenatoria, se elija nuevo Sindicato ó J u-
rada.
. T¡TULO V
De las ex cusas pam f orm ar parte de la COmunidad
Art. 23. Los propietarios que con derecho
á ello quieran excusarse de formar parte de la
Comunidad, en conformidad al .arto 4.0 de la
Ley, deberán presentar sus solicitudes docu-
mentadas al Sindicato, en el plazo de quince
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días ::i que se refiere el art. 17 de este Regl
a-
mento.
Art. 24. Son condiciones necesarias para
excusarse de formar parte de la Comunidad:
l ." No utilizar lbs servicios de guardería
instituídos por aquélla. .
'
2;a Tener guarda propio para la finca que
,
se desea excluir. ..
3.a Que el guarda resida habitualmente en
la finca.
Art. 25. Transcurrido el plazo concedido .
para excusarse de formar parte de la Comun
i-
dad, no podrá formularse aq uella pretensión
si
no la autorizan de un modo expreso las Ord
e-.
nanzas.
Art. 26. Contra la resolución del Sindicato,
podrá recurrir el que se crea perjudicado, en
el preciso término de diez días, al Gobernado
r"
civil de la provincia.
Art .27. El propietario que se haya excusa
-
do de formar parte de la Comunidad respec
to
tí una 6 varias fincas, formará parte de la mi
s-
ma en lo que afecte á otra ú otras, respecto
á
las cuales no concurran los requisitos exigido
s
por la Ley. .
Art . 28. Aún admitida por la Comunidad la
excusa para formar parte de la misma, no qu
e-
da dispensado el propietario de pagar los serv
i-
cios que utilice y de cuidar como los asociado
s
de los caminos y desagües.
Art. 29. Los propietarios de terrenos incul-
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tos no forman parte de la Comunidad á no ser
que ésta los admita á instancias de los mismos.
Art. 30. Constituida legalmente una Comu-
nidad, formarán parte de la misma todos los
propietarios del término municipal, aunque no
hayan tomado parte en los acuerdos previos y
en la aprobación de las ,Ordenanzas, con las
excepciones señaladas en artículos anteriores.
TITULO VI
Objeto y atribuciones de las Comunidades de labradores
Art. 31. Las Comunidades de labradores tie-
nen por objeto de conformidad con el arto 2.o
de la Ley:
.1.o Velar para que se respeten las propie-
dades rústicas y los frutos de los campos.
2.o Procurar la apertura y conservación de
los caminos rurales. '
3.0 Vigilar para que conserven limpios los
desagües de las aguas corrientes y estancadas,
que no estén encomendados á los Sindicatos de
riegos, ni regidos por la Ley especial de aguas.
4.o Todo cuanto en general tenga relación
con el buen orden y vigilancia de los servicios
de policía rural establecidos ó que en lo suce-
sivo se establezcan y no estén á cargo de las
Comunidades de regantes.
Art. 32. Para cumplir los fines determina-
dos en el anterior artículo , la Comunidad podrá
establecer los servicios que considere conve-
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nientes de vigilancia y guardería, retribuída
o
gratuita, designando .las personas que deba
n
desempeñar 'aquellas funciones.
A este efecto consignará en las Ordenanzas
ó Reglamentos, las condiciones que deban co
n-
currir en los guardas, yenlos presupuéstos
la
cantidad que designe para el servicio. .
Art. 33. La Comunidad solicitará del Go-
bernador de la provincia , las licencias pa
ra
uso de' armas de sus guardas, cuya aut
o-
ridad podrá concederlas gratuitamente e
n
iguales condiciones que á los Ayuntamie
n-
tos.
Art. 34. Los guardas de campo de las Co-
munidades, deberán prestar, sin perjuicio de su
especial misión, los servicios "de vigilancia
y
seguridad que se les encomienden por las aut
o-
ridades, denunciando á éstas toda clase de d
e-
litos de que tuviesen conocimiento.
Art. 35. Como subrogadas las Comunidades
en los servicios de guardería que la Ley 'mun
i-
cipal confía á los Ayuntamientos, sus depe
n-
dientes tendrán el carácter de Agentes de
la
autoridad.
Art. 36. Para que se respeten las propieda-
des y frutos de los campos, la Comunidad p
o-
. drá castigar en sus Ordenanzas: I
1.o Todos aq ueIlos hechos que causen ó pue-
dan causar perjuicio ó daño á las propiedades
ó frutos del campo, á la conservación de l
os
caminos rurales y servidumbres ,y á los ·des-
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agües, cualesquiera que sean las personas quelos realicen. :
' 2.o -El incumplimiento por parte de los inte-resados de los acuerdos adoptados por la Co-munidad.
Art. 37. Para fas efectos del artíc uta ante-rior, las Ordenanzas de la Comunidad podránconsiderar como cerradas y acotadas, aunqueno lo estén materialmente, todas las fincas rús-ticas del término municipal , salvo aquellas queel due ño declare expresamente lo contrario.Art. 38. Los propietarios que quieran auto-rizar en sus fincas actos de los prohibidos ócastigados en las Ordenanzas, podrán hacerloen cualquiera de las siguientes formas:1.a Declarándolo en las oficinas de la Co-munidad que deberá hacerlo público.\ 2.a Permitiendo el acto á su presencia.\ 3.:\ Autorizando competentemente al inte-resado en la forma prescrita en las Ordenan-zas .
\ Art. 39. Para evitar dud as y cuestiones, laComunidad podrá se ñalar en sus Ordenanzasd s form alid ades que deben reunir las autori-I .zaciones á que se refiere el apartado 3.o del ar-tículo anterior.
.
. IAr t . 40. Los guardas pueden impedir loshechos que las Ordenanzas prohibanó casti-guen, á los que no justifiquen la necesaria au-torizaci ón, aunque aleguen haberla obtenido.j" rt.41. . Los usufructuarios, usuarios, colo-
/
f
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nos, arrendatarios, aparceros y cuantos en ge-
neral cultiven una finca, tendrán por lo que á
sus respectivos intereses concierne, los mismos
derechos y obligaciones atribuidos á los pro-
pietarios.
Art. 42. De los daños causados y multas
impuestas por contravención á las Ordenanzas
responderán:
1.0 Los autores materiales del hecho, como
son los instigadores, coautores, cómplices y
encubridores.
2.° Todo cabeza de familia por las personas
que tengan bajo su potestad ó guarda.
3.° Los amos por sus criados.
Art. 43. Las prescripciones de las Ordenan-
zas y el servicio de guardería no podrán enca-( , _
mínarse ni tener más alcance, que á mantener
.á cada uno en el estado posesorio de que dis-
frute. Las cuestiones de derecho que se susci-
ten, solo podrán ventilarse por los interesados!
ante los Tribunales competentes. I
Art. 44. La competencia que para la re-
composición de caminos atribuye la Ley á las
Comunidades, se refiere tan solo á los rurales.
Tendrán para dicho efecto la consideraciÓn
de rurales, los vecinales, cuando el Ayunta-
miento los confíe j, la Comunidad y ésta se ha-
ga cargo de ellos : . " I
Art. 45. La obligación de atender á la repa-
ración de los caminos alcanza tan solo 'á los ih-
teresados en su conservación y no por con-
•
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siguiente á los que no los utilicen ni nece-siten.
Art. 46. Las Comunidades de labradores so-lo atenderán á la limpia de desagües que no es-tén confiados á los Sindicatos de riegos y IQSgastos que ocasionen serán de cuenta de los in-teresados.
. Art. 47. Las Ordenanzas señalarán la forma :en que debe atenderse á la reparación y con-servación de los caminos y limpia de desagüesy determinarán la proporción en que cada pro-pietario ó cultivador debe contribuir para di-cho objeto, como también si debe ó no utilizar-se la prestación personal.
Art. 48. Los interesados en una Comunidadpodrán establecer entre sí seguros mutuos, cu-
, yo alcance determinarán las Ordenanzas.Podrá en ellas prescribirse, que por el solohecho de pertenecer á la Comunidad un pro-pietario ó cultivador, se entienda comprendidoen el seguro, salvo el caso en que expresamen-te manifieste la resolución contraria.Todas las cuestiones que surjan entre loscoaseguradores y coasegurados, con motivode este seguro mutuo, serán resueltas por elSindicato) conforme á los artículos 1792 á 1797del Código civil y las prescripciones de las Or-denanzas y Reglamentos.
El Sindicato tendrá para estos efectos el ca-rácter de amigable componedor y sus acuer-dos , los-efectos de un laudo dictado con todas
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las formalidades de derecho,
sin que contra él
quepa otro recurso que los qu
e las Leyes auto-
rizan contra los laudos dictad
os por amigables
componedores.
Art.49. Las Ordenanzas con
tendrán aque-
llas reglas de policía necesa
rias para evitar
perjuicios con ocasión de obras, planta
ciones ú
otros actos semejantes.
TITULO VII
Delas Juntas generales) elecciones y votacion es
Art. 50. . Todos los asuntos q
ue las Comuni-
dades hayan de resolver, com
o propios de su
competencia, lo har án por me
dio de una Junta
general.
Todos los que como el arreglo
de un camino
ó limpia de un desagüe afec
ten tan solo á un
grupo de interesados, podrá
n resolverse en
Juntas especiales ó parciales.
Art . 51. Para la designación
de Síndicos y
Jurados, las Ordenanzas po
drán ac eptar los
medios de acl amación directa
ó indirect a , sor-
teo, turno, candidatura compl
eta ó incompleta,
con participación de las mino
rías, por grupos ó
cualquiera otro.
'L os Ayuntamientos ú otras
entidades de ca-
rácter permanente podrán te
ner un represen-
tante.
Art. 52: Siempre que ladesig
nación se haga ·
por elección, se aceptará el
principio funda-
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mental consignado-en el arto 7.° de la Ley, 'de
atribuir el voto á los .que formen ' parte de la
Comunidad, en la misma proporción en que .de-
ban contribuir á los gastos ' generales los pro-
/ pietarios y colonos de las tierras del término,
según su calidad y cultivo.
Para facilitar en la práctica esta proporción,
las Ordenanzas podrán adoptar como unidad,
determinada extensión de terreno.
Art.53. La misma proporción se observará
y servirá de base para atribuir el ' voto, en to-
dos aquellosasuntos que deba decidir la Junta-.
general.
Art. 54. Para evitar protestas y reclama-
ciones, será .aplicable á toda elección óvota-
ción, 10 dispuesto en los artículos 12 al 22 in-
clusives, de este Reglamento.
Art. 55. . Cuando según las Ordenanzas ó
contratos que liguen á pr opietarios y colonos,
sean éstos Y' no aquéllos, los que levanten las
cargas de la .Comunidad , tendrán derecho á re- _
presentarles' en toda elección ó votación.
TITULO VIII
De los Sindicatos
Art. 56. . A los Sindicatos de policía rural,
como representantes de las ' Comunidades de
labradores, les corresponde: .
, 1.0 Dar cumplimiento á lo prescrito -en las -
Ordenanzas.
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2. o Preparar y ejecutar los acuerdos
adop-
tados por la Comunidad en Jun
ta general ópar-
cial de interesados. .
3.O , Dirigir los servicios estab
lecidos por la
. Comunidad.
4.0 Hacer uso, en representa
ción -de la Co-
munidad, de cuantas atribucio
nes se les hayan
confiado en las Ordenanzas .ó e
n Junta general.
5.o Representar á la Comun
idad ante toda
clase de autoridades y Tribuna
les, defendiendo
los derechos é intereses de aq
uélla, ó los parti-
'culares de los que de ella form
an parte, cuando '
afecten á los servicios á la m
isma encomenda-
dos.
Art, 57. Los Presidentes de
los Sindicatos
y en su defecto los Vicepre
sidentes, podrán '
asumir, 'si para ello les autoriz
an las Ordenan-
zas, las atribuciones correspon
dientes á los Sin-
dicatos, por acuerdo de los mi
smos.
Art. 58. Las Ordenanzas pre
scribirán con
relación á los Sindicatos:
.
1.o Su composición y forma d
e 'elección.
2.o Eltiempo de duración de
los cargos.
3.o El modo de atender á lo
s servicios en
caso de vacantes.
4.0 Las condiciones que de
ben reunir los
Síndicos.
5.0 El carácter del cargo, d
eterminando si
es voluntario ú obligatorio , gr
atuito ó retribuí-
do, y las excusas que en su
caso pueden pre-
sentarse.
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6.o La manera de funcionar.
7.0 Las responsabilidades en que incurranpor no cumplir los deberes que las Ordenanzasles atribuyan ó no desempeñar el cargo.
-TITULO IX
-. Del Jurado
Art. 59. La Comunidad de labradores ten-drá su Jurado, con las atribuciones señaladaspor el art. 9.° de la Ley.
Art. 60. Las Ordenanzas pueden atribuirseel conocimiento y castigo de las infraccionesde las mismas, cometidas por los Síndicos y losdependientes de la Comunidad.
. "
" "Art. 61. Las Ordenanzas prescribirán res-pecto á los Jurados, cuanto con relación á losSíndicos, determina el art. 58 de este Regla- .mento.
Art. 62. El Jurado, para conocer de las in-fracciones cuyo castigo le encomienden las Or-denanzas, se constituirá en Tribunal formadopor el "número de vocales que aquéllas deter-minen, que habrán de ser cuando menostres.
. Art. 63. . Los procedimientos del Jurad oconstituído en-Tribunal, serán públicos y ver-bales y se celebrarán ajustándose á las reglassiguientes: .
l ." El juicio tendrá lugar en el sitioo localque determinen sus Ordenanzas. .
. .
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2.:1 Los denunciados serán citados con vein- ·
ticuatro horas de anticipación cuando . me-
nos.
3.a Después de hecha la denuncia y oído
verbalmente al denunciante, se oirá al denun-
. ciado, si hubiese comparecido, que podrá expo-
ner cuanto á su defensa convenga, brevemente
y con moderación, admitiéndole las pruebas
pertinentes que presente.
4.a Practicadas las pruebas pertinentes soli-
citadas y las que el Jurado tenga á bien apor-
.tar para su mayor ilustración, dictará su fallo
por unanimidad ó mayoría, haciendo constar el
hecho que lo motiva y la disposición 'de la Or-
denanza en que se funda.
5.1\ Un Secretario que asistirá sin voto, ex-
tenderá en el libro que al efecto llevará, el fallo
en la forma prescrita en la regla anterior, pu-
blicándolo en alta voz.
Art. 64. La falta de asistencia del denun-
ciante ó del denunciado, no impedirá la cele-
bración del juicio, salvo el caso en que otra
cosa prescriban las Ordenanzas.
Art . .65. Los fallos del Jurado serán ejecu-
tivos y contra los mismos no se dará recurso
alguno.
Art. 66. Cuando en la tramitación de las de-
nuncias, no se cumplan los requisitos exigidos
por el arto 63 de este Reglamento, ' los que re-
sultasen culpables de su infracción, responde-
rán al multado, ante los Tribunales ordinarios,
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de los daños y perjuicios que por tal motivo seles irroguen.
Art. 67. Cuando alguien deba de ser notifi-cado ó citado conforme á este Reglamento ólas Ordenanzas, se entenderá que si tiene do-micilio, no encontrándole en él, puede hacersela citación ó notificación) á ·persona de su fami-lia ó criado ó en su defecto á un vecino, y si notiene domicilio conocido. . bastará publicar .unedicto en el lugar destinado á este efecto porel Sindicato.
Art.68. Contra los Jurados que en sus fa-llos ' despojen ó perturben á alguien de su pose-sión, procederán los juicios sumarios de ihter-dicto y las reclamaciones ante los Tribunalesordinarios, por los daños y perjuicios causados,sin perjuicio de la responsabilidad criminal enque incurriesen, por alterar con . notoria malaIé, la verdad del hecho que motive el fallo, ópor fundarlo en una Ordenanza notoriamenteinaplicable.
_
Art. 69. El- Jurado podrá declarar al impo-ner una multa, la cuantía de los daños y perjui-cios ocasionados por el infractor y los gastosocurridos para su comprobación y tasación. .
TITULO X
Penalidad y ex~cciún
Art. 70. Como subrogadas las Comunidadesen las facultades que á los Ayuntamientos co-
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rresponden én materia de policía rural, las
multas que los Jurados impongan, no excede-
rán en cuantía, de los límites señalados en la
Ley municipal.
Art. 71. Las multas se satisfarán en el pa-
pel especial que á dicho efecto adquieran las
Comunidades, enla misma forma que los Ayun-
tamientos.
Hasta tanto se expenda dicho papel, se utili-
zará el mismo de multas de los Ayuntamientos.
Art. 72. Notificado un fallo y transcurridos
tres días sin hacerse efectivo el importe de los
daños y multa, podrá el Presidente del Sindica-
to seguir contra .el multado el procedimiento
ejecutivo de apremio, por los trámites señala-
dos para hacer efectivos los débitos á favor de
la Hacienda pública.
Los Agentes ejecutivos serán nombrados por
elPresidente del Sindicato. ,
Art. 73. Para los efectos del artículo ante-
rior, se entenderá notificado un fallo, cuando el
multado haya asistido á la sesión'del Jurado en
que se conoció de su denuncia.
Art. 74. Cuando las notificaciones ó apre-
mios hayan de tener lugar en localidad distinta
de la en que se haya dictado el fallo, el Presi-
dente del Sindicato interesado, podrá encomen-
dar el servicio al de la población donde hubie-
se de practicarse la 'diligencia , si en ella hubie-
se Comunidad de labradores y en otro caso al
Alcalde.
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TITULO XI
Régimen econámico
.Art. 75. Las Ordenanzas de toda Comuni-dad dispondrán:
1,o Las formalidades con que han de acor-darse y satisfacerse los gastos que se ocasionencon motivo de los servicios.2.0 La manera de cubrir los gastos, señalan-do la proporción en que cada interesado debecontribuir, según la calidad y cultivo de sustierras.
3.o Lo que corresponde satisfacer al propie-tario ó cultivador, salvo pacto en contrario.4.o Las formalidades con' que ha de hacersecada presupuesto ó reparto.Art.76. Todo reparto deberá exponerse alpúblico, por un término que no baje de ochodías, para que los interesados puedan formu-lar ante el Sindicato las reclamaciones quecrean justas.
Contra la resolución del Sindicato, el que secrea agraviado, podrá recurrir al Juzgado or-dinario competente por razón de la cuantía, enel término de ocho días, sin que este recurso leexima de la obligación de pagar la cantidad se-ñalada, á título de reintegro en su caso.Art.77. L as cantidades debid as por razónde repartos ó servicios, se harán efectivas porAgentes ejecutivos nombrados por el Presiden-
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A
te del Sindicato y trámites se
ñalados para la
vía de apremio contra los deud
ores á la Hacien- ",
da pública.
TITULO XII
De la reforma de las Ordenanzas
Art.78. Las Ordenanzas y Re
glamentos ya
aprobados de las Comunidades
y los que en lo
sucesivo se aprueben en confor
midad á este Re-
glamento, serán Ley para aqu
éllas y sus pre-
ceptos obligatorios y-solo pod
rán modificarse
por los trámites que las misma
s señalen y ob-
servando las formalidades que
en este Regla-
mento-se determinan.
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Estt1,dio eorrrpanabivo entrre el pnoyeeto
pnesencado, inaento en las páginas 397
y sigt1ientes, yel ~eglElmento de 19
de Septiembrre de 1902.
Comparando el proyecto presentado, inserta-
do anteriormente en las páginas 397 y siguien-
tes, con el Regl amento publicado en 19 de Sep-
tiembre de 1902, después de cerca de tres años ,
resulta ser el segundo una copia casi exacta
del primero, ei cepto en algunos de sus artícu-
los, especialmente aquellos más importantes,
en los cuales aparece evid ente la contradicción
entre el Reglam ento y la Ley que viene á des-
arrollar .
En efecto, los artículos 1.o, 2.0 y 3.0 del Re-
glamento, son iguales que los mismos del pro-
yecto.
,
El arto 4.o tan solo varía en que en el proyec-
to se concede recurso contencioso-administra-
tivo contra la resolución del Ministro ' y en el
Reglamento no; además en éste se hac e la sal-
ved ad de no existir recurso contra la resolu-
ción del Gobernador cu ando ésta consista en
pedir antecedentes.
Los artículos 5.0 y 6.o son iguales.
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El arto 7.° es el mismo que el 31 del proyecto
excepto el último párrafo encomendando todo
lo referente á las vías pecuarias á la Asocia-
ción general de ganaderos, cuyo .pá r rafo es
añadido.
El art. 8.° del Reglamento es igual que el 32
del proyecto.
El art. 9.° es igual, en su primer párrafo, que
el 33 del proyecto, diferenciándose tan solo en
que en el Reglamento se dice que las condicio-
nes de los guardas nombrados deben ser las
requeridas para los guardas jurados particu-
lares.
Los artículos 10 y 11 son los mismos que
, figuran bajo los números 34 y 35 del proyecto.
En el art. 12 es importantísima la variación
I que se introduce, respecto del 36 del proyecto,
al preceptuar el primero que no pueden pre-
veerse en las Ordenanzas las faltas comprendi-
das en el Código penal.
El art. 13 es el 37· del proyecto.
El 14 es el 38 del proyecto, variando tan solo
el caso n." 3.° que en el Reglamento se dice que
el propietario podrá autorizar al interesado en
cualquier forma de las establecidas en ias Or-
denanzas.
Además se añade en el Reglamento que las
Ordenanzas no podrán contener prescripción
alguna que pueda limitar, restringir ó entorpe-
cer el derecho del propietario al libre aprove-
chamiento de sus fincas. \
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Suprimidos los artículos 39 y 42 del pro-yecto.
Los artículos 15 y 16 son los 40 y 41 del pro-yecto.
El arto 17 es el 43 del proyecto, añadiéndose,que el Jurado podrá entender en el hecho, auncuando haya cuestión de derecho ó posesión,si transcurridos dos meses desde la suspensióndel procedimiento , los interesados no hubierenpromovido la cuestión previa, ante la autori-dad competente.
Además se añade que las Comunidades y Ju-rados se abste ndrán de conocer de las cuestio-nes rel ativas á los bienes de que trata el artícu-lo 8.o de la Ley de 6 de Mayo de 1855, ó sea delos baldíos.
El arto 18 es el 44 del proyecto, modificadoen el sentido de conceder facultad tan solo pa-. ra reparar los caminos rurales, no para reinte-grar ni expropiar.
Los ar tíc ulos 19 y 20 son los 45 y 46 del pro-yecto.
_E l 21 es el 47 del proyecto, si bien se prohibeen aqué l, el imponer la prestación personal.El arto22 es el 48 del proyecto y discrepa al-gún tanto.
El 23 es el 49 del proyecto modificado por ·completo.
-Los artículos 24 y 25 son los 50 y ~3 del 'pro-yec to.
Suprimido el art. 24 del proyecto.
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Los artículosde127 al 30 son los 25, 26) 27,
29 Y30 del proyecto.
Suprimido el ah. 28 del proyecto.
El art o31 es el 7.0 del proyecto. .
El arto 32 es el 8.° del proyecto, pero exige
para la aprobación de las Ordenanzas la asis-
tencia o representaci ón que determina el artí-
culo 1.0 para poder constituir la Comunidad, -
en vez de la décima parte que exigía el citado
artículo del proyecto.
Los artículos 34 al 38 corresponden á los 10
al 14 del proyecto.
El arto 39 es el 15 del proyecto , si bien no se
expresa en aquél, que cabe el recurso 'cont én-
cíoso-administrativo contra la re solución del
Ministro.
Los artículos 40 al 47 del Reglamento, son los
16 al 22 y el 63 del proyecto.
El ar t o48 del Reglamento corresponde al 65 ·
del pr oy ecto, si bien lo modifica esencialmente
y en contra lo dispuesto en el art o10 de la Ley,
ya ' que aqué l esta blece contra los fa llos del
Jurado de policía rural recurso ante el Gober- ~
nador civil.
Los ar tículos 49 al 53 son losóó al 68, 70 y 71
del proyecto.
El arto 54 corresponde al 72 del proyecto, si
bien contra lo dispuesto en el ar to 10 de la Ley,
que ' confía el procedimiento de apremio al Pre-
side nte del Sindicato , pre ce pt úa aquél, que di-
cho pr ocedimiento deberá ser el que establecen
LA POLíTICA AGRARIA 423los artículos 77 (en su párrafo segundo) 185 (ensus reglas La, 2.a y 3.a),·186 y 1$8 de la vigenteLey municipal, ó sea el apremio judicial segui-do por los Juzgados municipales.El arto 55 es el 73 del proyecto, con una lige-ra variante, referente á la forma de notificarlas multas impuestas.
. El arto 56 es el 74 del proyecto.Se suprimen en el Reglamento , los artículosdel 59 al 62, 64, 69, y del 75 al 78 del proyecto.
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proyecto de Ordenan~as de la ~o· \ ~
munidad de labradores de Castellón de la Pla-
na y su Sindicato y Jurado de policfa rural ,
adaptadas á las disposiciones del Reglamento
vigente de 23 de Febrero de 1906.
TITULO PRIlVIERO
CAPITULO UNICO
Disposiciones general es
Artículo primero. L a Comunidad de labra-
dores de Castellón, se constituy ó de conformi-
dad á la Ley de 8 de Julio de 1898, y se regi rá
por la misma, por el -R eg l árnent o de 23 de F e-
brero de 1906 y por las presentes Ordenanzas.
Ar t. 2.° La Comunidad de labrad ores ' de
Castellón , se ex tiende y afecta á tod o el térmi-
no cultivado de est a ciudad , con las se r vidum-
bres anexas á las fincas y los caminos rurales y
acequias de la marjalería.
El término jurisdiccional de CastelJón se ha-
lla deslindado por medio de mojones ex istentes
y confina al Norte con el de Borriol , al Sur con
el de Almazara , al Este con el de Benicasim y
el Mar y al Oeste con los de Alcor a y Ond a.
Art. 3.° Ap robadas que sean es tas Ordenan- .
zas por el Sr. Gob ernador civ il de la provin-
cia, serán Le y para,todos los int eresados en la .
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Comunidad, con solo las excepciones señaladas -en los arts. 4.° de la Ley de 8 de Julio de 1898 y25 Y 26 del Reglamento de 23 de Febrero de1906 y sus preceptos penales y de policía obli-garán en los términos señalados en la regla 2.adel arto 9.° de la citada Ley, en el artículo 12del mencionado Reglamento y en el 124 de laspresentes Ordenanzas.Art.4.0 Para los efectos de estas Ordenan-zas y Reglamentos de la misma, cuando se ha-ble de extensiones de terreno ó clases de culti-vo, se entenderá:
, Que una hanegada equivale á 8 áreas 31 c én-tiáreas y un jornal á 49 áreas 86 centiáreas.Bajo la denominación de huerta, se compren-den las tierras beneficiadas superficialmentepor las aguas del río Mijares, en virtud de de-rechos reconocidos desde antiguo, excepto lastierras llamadas olivares de Coscollosa á quese refiere el art. 40 de las Ordenanzas del Sin-_dicato de Aguas de esta ciudad, que tienen unriego escaso y que cualquiera que sea su pro-ducción, quedarán comprendidas bajo la deno-minación de huerta nueva de Coscollosa.Se distinguen con el nombre de marjales, lastierras situadas más abajo de la huerta, que re-ciben las aguas sobrantes de ésta ó se benefi-cian con aguas estancadas ó subterráneas.Tierras de secano, son las que no reciben- más agua que la de lluvia . .Se denominarán de nuevo regadío , las tierras
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que situadas en la zona del secano y sin riego
del Mijares, goz an de otros artificiales obteni-
dos por medio de pozos, norias, ag uas' de la
Rambla de la Viuda ú otros semejantes.
En caso de duda, al clasificar las tierras en
cualquiera de estos conceptos, se estará á la
costumbre.
TITULO 11
Oe la Comunidad de Iabnadones
CAPITULO PRIMERO
De la conetituc ion. de la Comunidad
Art. 5.° Cuando la propiedad esté dividida
entre meros propietarios y usufructuarios , co-
rresponderá á éstos y no á aquéllos formar
parte de la Comunidad.
Los cultivadores que tengan inscripto su de-
recho en el Registro de la Propiedad, figurarán
en la Comun idad en lug ar de los propietarios y
usufructuarios.
Aquellos otros cultivadores cuyo derecho se
base en contratos no inscriptos en el Registro
de la Propiedad, regularán sus deberes y dere-
chos con respecto á la Comunidad y á los pro-
píetarios, por las siguientes reglas:
l ." Todos aquellos pagos que imponga la
Comunidad con el carácter de ordinarios, tales
como los referentes á guardería" caminos y
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desagües, se-rán de cuenta del cultivador.
Aquellos otros extraordinarios impuestos por
circunstancias de igual índole ó para mejorar
las condiciones de las fincas, serán de cuen-
ta del propietario.
2.a ' L a Comunidad exigirá el pago de los
gastos y girará los repartos á los asociados
.que formen parte de la misma como propíeta-
r ícs. iusufructuarios ó arrendatarios con dere-
cho inscripto en el Registro de la Propiedad,
sin perjuicio de reintegrarse éstos de los culti-
vadores, salvo pacto en contrario, de los gas-
tos ordinarios.
3.a Si antes de confeccionar los repartos
los dueños indican en la Secretaría de la Co-
munidad, su deseo de que se invite directa-
menteal pago á los colonos, se hará así, in-
cluyéndose á éstos en dichos repartos; pero si
aquéllos no pagaren voluntariamente, se dirigi-
rá la acción contra los dueños.
4.a Los cultivadores que satisfagan las car-
gas correspondientes á sus tierras, podrán exi-
gir de los propietarios una delegación en la for-
ma señalada en el art. 16, y si éstos se negaren
á darla) podrán acudir hasta tres días antes de
celebrarse la Junta , general, al Sindicato, el
que citando á las partes, oyendo á las que se
presenten y en vista de las pruebas que en el
acto se ofrezcan , decidirá sin apelación lo que
crea más justo.
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CAPITULO II .
De las Juntas general es
Art. 6.0 La Comunidad de labradores se
reunirá en Junta general dos veces cuando me-
nos al año, y además siempre que sea necesario
á juicio del Sindicato} ó lo soliciten cincuenta
ó más propietarios que representen cuandome-
nos '1.000 hanegadas.
En las convocatorias para las Juntas ordina-
rias y extraordinarias deberá expresarse el ob-
jeto concreto de la reunión y . ser éste ' de la
competencia de la Comunidad.
Art. 7.0 Serán atribuciones exclusivas de la
Comunidad reunida en Junta general:
1.o La aprobación 1 adición ó modificación
de las Ordenanzas y Reglamentos que las des-
envuelvan ó regulen los servicios de la misma.
2.o La aprobación de los presupuestos ge-
nerales de gastos é ingresos, pudiendo modifi-
car lo propuesto por el Sindicato y señalar re-
glas para su aplicación.
3.o La aprobación de las cuentas generales.
4.o La elección de Síndicos y Jurados.
Art. 8.o Para la celebración de toda Junta
general será necesaria la asistencia de una
quinta parte cuando menos, del número total
de asociados.
Si á la primera convocatoria no se reuniere
suficiente número , se convocará á una segunda
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reunión, en la quepodrá tomarse acuerdo cual-quiera que sea el número de los asistentes,Art. 9.° Exceptúanse de 10 dispuesto enel artículo anterior, las Juntas generales ordi-narias, en las quese podrá tomar acuerdo siem-pre que hubiesen sido debidamente convoca-das.
.Art. 10. Toda Junta general, así ' ordinariacomo extraordinaria, será convocada por edic-tos colocados en Jacal visible de la casa socialy del Ayuntamiento y publicados en tres perió-dicos de la localidad si los hubiere y bando pú-blico.
Art. 11. La convocatoria .se hará cuandomenos con ocho días de anticipación, salvo loscasos de notoria urgencia en que podrá redu-cirse el plazo á tres días .Art. 12. Las Juntas deberán celebrarse en-día festivo, salvo los casos de notoria urgencia.Cuando por falta de número en la primerareunión convocada, debiera celebrarse por se-gunda convocatoria, se fijará ésta para otrodía festivo, que deberá ser el más inmediato,siempre que medie cuando menos un plazo decuarenta y ocho horas. 'Art. 13. Las Juntas generales ordinarias decada año se celebrarán en los primeros dornin-gas de Noviembre y Mayo.Exceptúase el caso en que dificultadesó im-pedimentos extraordinarios y la celebración deelecciones generales, provinciales ó municipa-
/
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les, ó una festividad importante, aconsejaran
no reunirse en dicho día.
En casos tales, debidamente apreciados por
el Sindicato, se señalará un día festivo, ant
e- '
rior ó posterior, lo más próximo posible, para
la
celebración de la Junta general. '
Art. 14. Los acuerdos de la Junta general
se tomarán á pluralidad de votos, obligando
á
la minoría los acuerdos 'adoptados por la m
a-
yoría, siempre que sean conformes con es
tas
Ordenanzas, Ley y Reglamento vigentes. .
Exceptúanse únicamente los acuerdos refe-
rentes á la reforma de las Ordenanzas que d
e-
berán ser tomados por dos terceras partes d
e
votos cuando menos, de los que asistan, y anu
n-
ciarse previamente, por medio de bandos
y .
_edictos , con ocho ó más días de anticipació
n,
indicándose en éstos, en qué consiste la mod
i-
ficación.
Igualmente se exceptúan las elecciones de
Síndicos y Jurados, que se regirán por lasdi
s-
.posiciones de los títulos III y VII.
CAPITULO III
Del voto
Art. 15. Cada individuo perteneciente á - Ia
Comunidad tendrá tantos votos como resulte
n
de las siguientes bases:
Uno por cada diez .hanegadas de huerta ó
fracción de ellas.
\
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Uno por cada diez jornales de secano ó frac-
ción de ellos.
Uno por cada veinte hanegadas de secano de
nuevo regadío ó fracción de ellas.
Uno por cada veinte hanegadas de marjal ó
fracción de ellas.
Uno por cada quince hanegadas de huerta
nueva de Coscollosa ó fracción de ellas.
. Art. 16. Podrán emitir el voto en represen-
tación de las personas que á ello tengan dere-
cho, conforme al artículo 5.°;
Los maridos por sus mujeres.
Los padres por sus hijos menores de edad
constituídos bajo su patria potestad.
Los tutores por sus pupilos.
Lbs apoderados por sus poderdantes, bastan-
do para ello un poder simple firmado por dos
testigos y sellado cuatro días antes cuando me-
nos del en que deba utilizarse, con el sello de
·la Corporación.
Art. 17. Para los efectos del artículoan-
terior y para que sirva de base á todas las ope-
raciones de la Comunidad, por la Secretaría
de la Corporación se llevará .un padrón en que
consten los nombres de las personas que for-
man parte de ella, sus representantes y las fin-
cas que les pertenezcan.
. Este padrón será público para los interesa-
dos y se rectificará, en vista de los documentos
que exhiban los mismos, durante los plazos que
acuerde el Sindicato.
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El asociado que ocultare el todo ó parte de
su propiedad, con objeto de sustraérse al pago
de 10 que en los repartos debiera corresponder-
le ó no manifestare las que de ella tuviera ins-
criptas de menos en el padrón, vendrá obligado
á pagar el triple de 10 que le hubiera corres-
pondido satisfacer y una multa de cinco á vein-
te y cinco pesetas por cada anualidad o frac-
ción de ella en que hubiera tenido lugar la
ocultación, cu ya multa impondrá el Sindicato .
CAPITULO IV
Del pre su.puesto y cuen ta de gastos
Art. 18. El Sindicato presentará anualmen-
te á la Comunidad , en la Junta general que es ta
deb e celebrar en el mes de Noviembre, el pre-
supuesto ordinario de ingresos y gastos para el
ejercicio eco nómico siguiente .
Los gastos que"en él se incluyan seránde ca-
rácter general, considerándose tales, aquellos
que, cual los de guardería , afecten á todo el
término.
Los gastospar ticulares ó sean los que se re-
fieren á una zona determinada, cu al los de re-
paración de caminos rurales ó limpia de des a-
gües, serán obje to de presupuest os especia les.
Art . 19. E l presupuest o ordinario se rá uno,
como -la cu enta , sin perjuicio de los pr esupues-
tos extraordinarios y especiales que la Comu-
nidad crea necesarios.
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Ello no obstante, en el presupuesto se con-signarán las disposiciones necesarias para que .cada ingreso tenga su aplicación adecuada.Art.20. Los gastos de carácter general sedistribuirán, salvo acuerdo contrario dela Co-munidad, en la siguiente proporción, entre lasdiversas clases de tierra y cultivo:Cada hanegada de huerta equiparada á dosde marjal ó nuevo regadío, á un jornal de seca-no, á hanegada y media de huerta nueva · deCoscollosa. Las fracciones inferiores á estostipos pagarán como unidad completa.Art. 21. Los gastos de Secretaría, casa so-cial y otros análogos, se pagarán con cargo alpresupuesto ordinario, sin perjuicio de reinte-grarse éste de los especiales y extraordina-rios, por los servicios que presten en las mate-rias propias de los mismos . .Se considerará como ingreso del presupues-to ordinario; el producto calculado del papel demultas que satisfagan los infractores de las Or-denanzas, corrio también las iñdemnizacionesno reclamadas en el término de un afio, sin per-juicio de las devoluciones procedentes. ,Art. 22. Terminado el 31 de Diciembre elejercicio económico, no podrá hacerse ningúngasto con cargo al mismo, pasando las existen-cias al del afio siguiente, con carácter de re-sultas.
Durante el mes de Enero rendirán cuentas elRecaudador, Depositario y Agente Ejecutivo
28
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de la Corporación, las cuales
serán revisadas
.por el Secretario-Contador 'y
examinadas por
el Sindicato, durante el mes de
Febrero.
En la Junta general ordinaria
que la Comuni-
dad debe celebrar todos los añ
os en el mes de
Noviembre, elegirá la misma u
na comisión en-
-cargada de revisar las cuenta
s del año siguien-
te al en que ha sido nombrada
.
Dicha comisión examinará y
revisará las
citadas cuentas durante el
mes de Marzo,
proponiendo i la Comunidadlo
que estime per-
tinente.
Las repetidas cuentas se expo
ndrán á los co-
- muneros en la casa social,
durante el mes de
Abril, adoptando la Comunida
d respecto de las
mismas, los acuerdos que esti
me procedentes,
en la Junta general ordinaria
que debe cele-
brar anualmente en el mes de
Mayo.
Art. 23. Los repartimientos
no se alterarán
durante el año económico, pud
iendo los vende-
dores de fincas reintegrarse d
e los comprado-
res, por los pagos hechos, pe
ro la Comunidad
perseguirá la finca cualquiera
que sea el posee-
dar, si el nuevo propietario no
se presentare á
satisfacer las cargas correspo
ndientes á la mis-
ma, ó no la pusiere á su no
mbre en tiempo
oportuno.
Art, 24. Si la Comunidad ac
epta, en algún
ca so como medio para cubrir s
u presupuesto ó
. cumplir sus fines la presenta
ción personal, será
redimible por la cantidad que
se señale.
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El que no acudiere voluntariamente ó noprestare el servicio en debida forma , se enten-derá que opta por pagar en metálico, cuya de-claración hará el Jurado, á virtud de denunciade los demás interesados.
Art. 25. .T odo repartimiento será expuestoal público durante un plazo de ocho días, den-tro del cual podrán reclamar los que se creanperjudicados. Resueltas las . reclamaciones porel Sindicato, será obligatorio el pago á todoslos comprendidos en el mismo.
Art. 26. El Sindicato hará efectivos los dé-bitos á 'favor de la Corporación, por los proce-dimientos señalados en favor.del Estado, en lavigente Instrucción contra deudores morosos ála Hacienda pública.
CAPITULO V
De las J untas espe ciales
Art. 27. Cuando el Sindicato considere neocesaria la reparación de un camino rural ó lalimpia de un desagüe, ó lo soliciten treinta in-teresados, convocará á Junta especial de éstos,los que decidirán la manera de realizar el ser-vicio, si así lo consideran conveniente .Sus acuerdos serán obligatorios para todoslos interesados, conforme á las reglas del artí-culo 5.°
Un reglamento especial determinará el .modode proceder y orden en las sesiones.
436
..
V. GtMENO MICHA
VILA
Art.28. Estas Juntas
se celebrarán con el
carácter de extraordi
narias y en conformida
d
á las disposiciones del
capítulo 2.
0
, en 10 que les
es aplicable.
Los votos se emitirán
conforme á las dispo-
siciones del capítulo 3.
o, en relación,con el ar
tí-
culo 5.°
Art. 29. El servicio d
ará lugar á un presu-
puesto especial y cue
nta correspondiente, q
ue
se atemperarán en lo
posible á las disposicio
-
nes del título IV.
Para la adecuada ejecución
de estos acuer-
dos, nombrará el Sind
icato una comisión, qu
e
con los prohombres de
l camino ó desagüe, v
i-
gilen y dirija los trabajos.
Todos los que por algú
n concepto posean en
sus marjales , acequias partic
ulares que por su
situación topográfica y
condiciones especiales
,
no entren en el concie
rto de la limpia , cuand
o
lo ordene el Sindicato,
vienen obligados á eje-
cutarla de su cuenta á
la vez que lo realiza la
comisión respectiva, la
que cuidará de darles
aviso indicándoles el d
ía fijado para la limpia.
Si no concurrieren, s
ea cualquiera la caus
a ó
pretexto que dén, el p
rohombre encargado
de
la operación, destinará
los peones que crea' ne
-
cesarios para que la v
erifiquen por cuenta
de
aquéllos; y hecho, les
requerirá al pago de l
a
suma á que asciendan
los jornales invertidos,
y á otra cantidad igua
l como multa por la m
o-
rosidad ó resistencia. L
a suma que exceda de
l
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.gasto se ingresará en la Caja de la Comunidad,
entregando á los castigados el papel de multas
correspondiente.
Si los particulares obligados demoraran vein-
ticuatro horas después de requeridos, el pago
. de los gastos y multa que le haya correspon-
dido, el prohombre lo pondrá en conocimiento
del Presidente del Sindicato,'á fin de que ordene
el cobro, por los medios establecidos en el artí-
culo 26. .
Art. 30. No obstante 10 dispuesto en los ar-
tículosanteriores, la Comunidad podrá acordar
si lo estima conveniente, el proceder á la re-
composición de los caminos rurales y á la lim-
pia de los desagües, por medio de un reparto
general, fijando en tal caso en el presupuesto
ordinario, las cantidades que se asignen para
gastos é ingresos por dichos conceptos.
Para tomar dicho acuerdo, deberá anunciar-
se por 10 menos con ocho días de anticipación.
. CAPITULO VI
Disposiciones qeneralee
Art. 31. Las Juntas generales y especiales,
serán presididas por el Presidente, Vicepresi-
dentes y Vocales del Sindicato. Estos por nú-
mero de votos y en su defecto por orden de
edad.
Asistirá como Secretario, el que lo sea del
Sindicato.
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Un Reglamento especial dete
rminará el mo-
do de proceder y orden en las
sesiones.
En este Reglamento se im
pondrán multas
hasta de cinco pesetas, á los
asociados que no
guarden el orden y compostu
ra debidos en las
sesiones.
TITULO 111
Del Sindieato de pol ieia rtu
rtal
CAPITULO PRIMERO
Objeto del Sindicato
Ar t. 32. El Sindicato de p
olicía rural de
Castellón , es la representaci
ón de la Comuni-
dad de labradores de esta ci
udad, encargado
de preparar y ejecutar los acuerdos
tomados
en Junta general ó especial,
dar cumplimiento
á lo que se previene en estas O
rdenanzas y diri-
gir todos los ser vicios organi
zados ó que en lo
sucesivo se organicen.
Ar t .33. El Sindicato podrá
nombrar, sus-
pender de empleo y sueldo y
separar á todos
los empleados y dependientes
de la Comunidad ,
á la cu al dará cuenta de su
resolución , en la
primera Junta g ene ra l que la
misma celebre.
Ar t. 34. Para el nombramien
to, suspensión
ó castigo y se pa ració n de sus
empleados y de-
pendientes , deberá el Sindica
to su jetarse á los
acu erdos adoptados por la C
omunidad y Re-
g lamentos de la misma .
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Art. 35. El Sindicato representará á la Co-
munidad en toda clase de reclamaciones que á
nombre de la misma deban formularse ante las
Autoridades, Corporaciones y Tribunales de
toda clase.
A este efecto, el Presidente en .nombr e del
Sindicato, podrá comparecer por sí ó por me-
dio de mandatarios} ante los Tribunales y toda
clase de Autoridades y Corporaciones, para
defender los intereses de' -los comuneros, sin
. necesidad de autorización especial de los mis-
mos, siendo de cuenta en tal caso de la Comu-
nidad los gastos que se originen.
- .
\ '
CAPITULO II
Constitución del Sindicato
Art. 36. El Sindicato de policía rural estará
formado por trece Síndicos, elegidos, doce por
la Comunidad y uno por el Ayuntamiento de la
capital.
Art, 37. El cargo de Síndico elegido por la
Comunidad durará cuatro años, debiéndose
elegir seis en cada bienio, en las Juntas genera-
les del mes de Noviembre, correspondiente á
los años pares.
Art. 38. La elección de Síndico por la Co-
munidad, se hará votando cada elector á cuatro
Síndicos, quedando elegidos los seis que alcan-
cen mayor número de votos. -
Art. 39. Si en algún tiempo resultaren tres
"
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ó más vacantes de Síndicos,
se procedera.a
elección extraordinaria para
cubrirlas, votan-
dose dos nombres, si las vaca
ntes fueran tres;
tres, si fueran cuatro ó cinco
; cuatro, si seis;
cinco, si siete ú ocho; seis, s
i nueve; siete, si
diez ú once, y ocho, si doce.
.
Los elegidos por vacante, cesa
rán cuando de-
bieran hacerlo aquellos á qu
ienes sustituyen.
Para su determinación, se pro
cederá á un sor-
teo. .
Art. 40. Si por cualquier ev
entualidad los
Síndicos quedaren reducidos
á seis ó menos,
podrán éstos nombrar interin
amente á ex-Sín-
dicos, y á falta de éstos á ex-
Concejales, limi-
tándose este Sindicato interin
o, á la adopción
de aquellas medidas de cará
cter necesario ó
urgente.
Art. 41. El Síndico elegido p
or el Ayunta-
miento, seráun Concejal. El Ayuntami
ento po-
drá sustituirlo cuando tenga
por conveniente.
Designado, continuará desemp
eñando el cargo
de Síndico, aunque cese en el d
e Concejal, hasta
que el Ayuntamie'nto le nombr
e sucesor ó haya
elección de Síndicos por la Co
munidad.
Art. 42. Los Síndicos elegido
s por la Comu-
nidad entrarán en el desempeñ
o de su cargo en
1.o de Enero.
Art. 43. Para los efectos d
e . la elección,
quince días antes de celebrars
e aquélla, se ex-
pondrán al público las listas d
e electores, for-
madas según el padrón hecho
conforme al art í-
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culo 17 de estas Ordenanzas. Los interesados
que ' se crean perjudicados en sus derechos,
acudirán al Sindicato dentro de los diez pri-
meros días, y éste decidirá sobre las reclama-
dones, en los cinco días restantes.
El Sindicato dará cuenta á la Comunidad de
las reclamaciones formuladas y resoluciones
recaídas, antes de proceder á la elección. La
Comunidad las confirmará ó ,revocará , sin que
contra su resolución quepa recurso alguno.
Inmediatamente después se procederá á la
elección, que se hará por medio de papeletas:
Cada grupo de cien electores, podrá designar
un Secretario escrutador.
Cuando por unanimidad lo acuerde la Comu-
nidad, podrá hacerse la elección por aclama-
ción, bieri directamente ó 'por medio de comi-
sión nominadora. '
Art. 44. Para ser Síndico, se requiere: ser
mayor de edad, varón, residente habitualmen-
te en esta capital y-tener derecho á intervenir
como elector, en conformidad de los artícu-
los 5.° y 16, ó sea como propietario, usufruc-
tuario, marido, padre, tutor, apoderado ó
d . Iarren atano.
Art. 45. .Los cargos de Síndicos son honorí-
ficos, gratuitos y obligatorios, como también
el desempeño de las diversas funciones del Sin-
dicato.
Los elegidos podrán excusarse ante el Sindi-
cato, que apreciarao no la razón alegada.
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Art. 46. Al constituirse el Sindicato en pri-
mero de Enero, se procederá á la .elección de
un Presidente; dos Vicepresidentes, un Inter-
ventor y las comisiones permanentes que esti-
me necesarias.
Lo mismo hará ; en el caso de resultar alguno
de estos cargos vacantes.
Art. 47. El Sindicato podrá designar uno ó
dos Abogados consultores; para asesorarse en
todos los asuntos que afecten á la Comunidad.
Los Abogados consultores podrán asistir con
voz, pero sin voto, .á las Juntas de la Comuni-
dad y del Sindicato cuando fueren avisados pa-
ra ello .
.Estos cargos serán honoríficos y sin derecho
á retribución ninguna por su asistencia á las
Juntas y consultas verbales que se les . hagan.
Podrán percibir honorarios por los escritos que
formulen en asuntos judiciales ó administra-
tivos y por las consultas que emitan por es-
crito.
Art. 48. Un Reglamento especial, aprobado
por la Comunidad, determinará la forma en
que deba celebrar sus sesiones el Sindicato, el
modo de convocarlo, la manera de tomar sus
resoluciones, las atribuciones del Presidente,
Vicepresidentes y Vocales y las obligaciones
respectivas de los mismos.
Art. 49. Los cargos de Secretario y Depo-
sitario recaerán en personas que no formen
parte .del Sindicato, y sus atribuciones y debe-
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res serán los que se designen en el Reglamen-to á que se refiere el artículo anterior.
CAPITULO III
R esponsabilidades del Sindicato
Art. 50., Los Síndicos que sin justa causaabandonaren el desempeño de su cargo, incu- .rrirán en una multa de 15 á 40 pesetas.Art. 51. Los Síndicos que por sus acuerdosó negligencia dejaren de convocar á Junta ge-neral ó especial á la Comunidad, en los 'casosque ésta deba reunirse ó no presentaren lospresupuestos, abandonaren los servicios, la re-caudación ó defiriesen la presentación de cuen-tas, incurrirán en la multa de 25 á 50 pe-setas.
.
En la misma multa incurrirán los que uti-lizaren la influencia de su cargo para causa
.política y toda clase de elecciones,Art. 52. Los Síndicos que voluntaria y ma-liciosamente alteraren el padrón, los repartos,listas electorales, escrutinios, sorteos ú otrosactos importantes para el desarrollo y vida dela Comunidad de labradores, incurrirán en lamulta de 25 á 50 pesetas, sin perjuicio de la'responsabilidad criminal en que hubieren in-currido.
Art. 53. Incurrirán en la multa de cinco á 25pesetas, los Síndicos que dejaren de cumplircualesquiera de las obligaciones que les seña-
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lan estas Ordenanzas y Regla
mentos para su
aplicación. .
Art " 54. Incurrirán en las mu
ltas señaladas
en los artículos anteriores, e
l Secretario, De-
positario y demás dependient
es del Sindicato
que dieren lugar á las omisi
onesó realizaren
las acciones en aquéllos determ
inadas.
TITULO IV
De la guarda de earnpc
CAPITULO PRIMERO
D e la propiedad 1'1Ística
Art. 55. De conformidad con
lo preceptua-
do en el arto 13 del Reglament
o de 23 de Fe-
brero de 1906, se consideran c
erradas y acota-
das, aunque no le estén mate
rialmente, todas
las fincas rústicas de este térmi
no municipal, de
dominio particular, y garantiz
ados porconsi-
guiente los dueños , en su libre
y exclusivo goce
y aprovechamiento, salvo aq
uellos en que el
dueño declare expresamente l
o contrario.
En su consecuencia, se prohib
e en todo tiem-
po, la entrada en ellas de pers
onas, animales y
ganados sin el previo permis
o del propietario
ó del colono, cuya prohibici
ón se entenderá
sin perjuicio de los.derechos establecid
os.
Art. 56. Cuando se suscite cu
estión respec-
to á la legitimidad de la propie
dad ó servidum-
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bre y de ella ,pueda depender el fallo del J ura-
do, no conocerá éste de aquélla, limitándose á
amparar al poseedor y á perseguir á los deten-
tadores, á no ser que transcurridos dos meses,
desde la suspensión del procedimiento, los in-
teresados no hubieran promovido cuestión pre-
via, ante la autoridad competente.
Art. 57. De conformidad con lo dispuesto en
el art. 12del Reglamento de 23 de Febrero de
1906, y en el arto 55 de las presentes Ordenan-
zas, queda prohibido en las propiedades rústi-
cas y sus anexos y servidumbres, á las perso-
nas que no tengan derecho para ello, bajo las '
penas que se dirán, que impondrá el Jurado,
cuando no constituyan delito, la realización de
los hechos siguientes:
1.o Entrar á recoger caracoles, lombrices,
nidos, ratas, rebuscar naranjas, racimos de
uva, espigas, aceitunas Ú otros- frutos, aun
, cuando estén levantadas las cosechas, bajo la
multa de una á cinco pesetas.
2.0 Entrar á segar forraje natural, brozas ó
practicar rozos de tierra, bajo la multa de una
á quince pesetas.
3.0 Entrar á coger frutos caídos, bajo la
multa de u!la á quince pesetas.
4.o Coger frutos del árbol ó planta, legum-
bre de la mata, segar forraje cultivado, cual-
quier clase de cereales ó simientes del árbol ó
arbusto, bajo la multa de una á cincuenta pese-
tas. " -
\ -
\
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5.° La entrada de una persona á pie, en ca-
. ballería ó carruaje, para atravesarlas, sentarse
ó con cualquier otro motivo, exceptuando lo
s
hechos comprendidos -en la vigente Ley de c~
­
za, será castigada con la multa de una á quinc
e
pesetas.
6.° La entrada de caballerías y animales,
será castigada con la multa de una á quince p
e-
- setas.
7.° El que recogiere ramage, hojas caídas,
tierra, estiércol, destruyese ó alterase los caje-
JOs ó ribazos, montones de paja, cáñamo ó de '
cualquier otro producto, incurrirá en la mul
ta
de una á veinte y cinco pesetas.
8.° El que ocasionare daños ó realizare he-
chos contra las propiedades rústicas, camin
os
rurales y desagües, que no le sean permitido
s,
no determinados en las Ordenanzas, incurri
rá
en la multa de una á cincuenta pesetas.
Art.58. 1.0 La entrada ó tránsito de gana-
-
do por sendas, veredas ó caminos particulare
s,
márgenes ó cauces de las acequias ó brazale
s,
será castigada con la multa de una á quin
ce
pesetas.
2.° La entrada de ganado lanar en heredad
agena, de tránsito, parada ó para.apacenta
r,
sin causar daño ó causándolo inferior á cin
co
pesetas, será castigada con la multa de cinc
o
á cincuenta pesetas.
3.° El dueño de .ganado de cualquier clase,
custodiado por persona menor de diez y se
is
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arios que entrare en heredad agena, será casti-
gado con la multa de una á diez pesetas.
4.° Todo ganado deberá llevar cencerros ó
campanillas sonantes, á razón de una de éstas
por cada diez animales, bajo la multa, si no las
llevare, de una á quince pesetas.
5.° La mezcla del ganado lanar con el ca-
brío, para apacentarlo en heredad agena, será
castigada con "la multa de una á quince pe-
setas.
Las multas señaladas en los anteriores artí-
culos , se entienden sin perjuicio de la obliga-
ción de indemnizar los daños, perjuicios y gas- I
tos ocasionados.
Art.59. Los propietarios ó colonos que quie-
ran autorizar actos prohibidos ó castigados en
las Ordenanzas, podrán hacerlo, siempre que
dichos actos no redunden en perjuicio de terce-
ro, ni se hallaren prohibidos por las Leyes , en
cualquiera de las formas siguientes:
. 1.0 Declarándolo en las 'oficinas de la Comu-
nidad, que deberá hacerlo público.
2.° permitiendo el acto á su presencia.
3.°' Concediendo el permiso por escrito, que '
deberá ser registrado y sellado en las oficinas
de la Comunidad.
La autorización no podrá ser extensiva á pa-
sar por sendas, veredas ó caminos de carácter
particular, sobre los que tengan otros dominio
ó servidumbre, sin contar con su asentimiento
igualmente escrito, en cuanto exceda de su de-
/
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~echo y ental caso, sin el cumplimiento de es-
te requisito; no se registrará n
i sellará la auto-
rización.
Si algún comunero quisiera
hacer más am-
plio uso de su derecho, conc
ediendo licencia
en forma distinta á laregla an
terior, podrá ve-
rificarlo) poniéndolo previamente e
n conoci-
miento del Sindicato.
ArL 60. Si algún propietario
ó cultivador
concediere permisos sin los r
equisitos señala-
dos en las reglas anteriores
, se entenderán
como no concedidos) y los guardas
de la Co-
munidad, impedirán la ejecución de los
hechos
que las Ordenanzas prohiban ó
castiguen, á los
que no justifiquen la necesaria autor
ización,
aunque manifiesten haberla ob
tenido.
Art, 61. ' Por la Secretaría de
l Sindicato, se
llevará un libro, en el que se h
arán constar las
autorizaciones á que se refie
ren los artículos
anteriores, con indicación de
las personas que
las conceden y á quien favore
cen, finca á que
se refieren, tiempo al que alca
ncen y demás re-
quisitos que se juzguen convenientes, a
sí como
su cancelación.
Art. 62. Todos los interesado
s en la Comu-
nidad están obligados á denu
nciar las infrac-
ciones de estas Ordenanzas
de que tuvieran
noticia, y á prestar auxilio á
los que trataren
de evitar su transgresión, b
ajo la multa de
cinco á veinte y cinco pesetas
.
Art. 63. Los guardas de cam
po y los inte-
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resadas en la Comunidad, pueden hacer uso de
la fuerza para cumplir estas Ordenanzas, sin
que baste para justificar la resistencia, la ale-o
gación de tener permiso verbal ó escrito, si no
se exhibiera oportunamente, debidamente re-
quísitado. .
Art. 64. Si algún loco ó infante infringiere
estas Ordenanzas, podrá ser recogido yentre-
gado á sus padres, encargados ó autoridad.
Si alguna persona resistiere las órdenes de
los guardas ó interesados, para salir de la pro-
piedad agena ó cesar en la infracción cometi-
da, será detenido y entregado á la autoridad.
Toda caballería, animal ó ganado abandona-
do en el campo, será recogido, procediéndose
conforme determinan las Leyes, debiendo su
dueño, antes de recogerlo, pagar las multas,
indemnizaciones y-gastos á' que hubiere dado
I
lugar.
I
CAPITULO II
De los cotos
Art. 65. Los propietarios de terrenos colin-
dantes que quieran agruparse para la más fácil
defensa de sus intereses, podrán hacerlo. for-
mando un coto que se regirá por las disposi-
ciones de este' capítulo.
Para los efectos de este capítulo se entien-
den terrenos colindantes, aquellos que, inme- .
diatos entre·sí, no están separados por caminos
29
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públicos. Si entre unos y otros campos hubie
re
caminos particulares sobre lasque tuvier
en
. derecho los que desean agruparse, podrán
ser
. comprendidos en el coto.
. Art. 66. Todos los que formen un coto que
-
darán comprometidos:
. 1.9 , A no conceder autorización verbal ni
escrita, para ningún acto de los que casti
ga
el capítulo anterior, en -el caso de no med
iar
aquélla. .
.2.9 A no dejar de pertenecer al coto sin pre-
vio aviso con tres meses de anticipación.
Art.67. Formado un coto, se señalaránsus
. límites con piedras blanqueadas y tablillas
in-
dicadoras.
Cada coto será designado por el Sindicato
con un nombre.
Todos los interesados en las fincas que for
-
men el coto, cuidarán de cada una de el
las
como de la suya propia.
CAPITULO III
Indemnizaciones
Art.68. Para apreciar y justipreciar el va-
lor .de los daños y sustracciones que se ejecu-
ten en las fincas de dominio particular del té
r-
mino de Castellón, se nombrarán dos perit
os
por el Sindicato.
Art. 69. La designación de los peritos tasa-
dores ó apreadores igualmente que 'la de otr
os
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á quienes por razón de su profesión ü oficio co-
rresponda apreciar el valor del daño ó sustrac-
ción, se llevará aefecto por el Presidente del
Jurado inmediatamente después de llegar á su
conocimiento el hecho que exija los servicios
periciales, yen el oficio que les pase encomen-
dándoles el servicio, les fijará un plazo que no
excederá de cuarenta y ocho-horas para que
cumplan su cometido y le den cuenta del resul-
tado que obtengan.
Art. 70. En el presupuesto de la Comunidad
figurará una partida para satisfacer las dietas
que durante el año devenguen los peritos y no
cobren de los interesados, y éstas se ajustarán
al "cuadro de dietas para peritaje" que debe
hacerse por el Jurado, de conformidad con la
índole , importancia y tiempo que se invierta
en cada operación.
Art. 71. El valor de los daños y sustraccio-
nes se hará según el leal saber y entender de
los peritos, ajustándose por regla general á los
precios y costumbres de la localidad.
Art. 72. Los daños .que se ocasionen de no-
che en los campos del término sin poderse ave-
riguar quién sea el ganadero, pastor ó rabadán
responsables, se exigirá á los dueños de los
ganados que durante el día anterior. hayan
apacentado por las vías pecuarias, azagadores,
abrevaderos, etc., enclavados en el Cuartel
donde se note el perjuicio, á cuyo efecto y de
conformidad con lo establecido en la Real Or-
o \
·452 V. GlMENO ·MICHAV
ILA
den' de 20 de Mayo de 1878, e
l Presidente del
Sindicato convocará áJunta d
enominada "Cor-
te de pastores", y si los ganad
eros citados no
concurrieran para designar al
causante, se les
exigirá la indemnización á que
se hayan hecho
acreedores, con arreglo á lo e
stablecido en es-
tas Ordenanzas, obligándoles
al pago de ella
mancomunadamente.
Este Tribunal continuará cel
ebrándose con
arreglo á las formas y trámite
s consuetudina-
riosá que ha venido sujetándose, en ob
servan-
cia de la Real Orden de 20 de
Mayo de 1878.
Subrogados la Comunidad y
Sindicato de la-
bradores por virtud de la Ley
de 8 de Julio de
1898, en las funciones y com
petencia que la
Ley municipal atribuye á los
Ayuntamientos
en materia de policía rural) en la Cor
te depas-
tares, reemplazará al Alcald
e, el Presidente
del Jurado . ó quien le sustitu
ya; y actuarán
como peritos los que como ap
readores designe
el Sindicato.
CAPITULO IV
Del p ersonal de quarderí«
Art. 73. En virtud de lo dispu
esto en el caso
primero del arto 3.o de la Ley c
onstitutiva de la
Comunidad y 8.o del Reglame
nto para la apli-
cación de aquélla, se crea para
atender al cui-
dado de los campos y caminos
rurales del tér-
mino ele Castellón, un cuerpo
armado de guar-
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das que se regirá por severas reglas consigna-
das al efecto en un Reglamento especial deno-
minado "Cartilla del guarda de la Comunidad
de labradores de Castellon" que aprobará dicha
Corporación.
Art.74. El número de individuos de que ha
de componerse dicho cuerpo de guardas y el
haber que disfrutará cada uno} -se consignará
todos los años por la Comunidad al formar y
aprobar sus presupuestos.
Art. 75. Se autoriza al Sindicato para que
de conformidad al Reglamento ó reglas apro-
badas por la Comunidad, abra concurso para -
que puedan optar á las plazas que se fijen en
los presupuestos, los que reunan las condicio-
nes que para su desempeño se exijan.
Art. 76. Si por conveniencias de mejor ser-
vicio para los intereses de la Comunidad, ó por-
que la práctica demostrara , que los resultados
de este cuerpo no correspondieran á su misión
ni á los fines de su instituto, procediera su re-
forma ó disolución, se llevará á efecto en la
forma prevenida en los siguientes artículos.
Art.77. Para proponer la reforma ó disolu-
ción del cuerpo especial de guardas ó de cual-
quier otro que en 10 sucesivo se estableciere,
podrá convocar el Presidente del Sindicato á
Junta general extraordinaria, si el caso apre-
miara y se hallase distante la fecha designada
para la reunión ordinaria de la Comunidad.
Art. 78. La Comunidad podrá acordar en
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todo tiempo, la sustitución de
l cuerpo especial
de guardas ó del que en su lu
gar se establez-
ca, pero armonizándolo con e
l presupuesto, y
procurando que ni por un so
lo día quede des-
atendido el servicio de guarde
ría.
Art, 79. Para poderse llevar á
efecto las de-
terminaciones de los preced
entes artículos,
será requisito indispensable q
ue, á la propues-
ta del Sindicato, se acompañe
una memoria que
justifique, tan radical medida.
Art. 80. Los servicios de gu
arda y de poli-
cía rural podrán desempeñars
e por la Guardia
civil ó por sistema mixto de
dicho instituto y
de guardas especiales, si así
lo acordase la
Comunidad y á ello no se o
pusiera ninguna
Ley, previa solicitud en forma
á los poderes pú-
blicos, sin que ello sea obstá
culo á que la Co-
munidad establezca' otros serv
icios de vigilan-
cia y guardería aconsejados por las n
ecesida-
des y exigidos por los adelant
os, si así lo esti-
mara conveniente.
Art. 81. Como derivación de
lo establecido
en el precedente artículo, se a
utoriza al Sindi-
cato para que, además de la gu
arda retribuída,
pueda nombrar guardas part
iculares jurados
gratuitos hasta el número de
ciento, quienes
auxiliarán á los guardas esp
eciales de la Co-
munidad y á los labradores
y colonos que
reclamen su concurso, é ind
ependientemente
prestarán los servicios conce
rnientes á la cus-
todia de los campos y de polic
ía rural.
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-Art. 82. Los nombramientos de - guardas
particulares jurados, recaerán solamente á fa-
vor -de labradores ó colonos que formen parte
de la Comunidad y que sean de reconocidas
buenas costumbres y gocen de buena opinión
y fama.
Art . 83. Subrogada la Comunidad en los de-
rechos que la Ley concede á los Ayuntamíen-
tos, y de conformidad á lo dispuesto en el artí--
culo 9.o del Reglamento de 23 de F ebrero de
1906, solicitará del señor Gobernador civil la
-licencia de armas gratuita 'para sus dependien-
tes armados.
Art. 84. Las- vacantes parciales - que ocu-
rran en el cuerpo de guardería, por inutiliza-
ción absoluta, defunciones, ausencias indebi-
das ó renuncias voluntarias, serán cubiertas
por el Sindicato en la forma determinada en el -
artículo 75.
TITULO V
Oe los earninos trtH'Iales y de los desagües
CAPITBLO PRIMERO
De los cam inos rurales
Art. 85. ' La recomposición de los caminos
rurales elel término de Castellón, correrá á car-
go de los interesados, previo acuerdo de -los
mismos en Junta especial celebrada en con íor-
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midad á las disposiciones del título II capít~­
lo 5.o de estas Ordenanzas.
Art. 86. Bajo la denominación de caminos
rurales se comprenden los de servicio públi
co
de la huerta y secano, azagadores, carreraz
as
y cuadras; con excepción de las carreteras d
el
Estado, provinciales y municipales y los cam
í-
nos llamados vecinales de Almazara y Rib
e-
salbes,
Art.87. La recomposición de dichos cami-
nos se hará con la equidad y proporción corre
s-
pondierite, según la Ordenanza 108de las an
ti- .
guas de Castellón y las costumbres establec
i-
das en conformidad á la misma.
Art. 88. En la Secretaría del Sindicato cons-
tarán los datos necesarios respecto á las finc
as
que deban contribuir á la recomposición
de
cada camino y la respectiva calidad de las m
is-
mas.
El Sindicato nombrará una comisión espe-
cial de caminos encargada de dar cuenta
al
mismo de cuanto á éstos se refiera.
Art. 89. Cuando algún interesado se negare
á prestar el trabajo que le corresponda ó en-
tregar la cantidad repartida para la recomp
o-
sición del camino, el Sindicato procederá co
n-
forme á lo dispuesto en el arto26.
Art. 90. Los caminos rurales deberán estar
provistos .de sus correspondientes puentes
y
desagües.
Art. 91. Queda prohibido plantar cerca de '
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los caminos rurales toda clase de árboles á me-
nos distancia de la señalada por nuestras Leyes
con respecto á otras fincas.
Para este efecto, se considerarán los naran-
jos como árboles y no arbustos.
La Comunidad y el Sindicato podrán hacer
uso de los derechos que conceden á los propie-
tarios los arts. 591, 592 Y 593 del Código civil.
De igual manera y á tenor del art: 590, nadie
podrá construir cerca de los caminos sin previo
dictamen pericial, pozos, cloacas, acueductos,
hornos, fraguas , chimeneas, establos, depósi-
tos de materias corrosivas, artefactos que se
muevan con el vapor ó fábrica , que por sí mis-
ma ó por sus productos sean peligrosos ó no· ·
civos.
La infracción de este artículo será castigada
con una pena de una á cincuenta pesetas. '
Art. 92. Queda prohibido extraer tierra de
los caminos rurales y roturar los mismos bajo
la pena de una á cincuenta pesetas. .
Con igual pena serán castigados los propie-
tarios, cultivadores ó transeuntes que por ne-
gligencia ó intencionadamente dieren ocasión
á que se sorrieguen ó inunden de agua los ca-
minos rurales, ó los de uso particular que no
les pertenezcan. .
Art. 93. Todo el que se apropiare de parte
de un camino público rural , incurrirá en la
pena de veinticinco á cincuenta pesetas, sin
perjuicio de la responsabilidad civil ó crimí-
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nal, cuyas acciones podrá e
jercitar el Sindi-
cato.
Art. 94. Para todo aquello q
ue afecte á los
caminos·públicos rurales en c
uanto' á su con-
servación ó seguridad de lo
s transeuntes, el
Sindicato tendrá las mismas a
tribuciones y de-
beres que ' las Ordenanzas mu
nicipales de Cas-
tellon señalen al Ayuntamien
to por lo que afec-
ta, á las vías públicas urbanas
.
Los infractores incurrirán en
las penas seña-
ladas en aquéllas.
Art, 95. . Queda prohibido colocar ó
deposi-
tar en los caminos rurales m
ontones de estiér-
col , tierra ú otros objetos que dific
ulten el
tránsito , así como parar los
carros ócaba lle-
rías para cargar ó desc argar
, apacentar y es -
tacionar los ganados, bajo la multa
de dos á
veinte pesetas .
Art. 96. Toda persona que se
encontrare en
los caminos rurales algún objeto que n
o le per-
tenezca, deberá proceder en c
onformidad á las
disposiciones legales vigente
s , dando además
cuenta al Sindicato.
Este expondrá al público los
nombres de los'
que no cumplieren con esta d
isposición.
CAPITULO II
D e los desagües
Art. 97. La limpia de los de
sa gües del tér-
mino de Castellón , correrá á cargo
de les inte-
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resadas, previo acuerdo de los mismos en Junta
especial celebrada en conformidad á las dispo-
sicionesdel título Il, capítulo 5.o de estas Or-
denanzas.
Bajo' el nombre de desagües, para los efectos
de estas Ordenanzas, se comprenden los azar-
bes, escorredores y comunes de la huerta y
marjales, que no corran á cargo del Sindicato
de aguas. _
Art. 98. El Sindicato, á propuesta de los in-
teresados de cada acequia, nombrará uno ó
dos prohombres encargados de dar cuenta al
mismo de cuanto haga referencia á aquéllas.
Art. 99. Los prohombres de cada partida
deben dar cuenta al Sindicato de policía rural
del estado de las acequias para que se proceda
á su limpieza siempre que la necesiten, para que
puedan correr por ellas libremente las aguas.
El Sindicato nombrará una comisión de su
seno encargada de la vigilancia y limpia de los
desagües.
Ar t . 100. Acordada la monda de 'una ace-
quia, se sacará á pública licitación su limpia,
previo pregón público.
Art. 101. La limpia de dichas acequias será
satisfecha á proporción de las tierras por los
interesados en dichos comunes, azarbes y es-
corredores, segün .la distribución que, asesora-
do de los prohombres y de la comisión; hici ere
el Sindicato.
Para el cumplimiento de las obligaciones im-
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puestas, el Sindicato procederá en conformi-
dad á las disposiciones del arto 26.
. Art. 102. Para los efectos'de estas Ordenan-
zas, se señalan las siguientes acequias corno de
necesaria limpia por los interesados: 1.a, de la
Obra; 2.a , de la Molinera; 3.a, del Senillar y de
la Travesera; 4.\ de la Mota; 5.a, dela Fileta;
ó.", Fillola 'de Oliver; 7.11" de la .Plana; S.", de
Antrilles; 9.a, Fillola del Mangraner; 10, Ra-
falafena ; 11 , Común de ,la · Sal; 12, Carnina
Viejo del mar; 13, B árlasota; 14, Miralles; 15,
Queral ; 16, Villamargo; 17, Común deFadrell;
18, Fuente de la Barlasota; 19, Mediera, y te-
das las que, derivadas de las anteriores y aflu-
yentes , no pertenezcan al número de las distin-
guidas como particulares en el art. 29.
Art. '103. -La Secretaría del Sindicato hará
constar los datos necesarios respecto á las fin-
cas que deban contribuir á la limpia de cada
desagüe.
/ .Ar t . 104. Queda prohibido obstruir los des-
agües, echar en ellos substancias venenosas ó
realizar cualquier acto que pueda 'perjudicar
el curso de las aguas ó la condición de-las mis-
mas, bajo la multa de una 'á cincuenta pesetas.
Consideradas corno nocivas ' y perjudiciales
las aguas procedentes de las balsas de cáñamo,
los dueños de éstas cuidarán de que aquéllas
no trasbasen los límites de la finca ó fincas en
que estén situadas, bajo la multa de una á
treinta pesetas-o El Sindicato podrá fijar las
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condiciones que en 10 sucesivo deban reunirdichas balsas.
El Alcalde del Ayuntamiento . podrá compe-ler al Sindicato á que proceda á la recomposi-ción y reparación de los caminos rurales, asícomo también á la limpia, cuidado, conserva-ción y desagüe de las acequias á que se con-trae el arto 102, cuando llegue á su conocimien-to, que por negligencia ó abandono manifiestode aquella Corporación, no se hicieren oportu- .namente dichos servicios.
Los delitos ó faltas que se cometan en los ca-minos ó acequias de que trata el párrafo ante-rior, podrá denunciarlos el Alcalde al Sindi-cato para que se reparen por éste en la víaprocedente, si ya no lo hubierahecho á virtudde denuncia de sus dependientes, é imponga alinfractor ó infractores la penalidad legal.
TITULO"VI
Serr"ieios generrales
CAPITULO UNICO
Art. 105. De conformidad con lo dispuestoen el arto 22 del Reglamento de 23 de Febrerode 1906, para precaver los daños y siniestros
,que una mano criminal y vengativa pudiera eje-cutar en el arbolado y cosechas de los miem-bros de esta Comunidad, se establece un se-guro mutuo entre todos los asociados".
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Art. 106. Las talas de los árboles, arbustos
é incendios de mieses y cosechas, que se ejecu-
ten por mano desconocida, persona insolvente
ó causa ignorada, en fincas de los asociados de
esta Comunidad, serán reconocidos y tasados
por los peritos de la misma, y el daño fijado se
reintegrará 'al propietario perjudicado por to-
dos los comuneros á prorrata.
Art. 107. Un Reglamento especial que la
Comunidad formará, determinará el alcance y
condiciones de este "seguro mutuo" y estable-
cerá la forma de efectuar el derrame ó reparto
para indemnizar al damnificado .por el sinies-
tro.
Art. ·108. No quedan comprendidos en el "se-
guro mutuo, los siniestros procedentes de fuer-
za mayor y los de accidentes atmosféricos.
Art. 109. La ' Comunidad podrá establecer
todos aquellos otros servicios generales que
considere convenientes para el fomento y pro-
greso de la agricultura, bien por sí sola ó aso-
ciada á otrasde la provincia.
TITULO VII
Del vCitrado
CAPITULO PRIMERO
De su constitución
Art. 110. Para resolver todas las cuestiones
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de hecho que afecten á los intereses de esta
Comunidad de labradores é imponer la san-
ción penal establecida en estas 'Ordenanzas, á
los transgresores de sus preceptos, se estable-
ce un Jurado de policía rural. /
Art. 111. . Dicho Jurado se compondrá: '
1.o De un Presidente y un Vice del seno del
Sindicato, designados semestralmente por éste .
. 2.o De doce Vocales elegidos por la Comu- :.~
nidad en la misma forma y al propio tiempo
que el Sindicato.
3.0 Deun representante del Ayuntamiento
y otro del Sindicato de riegos, designados por
las respectivas Corporaciones, de entre los in- .
dividuos de su seno.
4.o De un Secretario que lo será el mismo
del Sindicato de esta Comunidad.
Art. 112. El cargo de Vocal del Jurado es
viril y recaerá siempre en un miembro de la
Comunidad, mayor de veinticinco años, vecino
de esta capital y que sepa leer .y escribir.
Dicho cargo es honorífico, gratuito y obliga-
torio para todos los miembros de la Comuni-
dad, que solo podrán excusarlo .en el caso de
reelección ó cuando les asista algún motivo de
incapacidad ó imposibilidad.
Art. 113. El. cargo de Jurado durará cuatro
años, renovándose bienalmente por mitad.
Los representantes que en el Jurado de poli-
cía rural tengan el Ayuntamiento y el Sindica-
to de riegos, continuarán en él hasta que ce-
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sen en sus respectivos cargos de Concejal y
Síndico de la Comunidad de regantes, ó acuer-
den aquellas Corporaciones su reemplazo.
·Ar t .- 114. El jurado de policía r:ural se
constituirá en Tribunal quincenalmente ó an-
tes si hubiere denuncias pendientes de reso-
lución.
Art. 115. De conformidad con lo preceptua-
do en el párrafo último .del artículo 47 del Re- .
glamento de 23 de Febrero de 1906, en los jui-
cios cuyas infracciones se refieran á intrusio-
nes ó daños de ganados, formará parte del j u- .
rado un representante de los ganaderos, con
ganado amillarado, nombrado por la Asocia-
ción general, provincial ó junta local, á instan-
cia de la Comunidad.
A dicho Vocal deberá citársele con veinte y
cuatro horas de anticipación cuando menos á la
celebración del Tribunal, siendo voluntaria su
asistencia al mismo y sin que impida su ausen-
cia la celebración de aquél.
Art. 116. Para que el jurado quede consti-
tuído en Tribunal, se requiere: la asistencia del
Presidente ó Vice, la de cuatro Vocales desig-
nados trimestralmente por el cabildo Sindical
de entre los doce elegidos por la Comunidad, ó
sus suplentes, y la del Secretario.
Los representantes del Ayuntamiento y del
Sindicato de riegos, podrán concurrir á todas
las sesiones del jurado con voz y voto en sus
deliberaciones, pero así como su asistencia es
I _
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voluntaria, tampoco su ausencia impedirá lacelebración de los juicios.
CAPITULO II
Competencia y proc edimiento
Art. 117. El Jurado de policía rural consti-tuído en Tribunal, conocerá:
1.o De cuantas cuestiones de hecho se sus-citen entre los interesados con ocasión de losservicios que el Sindicato realice.2.0 De cuantas denuncias formulen los de-pendientes de la Comunidad y Agentes del Sin-dicato contra los infractores de estas Ordenan-zas.
3.o De cuantas infracciones reglamentariascometan los dependientes y empleados de laComunidad y Sindicato en el desempeño de lasfunciones dependientes del Jurado.4.0 De la imposición de las multas estableci-das en estas Ordenanzas yen el Reglamento, átodos los contraventores de unas y otro, y dela condena á las restituciones, reparaciones dedaños é indemnizaciones de perjuicios, dima-nantes de las infracciones ó faltas que juzgue.Art. 118. Al Presidente 6 Vice del j urado,le corresponde la facultad de convocar al Tri-bunal, dar cuenta á éste de las denuncias y di-rigir las pruebas, debates y deliberaciones, y álos Vocales la obligación de concurrir puntual-mente, bajo la multa de cinco á veinticinco pe- . I
3°
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setas, que les impondrá el Presidente ó Vice,
sin ulterior recurso, cuando no alegaren pre-
viamente justa causa que les disculpe la asis-
tencia.
Art. 119. Cuando el Presidente ó Vice de-
morasen por mis de ocho días la convocatoria
delTribunal , habiendo denuncias pendientes de
resolución, incurrirán en la multa de diez á
cincuenta pesetas, siempre que cualquiera de
los Vocales deljurado denuncie el retardo y
reclame la imposición del correctivo.
Formulada dicha denuncia contra el Presi-
dente o Vice, se convocará por el que de éstos
no resulte denunciado, á los Vocales del trimes-
tre vigente y del anterior, (caso de haber cesa-
do és tos en el cargo , for mará n Tríbunallos del
entrante trimestre) y resolverán por mayoría
absoluta de votos la absolución ó condena del
Presidente ó Vice moroso,
Para dictar esta resolución es necesaria la
asistencia de seis de los Vocales convocados y
la del Presidente ó Vice que hizo la convocato-
ria, lo mismo que para multar á los Síndicos y
Jurados.
Art. 120. El Jurado adoptará siempre sus
fallo s', que serán ejecutivos, por mayor ía abso-
luta de votos, decidiendo los empa tes , el del
Presidente oVice, que se rá de calidad .
Ar t. 121. Los procedimientos del Jurado
constituido en Tribunal serán públicos y verba-
les y los juicios se verificarán, bajo pena de nu- I
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lidad, en la casa social del Sindicato, observán-dose en ellos los siguientes trámites:Leída la denuncia y oído el denunciante queexpondrá clara y sucintamente el hecho, seconcederá la palabra al denunciado para quealegue sus descargos, . admitiéndose seguida-mente las pruebas pertinentes que una y otraparte propongan, las cuales se practicaran enel acto á ser posible, y si no, en el Tribunal in-mediato. '
El Jurado, para mejor proveer, podrá acor-dar la práctica de las peritaciones ó reconoci-mientos que crea conducentes al mejor acierto.Practicadas las pruebas propuestas por las .partes y en su caso las acordadas por el Tribu-nal para mejor proveer, dictará éste su fallo,expresa ndo claramente el hecho y el artículode est as Ordenanz as en que funde aquél.El Secret ario , qué no tiene voz ni voto en eljuicio, ex tenderá 'en el libro de Sentencias laejecutiva dictada por el Jurado, leyéndola enalta voz. Los fallos del Jurado son ejecutivos.Sin perjuicio de que se lleven á efecto aqué-llos , 'podrá interponerse contra los mismos, re-curso para ante el Juez de primera instanciadel partido, dentro del plazo de cinco día s , tra-mitándose dicho recurso, conforme á lo precep-tuado en el artículo 48 del R egl amento de 23 deFebre ro de 1906.
Art. 122. La no comp arecencia del denun-ciado, cuya citación para el juicio conste, no
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será óbice para la celebración ' del Tribuna
l,
pudiéndosele condenar en rebeldía.
Art. 123. La falta de presentación del de-
nunciante, tampoco impedirá la celebració
n
del juicio; pero si su asistencia la considerase
precisa el Jurado, para completar los eleme
n-
tos de cargo contra el denunciado, podrá su
s-
pender el juicio, citando nuevamente al denun-
ciante, á quien conminará con ' la multa d
e
cinco á quince pesetas,
Si después de esta segunda citación tampoco
compareciere el denunciante, se le impond
rá
la multa conminada y seguirá el juicio su cur-
so hasta el fallo definitivo.
CAPITULO In
Penalidad y exacci ón
Art. 124. La puntual observancia de estas
Ordenanzas de policía rural, 'obliga á todos lo
s
asociados de la Comunidad y á los residen
-
dentes y transeuntes en el término municip
al
de esta ciudad, cualquiera que sea su fuero
,
condición y estado.
Art. 125. Los contraventores de estas Or-
denanzas, serán juzgados sumariamente por el
Jurado de la Comunidad; constituído en Trib
u-
nal, .ante cuyo Presidente se formularán las d
e-
nuncias, por los dependientes del Sindicato
ó
por cualquier persona que esté en el libre ejer-
cicio de sus derechos civiles.
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El -Secretario llevará un libro titulado "Re-
gistro de denuncias", donde anotará cronoló-
gicamente las que se presenten, dando recibo
de ellas á los denunciadores .
Art. 126. Los gastos y costas que se causen
por peritaciones, reconocimientos ú otras dili-
gencias propuestas por las partes ó acordadas
.por el Jurado para mejor proveer, serán siem-
pre á cargo de los infractores de estas Orde-
nanzas, á quienes se les impondrán al ser pe- .
nados.
Art. 127. De las contravenciones á estas
. Ordenanzas responderán, no solo los autores . '
materiales, sino sus instigadores, cómplices y
au xiliares.
En este caso de mancomunidad de responsa-
bles, la multa será personal, salvo lo dispuesto
en el artículo siguiente, y solidaria tan solo la
reparación del daño y la indemnización de per-
juicios.
Art. 128. Todo cabeza de familia responde
pecuniariamente, de las contravenciones impu-
tables á los que tenga bajo su potestad.
En su consecuencia, los padres, amos y tuto-
res, responderán pecuniariamente de las faltas
é infracciones cometidas por sus hijos, criados
y pupilos.
Cuando haya de exigirse esta responsabili-
dad subsidiaria, serán citados al juicio los res-
ponsabl es subsidiarios, y el Jurado hará la de-
claración en su fallo eje cutivo.
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Art. 129. Las multas que el Tribunal del
Jurado imponga á los infractores de estas Or-
denanzas, no podrán exceder de cincuenta pe-
, setas, que es el máximum fijado por la Ley mu-
nicipal en las capitales de provincia.
Esto se entiende siempre, sin perjuicio de la
restitución de la cosa, reparación del daño é .
indemnización de perjuicios, dimanantes de la
infracción ó falta penada.
Art. 130. Las multas se harán efectivas al
Recaudador, dentro de un plazo voluntario de
cinco días, á contar desde la fecha de su im-
posición y notificación, satisfaciéndose en el
papel de dicha clase, adquirido por el Sin-
dicato , en igual forma que los Ayuntamien-
tos,' y su importe 5e aplicará á los fondos de
aquél.
Las reparaciones, indemnizaciones y gastos,
se pagarán en efectivo metálico, para su en-
. trega á los perjudicados.
Art. 131. Las resoluciones del Tribunal del
Jurado, como inmediatamente ejecutivas, se
comunicarán al Presidente del Sindicato, que
es, según la Ley y el Reglamento, el- ejecutor
de los fallos de aquél y se notificarán á los mul-
tados.
A este fin, el Secretario, con referencia al
libro de actas-sentencias, expedirá certifica-
ción de la ejecutoria recaída, con el visto bue-
no del Presidente del Jurado.
Esta certificación, se librará al sexto día de
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la fecha de la notificación del fallo, bajo la mul-
ta de una á quince pesetas.
Art. 132. El Presidente del Sindicato, 'á
continuación de la certificación de la senten-
cia y en el mismo día que la reciba, decretará
la ' vía de apremio, contra los bienes del mul-
tado.
La morosidad del Presidente en decretar di-
cho apremio, si excede de cuatro días, será
castigada con una multa de diez á veinticinco
pesetas, y si pasa de ocho} la multa será de
veinticinco á cincuenta pesetas.
Para imponer dicha multa, bastará la de-
nuncia de cualquier asociado, y será necesario
que se re una el Jurado en pleno y que la con-
dena reuna por lo menos nueve votos.
Art. 133. Con arreglo al arto 54 del Regla-
mento de 23 de Febrero de 1906, la Comunidad
opta, para la ejecución de las multas impuestas
por el Jurado, por el procedimiento adminis-
trativo de apremio , previsto en la vigente Ins-
trucción contra deudores morosos á la Hacien-
da pública, á cuyo efecto nombrará el Sindi-
cato un Agente ejecutivo; quien seguirá dicho
procedimiento con las limitaciones contenidas
en las disposiciones segunda y tercera del men-
cionado artículo del citado Reglamento.
Art. 134. De conformidad con lo dispuesto
en los dos últimos párrafos del arto 48 del Re-
glamento de 23 de Febrero de 1906, los multa-
dos que re sulten insolventes, sufrirán por el
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importe de las multas, indemnizaciones y gas-
tos que les hubieren sido impuestos} el arresto
menor personal subsidiario, á razón de un día
por cada cinco pesetas ó fracción de ellas, que
dejen de satisfacer.
A dicho efecto, declarada la insolvencia ·en
el expediente de apremio, el Presidente del
Sindicato, como ejecutor -de los fallos del JUra-
do, comunicará al Juez municipal la certifica-
ción del fallo y el expediente de insolvencia,
para que éste decrete dicho arresto.
Art. 135. Cuando en el fallo del Jurado hu-
biere condena á la reparación de daños é in-
demnización de perjuicios y no se hubiere fija-
do la cuantía de aquéllos y de éstos, se proce-
derá á su justiprecio y liquidación, en expe-
diente que instruirá el Presidente del Sindicato '
y someterá al Jurado, pero esto no demorará
la exacción inmediata de la multa y de las de-
más cantidades líquidas, que comprenda la con-
dena.
Disposición final
Art. 136. Las Ordenanzas municipales de
Castellón, regirán como supletorias de éstas ,
en todo aquello que no aparezca en ellas pres- -
crito ú ordenado.
Castellón y Mayo de 1906.
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Joieios emitidos aeeífea de la anteífioíf
edición de la presente obna,
De los muchos é inmerecidos elogios tributa-
dos á la anterior primera edición de nuestra
obra, entresacamos tan solo, lós juicios emiti-
dos por dos revistas profesionales, una españo-
la y otra extranjera, y por dos notables publi-
cistas, cuyos elogios nos llenan de satisfacción,
por tratarse de verdaderas autoridades en la
.mater ia .
Del tomo 103, p ágina 172, ele la Revista general de legis-
lación y jurisprudencia.
El libro de Gimeno Michavila es una obra
oportunista. Ante la innegable decadencia de
nuestro país, las esperanzas de resurrección á
nuestra vida, se convierten hacia el desarrollo
de ocultas fuentes de riqueza , mirando, los que
así piensan, más que al cielo de los soñados
idealismos de grandeza, á las entrañas de la
tierra , de las cuales, la asiduidad y la constan-
cia del trabajo, pueden arrancar verdaderos
frutos de bendición.
Política agraria , desarrollo de los intereses
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materiales, explotación de substancias metalú
r-
gicas, planes de vías vecinales, creación d
e
Comunidades de labradores, planteamiento d
el
crédito agrícola .... ., un fascinador y atrayen
te
programa, en conclusión, de reformas sociale
s.
Estudiada desde el punto de vista más pesi-
mista esta honda sacudida del hondo malesta
r,
pudiera asemejarse á los espejismos del último
período de una enfermedad incurable; pero c
o-
mo la vida de los pueblos no se agota ante
el
esfuerzo de la suma común de muchas volunt
a-
des, no es puro optimismo pensar en que la cr
i-
sis, por violenta que sea, será vencida.
Los Poderes públicos, en su misión tutelar,
tendrán que encaminar la política financier
a,
no por los gastados derroteros de arbitrar
á
toda costa recursos para el Tesoro, sino h
a-
ciendo presupuestos sin convencionales sup
e-
rávits en bien exclusivo del país, debiend
o,
además, desarrollar el crédito público y nutri
r,
en lugar de desecar, los ricos veneros de nue
s-
tra positiva riqueza nacional.
Así como de pasada nos ha sugerido estas
consideraciones la lectura interesante del lib
ro
sobre Politica agraria, de Gimeno Michavila
,
especie de nota de atención muyI ecomendab
le
para un país que aún no parece totalmente c
u-
rado de su obsesión por reconquistar días
de
gloria, sumergidos en la eterna noche de l
os
tiempos y prestigios de conquistador que h
a
.borrado la desgracia, obedeciendo á la inmu
ta-
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ble ley de la historia, que no consiente perdure
la grandeza de los pueblos si no se cimenta más
que en el indomable valor de la raza y en lo
movedizo de su ensanche territorial.
P. GONZÁLEZ DEL ALBA,
Pres idente de Sala de la Audiencia de Madrid.
D el volumen X X X de la p ublicación alemana Revista
Nacional de Economía.
Después del desastre de la influencia exte-
rior de España, la opinión pública se reconcen-
tró hacia la situación interior del país, como
contrapeso para reconquistar las pérdidas su-
fridas. .
Así, el autor de LA POLíTICA AGRARIA Y LAS
COMUNIDADES DE.LABRADORES, ensalza la impor-
tancia de una buena política agrícola para la
economía nacional, y comparando lo hecho en
el extranjero, censura lo poco realizado en su
país hasta el día, en favor de la agricultura es-
pañola.
Para .mejorar la situación de ésta, el autor
pide la división ó fraccionamiento de las gran-
des propiedades y la asociación de los peque-
ños propietarios.
En la parte principal, el autor da un ejemplo
del gobierno de sus intereses por los propios
cultivadores , yrese ña las Comunidades de la-
bradores constituídas en su país.
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El libro, sumamente interesante, nos ha pro
-
ducido una impresión muy agradable y sim
pá-
tica, por sus teorías sociales y por sus sana
s
tendencias.
. DR. G. BRODRICHS,
Profesor de la Universidad de Halle (Prusia).
Del ilust~e p ensador y publicista D. Joaquín C
osta.
I
Apenas recibí su interesante y notable obr
a
LA POLíTICA AGRARIA Y LAS COMUNIDADES DE
LA-
BRADORES, la hojeé y la encontré sumamente
- 'inter esante, fruto de una ímproba labor.
Desgraciadamente, opino que fuera de dos
ó
tres Comunidades, en cuya reseña V. se
de-
tiene , alcanzaran las otras escasa vida, ví
cti-
mas del odioso caciquismo, constando estas
úl-
timas solo en el papel, como casi todo 10 .
es-
pañol.
El haber ido recogiendo, caso por caso , la
s
aplicaciones de la Ley, es nuevo y sumame
nte
provechoso, como 10 será sin duda, una se g
un-
da edición, al poder dar cuenta de los resul
ta-
dos obtenidos, caso por caso también, al ca
bo
de un quinquenio.
Le felicito por el nervio de' su estilo en l
a
primera parte, especialmente en el prólo
go;
por lo jugoso del pensamiento de que hace
gala , y por haber enriquecido la bibliogra
fía
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nacional con un interesante volumen de econo-
mía social.
.... ..... ................. .............. .....
........... ... ....... . .. . ... ... ........... ...
D el di stinguido [urisconeulto y notable publicista don
Mamuel. Da n vila.
.~ .
Recibí su notable obra LA pOLíTICA AGRARIA
Y LAS COMUNIDADES DE LABRADORES, cuya le G.-
tura he saboreado con especial deleite, pues
sabe V., por las conversaciones por nosotros
sostenidas, mi constante anhelo en conseguir
del Senado la aprobación de un proyecto de
Código rural, en el que he trabajado sin des-
canso.
Domina V. la materia y merece sinceros y
entusiastas elogios, por su interesante y nota-
ble estudio, de problema agrícola tan impor-
tante , como el que trata en su notable obra,
cuyas tendencias procuraré desenvolver en la
Alta Cámara.
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